
LOS NUMISMÁTICOS ARGENTINOS 

Dii MAJORES Y 011 MINORES 

ALEJANDRO ROSA Y lA JUNTA PE HISTORIA AMERICANA 

A Enrique Peña, 
ex-presidente de la junta 

Lucero qurerimus 

Poseo en mi biblioteca americana-que llega ya a so.ooo 
volúmen'es-el .ejemplar número 9 del preciosísimo volumen ti­
tulado : Estudios numismáticos_!'Jlclamaciones de los monarcas 
crNólicos en el nuc'l!o mundo, por Alejandro Rosa, de la Junta de 
numismática americana ; ·con un preliminar histórico por e[ doc­
tor Angel J ustiniano Carranza, corr.espondient'e de las reales aca­
demia de la lengua, de la historia, de la de san Fernando,.de la se­
villana, de la d~ ciencia:s de Lisboa, etc. etc. (Buenos Aires, 1895. 
Imprenta de M. Biedma, I vol. grande en 4°. de XXVII-428 
pág.) La nota final dice : "acabóse de imprimir ·esta obra .en la 
ciuda:d de la Santísima Trinidad del Puerto de Santa María de 
Buenos Aires, a los XV días de1 mes de mayo de MDOCCXCV 

:años"; y la tirada fué de solo 250 ·ejemplares, todos numerados 
:a •la mano. Ese ejemplar conti·ene una 3.fectuosa dedicatoria au­
tógrafa de1 autor: nunca tuvo. pues, otro dueño. El libro está 
profusamente ilustrado, no solo con eil grabado d·e casi todas ias 
meda11a:s que anota, sino con 19 retratos de personajes de la épo­
ca colonial y 7 otras láminas diversas. Por lo reducido de la edi-
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dón-la cual fué distribuida casi exclusivamente entre los especia-
1istas ·nacional'es y •extranjeros, de manera que no estuvo .de ven­
ta ·en librería~este libro •constituye ~na verdadera !Curiosidad 
bibliográfica: recapitula y suma el estado •de los conocimientos 
numismáticos argentinos respecto de juras reales en América en 
la época de su pnbilicación e incita a hacer mérito de ·e11os, pof 
más natural que sea que no exista obra humana que pueda hacer 
figura perfecta y que la más autorizada suele a las veces traer no 
pocos rasguños y borrones. Experimento, con todo, !nocente pla­
cer al darme cuenta de que ·ejemplar ·semejante no me lo quitará 
ya ni rey ni Roque : 1o <Si·ento mio por recta y pacífica posesión, 
y mio ~s 1en todo y por todo . 

. Mi ejemplar tiene-siguiendo una vieja costumbre de bi­
bliófi1o-aogrega:dos varios recortes de diarios, conteniendo algu­
nos juicios ·críticos publicados sobre el libro. Desgraciadamente 
no son estos sino 1tres, a saber: uno mio, con d título de Unfl, 
obra monwmental, publicado en "E.I Tiempo" (B. A. junio 25 
de 1895) ; otro de J. J. Biedma, el actual competentísimo direc­
il:or del Archivo N aciona11, bajo el rubro de Noticia bibliográfica, 

aparecido en "La Nación" (B. A. junio 29 de dicho año); y el 
último; del eminente poligrafo chileno José Toribio Medina, como 
Carta abierta, inserto también en "La N ación". (B. A. noviembre 
I 0

• del mismo año). J usnamente llega-al mismo tiempo-a mi 
conocimiento una obra novísima, última palabm de la ciencia nu­
mismática sobre la historia metálica de la época ·cqlonial, a saber: 
Jose Toribio Medina, Medallas de proclamaciones y juras de los 

reye.<¡ de España en A1nért:ca (Santiago de Chile, 1917, I vol. gr. 
en 4°. de XX-332 págs.; edición de solo 150 ejps) ·cuyo colofón 
dice: "aquí termina la obra. . . la cual se acabó de imprimir en 
casa del autor el dia 20 de octuhr•e de 1917. Laus Deo". En ese 
·hermoso voL-al cua'l habré de •citar en adelante con frecuencia­
refiriéndos·e a la obra similar de Rosa, el 1autor dice: "de esta 
obra ihke un detenido estudio en h parte que •Se ·refiere al antiguo 
virreynato del Río de la Plata, que se ins·ertó en "La Nación" 
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(B. A. noviembr:e I
0

• -·de 1895), y que no he de reproducir 
a~qui ... ". Esto aguijoneó más vivamente mi curiosidad y debo 
oonf.esar .qué la nueva lectura de a.queHas piezas, oasi un cuar­
to de siglo después de publicadas, ha traído a mi memoria .Una 
serie de recuerdos sobre .el autor y ·su obra, vdlvi·endo at.rás los 

ojos al ambiente intelectual •en que esta se produjo, 'Y ha refrescado 
__,oomo si tuviera algún viento favomble--h memoria de inciden­
tes que, apesar del .corto ti:empo desde entonces transcurrido, con­
fieso que iba perdiendo de vista: con mayor razón, 'Sin duda, de­

·bo creer que para d público actual tienen a.que'llos que s•er una 
verdadera novedad, y que quizá más de un lector-amigo de 
curiosidades y parlería - quedará anqueando las oejas pasma­
do de ello, pues nunca Ie ha!brán pasado por d pensamien­
to. Eso me mueve a escribir .esta:s líneas, siquiera como contribu­
ción a una págin:a de nuestra incipiente historia lit·eraria, que es 
bueno recoger ponque, a:l recapitular ·esos ·recuerdos, con tristeza 

suma me a;pet'cibo de que somos ya muy pocos los ·que del nucleo 
de entusiastas estudiosos de •aquella época-tan cereana a noso­
tros, sin embargo-sobPevivimos, tanto que se cuentan por los de­
·dos de .Ja mano, 'Y su número se suma en la t+ña. . . Reducidos y 

computados •conforme a esta :cuenta, paréceme ique escasamente 
pasamos de dos ! 

Respecto del mismo Rosa, d ingrato pdlvo del olvido parece 
haber ya borrado ·su memoria : la generación actua.l casi no re­
cuerda su nombr.e, por más que falleciera no ha mucho siendo 
nada menos que director de uno de nuestros mus·eos; y, entrando 
en cuentas consigo, seguramente son muy pocos los que conocen 
·esre libro, hoy agotado y rarísimo y de cuyo título ·siquiera no 

hay noticia eorriente ni se le encuentra .citado ·en los trabajos 
1históricos ele ahora. Triste destino el de .estas obras con 
•pretensiones de monumentales, escritas .con amor, fruto de 
una labor de años, publicadas• en costosísimas ediciones 
de lujo, en tiradas reducidas de bibliófilo, y que no resis­
ten al simple transcurso de un breve •espacio de tiempo: no deja 
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de ellas rastro visible el huracán formi~a.ble de la vida, y se diría 
que fueron ,esoritas ·en el agua, tan •las pierde de su memoria y cui~ 

dado el estudioso de la genera.ción siguiente. Y, sin embargo, en 
este caso el autor fué numismátko .de fuste, pos.eedor de un gabi­
nete monetario que se conceptuaba aquí como d más numeroso-· -
pues contaba más de 6.ooo ·ej-emplares de moneda:s y medallas,~ 
y que tenía justa fama adquirida en el mundo .entero, siendo ci­
tado con respeto por los especialistas del ramo; su dueño escri­
bió, antes de~ qu·e ahora me ocupa, varios Ebros importantes so­
bre •su especialidad, a saber: e olección de leyes y decretos so­

bre condecoraciones, medallas y monedas de la 'América del sud, 
1891 ; M onet·ario americano ilustrado y clasificado por su, propieíta­

rio, I 892; Las medallas de V ernon y Las monedas de M orelos, 

1893. Esos li'bros han circulado en el mundo numismático y; me­
Teci·do al autor Ii·sonj.ems juicios, que inserta también en el tex­

to de esta obra. Con posterioridad dió a luz otros volúmenes so­
bre numismática, a los que me referiré más adelante : han corrido 
la misma suerte que los anteriores, convktiéndos,e en rarezas bi­
bliográficas. 

El general Mitre~que descolló en ·esto, como en otras ramas 
del saber humano-juzgando al más importante de aquellos 1i­
bros, el Monetario mnericano, ha dicho lo siguient·e, que ilustra 
la materia: "como es de notoriedad, •se cuentan varios monetarios 

americanos .en Buenos Aires, siendo los más notables .e'! del fina­
do Lamas, Mariano Moreno, Manuel R. Trelles, Angel J. Ca­
r.ranza, Enrique Peña, Guerrico, López, Mitr.e, Mantilla y Juan 
C. Varel:a, además de los que existen en el mus·eo público en 1a 
univ·ersidad; lo ·que podemos llamar la 'literatura numismática 

sudamericana y especialmente la argentina, puede formar ya una 
pequeña biblioteca, que nos coloca en es1te punto a vanguardia 
de la América de1l sud : •después de la publicación de la colección 

Jc: AngdiÓ> han aparecido lo"' cá.tálogos Jel museo y del moneta­
rio Guerrico, redactados por Trdles, que fué d primero que trajo 
las noticias descriptivas al método científico; y posteriormen'.e 
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Prado y Rojas, Carranza, MantHla, Lamas y el .mismo Rosa, han 
enriqueci.do ·esta literatura". Con ·excepción de Peña, los den:its 
se han trasladado ya de esta vida mortai a la inmortal ... 

En mi biblioteca americana guardo con buena custodia to­
dos ·esos trabajos, pero quiero señalar aquí especia!lment.e algunos, 
anteriores a•l libro que me ocupa, y cuya lista daré siquiera cc1r:o 
contribución a la incipiente bibliografía numismática. Hela a,pí : 
1 " .. Pe.dro .de ~ng.eJis, Explicación de un monetario del Río de lt! 
Plata (B. A. 1840, •es hoy rarísimo); 2°. Manuel Ricardo Tre-
11es, Monetario de Manttel J. de Guerrico (B. A. 1866); 3°. Bo­
letín mensual del Instituto bonaerense de nu,mismátiw y anti­
guedades (B. A. r874; trae trabajos de Carranza, Prado y Ro­
jas, Alvarez, Marcó del Pont y otros) ; 4°. Amelio Prado y Ro­
jas, Catálogo descriptivo de las monedas y medallas (le! museo 

de Buenos Aires (B. A. r874); so. Juan M. Espora, Condecora­
ciones militares. (B. A. 1890); 6°. Manuel F. Mantilla, Premios 
militares de ·la República Argentina (B. A. 1892) ; 7°. Alejan­
dro Rosa, sus ·citados libros de 1891, r892 y los de 
de I893: de estos los últimos, sobre v.ernon y Mo­
relos, son traducción del inglés, de Lynan Haynes Low; 

8°. El coleccionista argentino (revista publicada en 1893; trae tra­
bajos de Rosa, Marcó del Pont y Enrique Peña) ; 9°. C omproba­
ciones históricas de Mitre (en ·este libro de polémica con López, 
se ·encuentra un capítulo titulado Un.a lección de mmti.smática, que 
trata de las juras reales de el Río de la Plata); IO. Enrique Pe­
ña, varios trabajos; de este numismático tengo S monografías: 
La moneda en la A1nérica precolombiana; La moneda de la tie­
rra; Las primeras monedas del Perú libre; La casa de moneda 
de Mendoza y La primer casa de moneda en Buenos Aires. 

-Eso era, más o menos,-ya que en materia bibliográfica es 
pnnto menos r¡ue imposible pretender que nada 'escape, pues ca­
balmente las piezas más ·raras parecen deleitarse en hurtar el 
cuerpo a chito chiton, dejando burlado al rebuscador-lo publi­
cado antes de 1a .aparición del libro de Rosa, que motiva esas 1í-
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neas; con posterioridad no es mudho lo que se ha agregado a la 
bibliografía numismática argentina, pues se .diria que más bien 

ha habido un marcado desgano en coleccionista~ y escritores, tan­
to que hoy la numismática, otrora tan festejadi entre nosotros, 

par·ece haberse casi llamado a silencio, como si 'le creciera ver­
guenza de ser vista, y refugiádose corrida en algún perdido rin­
cón de las aficiones históricas y artísticas; a laJs v·e'ces suelo pre­
guntarme si .quedarán todavía algunos numismáticos: por 

lo menos ninguno par.ece estar ocupado en escribir, co­
mo si no · quisiera echar fama de lo que hace. EI mismo 
Rosa-fuera de los dos soberbios volúmenes que forman ·en cier­

to modo •la ·continuación del de 1895, y a los cuales ·en breve me 
referiré~solo publicó posteriormente lo siguiente : e olección de 

monedas y medallas de los Estados Unidos (r652-1858), B. K 

1904, que es una, traducción del opúsculo francés de Alexandre 
Vattemare; y, al año siguiente ( 1905), Nu11tismática: los Países 

Bajos y Francia en 'América (siglo XVII), libro que está eviden­
temente inspirado, si bien salpimentado por furibundos accesos de 
antiespañolismo y anticatolicismo, en la notabilísima monografía 
del insigne numismático español Adolfo Herrera, contenida en su 
di·scurso de recepción como individuo de la R. Academia de la 

historia: Medallas de los gobernadores de los Países Bajos en el 

reinado de Felipe li (Madrid, I90I) y que .contestó tan brillan­
t·emente Cesareo Fernandez Duro. Rosa ha parecido tener siem­
pre atravesado a Herrera en e1 corazón y eso visiblemente 'lo me­

lancoliza, pues es una espina que le punza; los lauros del colega 
español no lo dejaban tranquilo: en su libro de r895~como se 
verá en un instante--,busca sobrepasar al de aquél, de 1882; en este 
de 1905 trata de combatir al del otro, de 1901; solo que este último 
trabajo de· Rosa ·está escrito en un .estilo tan distinto de los otros 
suvos y con tan diferente agilidad de pluma que siempre tuve pa­
ra mi 'que hubo, detrás de bastidores, algún oculto deus ex ma­
china, ya ·que en el libro de r895 y en el que más adelante citaré 
de r8g8, se reconoce wn toda s'eguridad la inrt:ervención del e¡nÍ-
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nente polígrafo argentino, Angel J ustiniano Carranza, en la or­

denación desordenada del material y e>l prurito de "salvar" pie­

zas •poco conocidas, reproduciéndolas vinieran o no al caso, ade­

más del estilo algo enrevesado de que el prólogo del libro de 1895 
da muestra; pues bien, el de 1905 tiene otra soltura y otra com­

batividad irónica, que ·denotal} una inspiración distinta: confieso, 

sin embargo, que nunca pude pesquisar ese pequeño misterio, por 

más que lo escudriñé a fuerza de muy e:x;qui-sitas diligencias. No 

tuvo opotiunidad Rosa de ocuparse de otros dos trabajos pos-

1Jeriores de Herr·era: el primero, publicado ·en Madrid, I9IO, es 

uoo traducción de la monografía francesa de Paul Bordeaux, 

Los falsos reales de a 8 de Birminghan1; el segundo, aparecido 

en 1914, también en Madrid, ·es un interesante estudio 

original sobr:e Las medallas de Lepanto. Pero la literatu­

m numismática argentina s·e enriqueció en aquella épo­

ca, además, -con el interesante volumen : Monetario argentino 
americano de Bartolomé Mitre: medallas de Vernon B. A. 1904, 

que editó ·en su imprenta propia-'lujosamente organizada para 

las diversas impresiones requeridas por la conocida marca de ci­
garrillos, La Sin Bombo~el Ebe.ral bib!iófilo Juan Canter, cuya 

biblioteca americana es soberbia y ·cuya generosidad para hacer 

estas ediciones espléndidas para .especia'Iistas, de tirada reducidí­

sima, ha sido proverbial, demostrando así que también para otras 

cosas .ha de s·ervir el humo de los que fumamos y 1que es factible 

conv.ertirlo en algo sólido y provechoso. . . Sobre ese capítulo cu­

rioso de la numismática americana-las medaUas de V ernon-ya 

Rosa había publicado la traducción de una obra inglesa en 1893 : 
Mitre, •en el libro de 1904, des.cribe 70 distintas, que pos.eía, mien­

tras que Rosa enumera 96, pero que no estaban todas en su mo­

netario, y recuerdo-en las reuniones en casa de Enrique Peña, 

samente al mismo Mitre ilas dei monetario de Peña, que llegaban 

solo a 53, y ·ese catálogo inédito, de puño y letra del general, lo 

lhe vuelto a tener en mis manos recientemente: describe alli 37 
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med::.rlllas relativas a la toma de Portobello, 4 a la de Puerto Cha­

gres, 9 a la expedición de Cartagena, 2 al ataque a la Babana, y 
I diversa. No podría cerrar ,este parágrafo bibliográfico sin men­

cionar h lujosa y fundamental publicación oficial hecha por e~ 

ministerio, de ~a guerra, en 3 vols. en I 908 : H is.toria de los pre­
mios militares. República Argentina. Leyes, decretos y demás' 
resoluciones referentes a premios militares, recompensas) hono-' 

res) distinciones, certificaciones) etc.; obra espléndidamente pre­

sentaoda y debida a la competencia de un numismático de la nue­
va pléyade - agrupada en la sociedad "L<L Medalla" -
el coroneJ RodoMo Mom. Si a esa lista se agrega la mo­

nografía de José Marcó del Pont: La moneda en Tucumán) B. 
1A. 1915; y, antes de este, la de Enrique Peña: M onedcrs y meda­

llas paraguayas) B. A. 1900, cr~eo que-de ilo publicado en forma 
de libro u opúsculo, pues deliberadamerrte prescindo de trabajos 
insertos en r~evistas, lo que me lleva~ría demasiado lejos-queda 

agotado el catálogo de la producción bibliográfica argentina sobre 

numismática : por lo menos, no he podido encontrar otros impre­
sos de ese género, en mi biblioteca. Es sugerente notar, para ~ex­
plicar d l).eoho del visible decrecimiento de ta1 producción, que 

no ,s,e observa en los últimos tiempos nombre de numismático 

nuevo: los que aún de tales dragonean son oasi los mismos que, an­
;1Jes del libro de Rosa de 1895, tenían el "fuego sagrado"; no se han 
incorporado nuevos reclutas a la vieja falange y a medida que 
esta iba menguando en número las publicaciones numismáticas 
han ido disminuyendo; el legendario candil de la numismática se 

iha ido gastando y consumiendo, y los que antes de él s~e sirvieron 
parecen ahora tener ~empacho y vergüenza en hacerlo : hoy no que­
da ~sino Peña como "último mohkano", fiel siempr~e a su pasión 

·de entonces, sin que se apague aquella antor;cha; porque yo-ape­
;,ar Ltc '}J<.:l knc:c.c"· al grp.po por afinidad de estudios históricos y 

amistad inmemoria;l: he perdido el recuerdo de cuando tomé rla 
costumbre, todavía gratísima para mí, de comer invariablemente 

todos 'los domingos en ·Casa de Peña y, de sobr.emesa, arrellena-
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dos en los cómodos sillones de su simpática biblioteca, clrarlar 
amist~sísimamente sobre temas de historia y disciplinas afines; 

precisamente, •como se v.erá luego, de esas 1"·euniones domi­
nicales nac10 la misma Junta-no fui nunca numismá­

tico profesional, pues realmente no me sentí ·con vocación pa­
ra dlo, como jamás mi temperamento me impulsó a ha­
cer versos sino antes bien echó en esto candado a mi boca, 

lo que no me ha impedido apreciar la numismática como a·doro 
la misma poesía, la cual vence toda mi admiradón y enten­
dimiento. 

Sin duda tal bibliografía no es mucho, ni será quizá cabal 
de :peso; pero~en caso que existieran otros trabajos~tampoco 
puede 1·azonahlemente exijirse que sea más completa e:.;1. Sf~cción 

especialísima en una biblioteca general americana : sin .embargo, 
casi me atrevería a decir que ·lo indicado .es lo que en la produc­
ción libresca argentina sobre el asunto existe. De •las demás obras 
que sobre dicha materia poseo debo mencionar, ante omn.ia, ¡ 

.entre Las de ·este continente, la del famoso erudito chi-, 
leno, José Toribio Medina : Monedas y medallas hispano 
americanas (Santiago de Chile, 1891, r tomo de planchas, 
sin texto), cuyo autor es el más portentoso erudito en co­
sas americanas que me haya sido dado cono.cer y así le he 
oído calificar en distintos centros intelectuales del Vl•e­
jo y nuevo mundo, tanto que reputo como honra insigne .el haber 

merecido que aquel me dedicara uno de sus libros : El tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisición en las provincias del P~ata, 

(Santiago de Chile, 1899). Medina-además de su último ·li­
bro de este año y al que antes aludí--~había publicado ( 1912) su 
·erudita Bibliografía nuntismática colonial hispano americana, y 

t<l!nuncia como próximo a salir otro libro, que ciertamente ha de 
Desultar fundamental como todos los suyos : Monedas coloniales 
hispano americanas. Pero concretándome al material bibliográfi­
co de consulta sobre proclamaciones y juras reales en "~mérica, 

debo observar 'que-con anterioridad al libro dásico de Her.re-
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ra, que mencionaré enseguida-existían las siguientes obras : 
Gerard Van Loon, Histoire metallique des XVII provinces des 

Pays Bas (La Haye, 1736) en la 'Cual figuran medallas america­
nas (la batida' en Méxioo a Felipe V) ; Pedro Allonso O~Crouley,, 

Diálogos sobre la utilidad de las medallas anltiguas (Madrid, 

1795: es una tradUJocion del libro de Joseph Adi•son, con notas y 

correcciones: da noticias de 77 medallas ·hispano ~americanas has­

ta Carlos IV, y entre ellas él!lgunas únicas, como la del Real de 
Raibolea, la de Guadalajara, la de Izintzlintan, la de Valladolid, 
de Michoacan, referentes a Carlos III, y la de Cara·cas de Car­
los IV); la Colección de retratos de los reyes de España ... así 

como de proclamaciones y medallas (Madrid, r8r7: ,era el' catá­

logo ele la colección de la R. Academia de la historia, y contiene 
piezas rarísimas: 2 de Felipe V, ro de Fernando VII~M edina 
rectifica la del Cuzco, mostr-ando s,er de Ecija--y ro de Carlos 
III); Juan B. Barthe, Medallas de la proclamación de J.sabei JI 
(1Madrid, r84r) ; Joseph Oaillard, Descr~p.tion des nzonnaies es­
pagnoles. . . cmnposant le monetaire de José García de la Torre 

('Ma·dricl, 1852: tiene 73 medallas de juras, algunas raras, como 
Ira de Carlos III en Habana, Carlos IV en Bogotá, y Fernando 

VII, también ,en Bogotá); Alvaro Campaner y Fuentes, Apun­

tes para la formación de ltn wtálogo numismático espaiiol (Bar­

celona, 1857: contiene r8 medaUas americanas); Hipó'lito PérF 
Vare1a, Ensayo de un ·catálogo descripti·vo de las medallas de 

proclaJ11aciones de los reyes de Espa.ña (Habana, r863: enume­

ra 422, describiendo especialmente rso americanas, algunas ra­

ra;s, wmo 1a·s de Carlos IV en l\1éxico, GU!ada;lajara y Orizaiba); 

Juan de D. de la Ra·da y De'lgado, Museo español de antigttedades 

(1Mardrid: e1 t. XI, Únpreso en r878, contiene el tralbél!jo de Car­
ílos Castrobeza, 1vf onedas y medallas americanas e.:ristentes en 

el museo arqueológico nacional, que incluye 29 jmas) ; Vaientin 
(jiJ, Crntrn nnnismático ( r38o); Cataluyuc uf thc ~:L'!Ji ;¡¡.put­
:/!ant and 'zraluable cabinet of spanish coins and m:edals collected by 

:4. González del Valle (New York, r896: contiene r84 me'daMas 
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de juras americanas; la colección se rvendió .en 1907); Alejandro 
Rivadeneira, Indicador de las 1nedallas de procla.11wciones de los 

reyes de España (Madrid, r882). Pero la obra fundamental 

sobre la materia, y que es el vade mecum clásico, es la del distin­

guido aca!démico español, mi inolvidable amigo Adolfo Herrera: 
Medallas de proclamaciones y j1was de los reyes de España ( Ma­

drid r882, 2 tomos : r de texto y I de planchas), res pedo de la 
cual dice Medina: "no hemos de insistir ni sobre su esmerada 

ejecución Üpográfica, ni la perfección de sus láminas, finamente 

grabad:as en cobr·e : utilizando, en primer término, las co1ecciones 

de la academia de la histoúa, de la casa de moneda de Madrid, 
y ídel museo arquedlógico, no dejó diligencia que no hizo para 

aJllegar los elementos que se encontraban dispersos en las de afi­
cionados, o coleccionistas, sobre todo la de Pérez V arela, de la 
Habana, la de Vidal Quadras y la de Arturo Pedrals y Moliné, 

·en Barcelona; y, con los ejemplares mismos a la vista, hizo esme­

radísimas des.cripciones de todas el1as, añadiendo aquellas q1le no 
logró ver y que .se hallaban enunciadas en las obras de O'Crouley, 
Lorieu1.,s, etc; ,hizo fabricar los .signos especiales que en ocasio­

nes requería la transcripción exacta de las inscripciones, y com-, -
p1etando todo .con las citas de los libros en que se hallaban men-

cionadas algunas de esas piezas, hasta dar cima a una obra que 
·res,uhó ser honra, no solo de su autor, sino de la ciencia españo­
la misma, y que forzosamente perdurará como clásica". Herre­

ra, además, tiene su ya recordado discurso en la academia de la 
historia, su traducción de Bordeaux y su monograJía de Le­
:panto, pero sobre todo su soberbio lihro: El duro : es­

tudio de las reales de a 8 españoles y de las monedas de igual 

apro:rimado palor, labradas en los dominios de la corona de Es­

paña (.Madrid. 1914; 2. vals); y-sobre todo para 'los verdade­
ros numismáticos-sus famosos "paqnetes de impronta!s", aeer­
('a o e los cuales el académico Fernández Duro ha dicho: "s·e ha 

permitido e1 lujo de que alardearan los Gilmory Shea, en Nueva 

York; kazbalceta, en México ; Medina, en Chile; a1l estampar en 
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'las portadas de sus libros respectivós: impreso en casa del autor; 

•en estas medallas se lee: publicadas e impresas por Adolfo He­
rrera)). Esa obra - que es única y, como curiosidad bi­

bliográfica, superior a las citadas - se titula: Medallas es­

pañolas, y se ·compone de 25 tomitos impresos en hojas de 
165 por 125 milímetros, en una sola ·cara; Herrera dice en el pró­
logo: "he limitado todo lo posible su extensión y tirada, pues so­

Jo imprimo para regalar 12 •ejemplares que Hevan láminas, dedi­
-cados a museos y bibliotecas, y otros tantos sin wquellas para los 

coleccionistas". Entre nosotros, entiendo que no ·existen sino 2 

ejemplares de esta curiosidad bibliográfica : el de Peña y d mío. 
Después, y como obras clásicas e indispensables ele consu•lta: 
Aloys Heiss, Descripción ge11>eral de las monedas hispano ameri­

,canas ('Madrid, 1865, 3 tomos) ; y Adolph \Veyl, Die Jules Fonro­
bert'sche Smnmlumg überseeischer M~ünzen und Medaillen. (·Ber­

lin, 1878). No pretendo que eso autorice a decir que con eilo se 
ti·ene ya idea acabada de 1a numismática americana; pero, ·en fin, 

para un simple aficionado y realmente profano en la materia, eso 
1habla 1a<lgo en su favor y sobre esa basa y pedestal puede por lo 
menos as·entar firme su juicio. 

Rosa, para ·escTibir su libro de 1895, tuvo, pues, todo ese 
material bibliográfico a la vista, con más las sigui·entes obras 
aparecidas con posteriorid8Jd a ila de Henera: Ca.tálogo de la co­
lección de monedas y medallas de Manuel Vidals Quadras y Ra­

mon (Bar•celona, 1892: el t. IV .está dedi·cado a las juras); C. 
WyNi·s Bett, Ameriwn colonial history, illustrated by contem­

porary medals (New York, 1894, obra póstuma ·editada por W. 
T. R. Marvin y L. Haynes Low). Después del 11ibro de Rosa y 
·con anteriorida1d a:l recientísimo de Medina, hay que mencionar : 
Benjamín Betts, Some undescribed proclamations medals (Bos­

:ton, 1897: desuibe IO piezas nuevas y 2 5 variedades de otras) ; 
y ;\;1i.onio Yi,:es, ~Ucda!!as de !a casa de Borl"Ón (2\.fadrid, 1917; 

catálogo de la biblioteoa de pala·cio, y contiene 2 de Luis I, 9 de 
Carlos III, 6o de Carlos IV, 6o de F.ernando VII, 7 de Isabel 
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II, I de Amadeu, y I de AHonso XII; algunas, oomo la de Car­

los IV en Gua:da'lajam, la del mismo ,en Nuevo México, la del 

Salvador a Fernando VII, que son verdaderas novedades). Me~ 

ldina reprodha a Vives no haber conocido sus libros, ni las M o­

nedas coloniales, ni la Bibliografía 1%tmismática, ni las Monedas 

chz'ienas. Como el libro de Medina es el último y ha tomado en 

consideración a todas los anteriones, resulta ser, en este momen­

to, la última palabra de la ciencia numismáüoa sobre la época 
colonial amedcana. 

¿Cua'l •es la importancia ci.entífi:ca que tiene Rosa como m1· 
mismático? ¿cual ·es su lugar entre las autoridades en numisnu­

tología? ¿es acaso un simple cultor de la numismatografía? Pol·­

que, aún del punto de vista exdusivamente americano, interesa 

sobremanera saber si aquel se dedi'Có •a escribir tratados g-enera­

Les de las monedas y medallas a-cuñadas en nuestro co¡;ltinente, 

como obra de "paciencia larga" y sesuda medita!Ción; o si única­

mente se concretó a describir diestra y primorosament·e las pie­

zas de su coiección, pues estas, según sean .estudiadas, pueden 

dar un material importante para el conocimiento de determina­

dos a;spectos del estado social, religioso, político, etc., o de las 

costumbres o del mismo factor geográfico dentro del cual se de­

senvuelv·e una sociedad. ¿Fué Rosa un arqueólogo de prepara­

ción v·erdaderamente cientifica, o un mero juntador aficionado a 
las pieza'S numismáticas ,en razón de su rareza, o de su belleza, o 

un amateur distinguido que coge de lo uno y de lo otro lo más 

importante o más hennoso: o un dilettante desocupado que coleceio­

naba por snobismo, como a·dorno de hombre ·enriqueddo? Con­

fieso que, en la obra suya a que se refiere Mitre, aquel se :Pre­
sentaba tan solo como un coleccionista meticuloso que iha trata­

do de reuní r todo lo que e:s posible encontrar y que describe con 
LuJ.a cuncicn~~.ia lv::, c:ardct~re:) intrínsecos de 1as p1ez8.s, metal~ 

peso y sistema de fabri.cación, aña:diendo la descripción extrín­

seca con la explicación ele tipos y Ieyenda;s: clasifica sus piezas 
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<Jon criterio histórico, cronológico y geográfioo; pero, con todo, 

declaro que tal tmhajo, en mi opinión, constituía muy conside­

rable a;porte para dilucidar el conocimiento de la historia ame­

ricana y aclarar algunos de sus problema•s. En cambio, en el li­
bro de 1895~como el volumen siguiente, de 1898~Rosa se re­

vda inespera:damente como papelista insigne, pues so pretexto 

de cada meda:Jrla inserta una documentación variada, a las veces 

muy nutrida, pero •la cual, si bien no obedece a un plan metódico 

y sistemático, muestra los .documentos impresos o inéditos que 

ihabía logrado reunir y que consideraba más dignos de ·ser cono­

ciclos. La arqueología cede ahí su lugar a la historia: h sim­

ple descripción ·ele la pieza numismática resulta tan solo una ilus­

tración gráfica del documento agregado, y el estudioso se en­

cuentra con interesantes---<y, en ocasiones, desconcertantes-ele­

mentos de juicio para aclarar el concepto de sucesos y persona­

jes. Esto, para mi, es más atraJ<ente que la descripción mi•sma 

de la medalla respectiva, sea en su aspecto a•rtístico o histórico: 

según fuere el grabador-como se verá más •a'delante, al refe­

rirme a dertos artista·s que han burilado piezas metálicas de ese 

género, ·en la Argentina-,--Jla medalla puede ser un admirable 

grabado en relieve, y sus inscripciones fijan hechos y sucesos, 

además de su valor para la iconog.ralfí·a y aún la heráldica, en lo 

relativo a escudos de armas de las ciudades mlonia~es. El libro 

de Rosa, a este respecto, contiene un material grádi.co interesan­

tísimo, sin el cual las descripciones habrían resultado dHíciles 

de comprender. 

Por eso no me harto en <la 1·ección de este libro y cada v.ez 

que .Jo recorro me siento nuevamente atraído !hacia é1, y lo vuel­

vo a revisar con verdadero interés: no hay, •en ;efecto, placer más 

rgrande para un bibliófilo qne .el de ·traer y examina.r autores, es­

iudiamlo JeteniJamenk "u" ubra,, ) escuJriña11do ,u cunlt:nido 

para pedir cuenta del caso con gran rigor, de modo que detalle 

a!lguno se Ie pierda de vista. Confieso qne el 1ihm de Rosa me ha 

procurado ese goce: ~cabo de volv:er a experimentarlo, cont·ro-
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1ando y colacionando las observaciones, sm duda imperfectas~ 

que su examen me sugier·e, y ·es por .eso que creo, después de esa 

repetida lectura, interesante ·expresar cual es la impresión defini­

·tiva de conjunto que ·esa obra produce al estudioso que no es es­

pecialista. Por de pronto, es evidente que s·e trata de un libro que 

sin <hipérbole puede llamarse monumental y que hace época en los 

fastos de la numismática americana, por ·lo cual es justo tributar 

a 1a memoria del autor el aplauso merecido a su labor, constan­

cia y preparación. Al aparecer :llevó la admiración y aclamacio­

nes de todos : los diarios le cantaron la gala; en aquellos días el 
autor pisaba con gaHardía y parecía gozarse en d deleite de las 

alabanzas : no se si el humo le encalabrinó un tanto la cabeza, pe­

r-o ·recuerdo que nos mimba a todos a lo señor y grav.e ... Pero 1o· 

cierto es que .este volumen seduce: apesar de no ser numismáti­

co profesiona;l, lo re·corro siempre con agrado y creo cumplir aho­

ra con un verdadero deber al sintetizar calamo currente la impre­

sión que s11: repetida lectura deja. Ya no existe el autor y no ca­

be bnE'car su aplauso y estimación: el juicio pósturn.) sue1 .~ 3er 

e: nús justiciero. 

Ante todo, corresponde observar que no se trata e,1 este eJ.­

so de una obm de numismática g·eneral, •por manera que uo es 

menester ·engolfarse •en la clasi·ficación engorrosa del sabio jesui­

ta Eockhel, ni en d sistema del famoso Mionnet; para nada .en­

tran aqui olos "tipos numismáticos" que representan simbólica­

mente pueblos, lugares y épocas; ·la epigmfía y la paleografía des­

cansan tranquilas en este caso. Se trata aquí exclusivamente de 

numismática americana, como disciplina auxiliar para la inves­

tigación histórica de la América española : el ·estudioso necesitct 

familiarizarse con su contenido porque corrobora o adara hechos 
del pasado, costumbres sociales de otros .tiempos y es indispensa-

ble ~el collucilnieüiv .J.e la hi;:,turia nh.:tálica para con1pletar el de 

'la sociología de una época o una región. Pero el .libro de Rosa­

además de su contribución a :la historia americana-es una joya 
de coleccionista y, .del punto de vista puramente técnico y artís-
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tico, en sus páginas apenas si hay que devanarse un poco los se­

sos en descubrir las faisi:ficaciones posibles-1que los numismáti­
cos profesionales, algo tolerantes al respecto, gustan denominar 
amablemente como "mistificaciones", que eTlos, como iniciados, 

se consideran autorizados a practicar respecto del grueso 
público profano - o en comprobar :s1 !Se conserva la 
preciosa pátina legítima que garante la autentiddad de 

las medallas de aboLengo ; o en invesügar cuales son las me­
daUas de' reverso reacuñado, cuyos tipos ficticios han sido por 

tanto ti·empo el rompecabezas de .tos numismáticos profesionales 
y, por lo tanto, meticulosos. 

Se ·encuentra el lector en plena época moderna. Se trata de 
medallas recientes, c1ams las inscripciones, con bustos bien co­

nocido~ en su anverso, y casi siempre con indkación de lugar 
y fecha. Este libro propiamente es-en el fondo, y salvo los agre­
gados incidentales de que se le ha reca·rgado-un catálogo más o 
menos florido ele las medallas hecha;s en la América española 

para conmemürar las juras reales o sea la proclamación de cada 
nuevo monarca que subía al trono de España y de las Indias. De 
aJhí que el estudioso pise un terreno .conocido, y el profano •en. 
numismática no tiene porque atemorizarse ante este grueso Ebro, 

HÍ creer que su lectura r·equiera una previa iniciación técnica: 
puede, pues, abordado sin temor. 

Desde luego, el bibliófilo que ha recorrido el volumen no 

puede menos de reconocer que el autor no era un enamorado de 
·las ediciones perfectas. Si lo hubiera sido, no habría permi·tido 

que la imprenta usara caracteres gastados, lo que aminora la ni­
tidez de la letra y empaña la belleza de la edición. Tampoco S·e­
guramente habría tolerado que sus preciosas meda:llas fueran gra­
badas sobre zinc, porque este procedimiento es defectuoso, no 
lúl.C·L l·t.:~c:iltc.U Li·cn LuJu:) lu;-, l a::,gu~ Jel uriginal )' y d. ho) ~·vlo ~e 

emplea en las ediciones ba1·atas, populares o inferior.es. "Tampo­

co-decía Medina a>! autor--puedo menos de llamar la atención 
de V. acerca del sistema empleado en las ·láminas de las medallas, 
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oon •que ilus•tra su obm, que considero hubiera podido s·er muoho 
mejor si en vez de la zincografía indirecta, se hubiese adoptado 

el de la fototiiJÍa, p. e. de que tan buenas muest•ras nos da V. con 
los retratos, y no hablo de la taUa ;en duke, que da valor inimi­

table al Hbro de Herrera, porque habría resultado .caro por ·ex­
tr·emo". Con todo, ·en la obra de Rosa 1as grandes ilustraóones 
en fototipia son él!lgo defectuosa·s: a veces hasta están mal repro­
duddas, como en el caso del retrato del1conde de R:evilla Gigedo; 
y otras veoes están en diverso •papel, demostrando haber sido 

agregwda1s e.x-post-facto, como en el retrato del vir.rey Iturriga­
ray. Estas p~queñas observa·ciones no son cosa ba;ladí, potque en 
ellas no han incurrido ni Herrera en Bspaña; ni Medina, en Chile. 

"·E·l Ebro-decía ~iedma----es monumenral : rica, •elegante, y 

sev.era .encuadernación, papel de primera caHdad y empleado con 
derrodhe, más de 400 páginas nítidamente impresas; análisis e 
historia wmpleta de 238 medallas ·Conmemorati,vas de las juras 
o aclamaciones de reyes ·cató'licos celebradas en América, desde 

Felipe IV (1700) hasta Ailfonso XII (1874) o sean 170 años; 
con 184 g.ráficos dobles intercalados ·en el texto y 27 ilustraci:>­
nes foto y autotipías, de artistas tan distinguidos como Eduardo 

Cerutti, Ernesto Levi, Francisco Miró, y Fausto Ort.ega; on 

rPtratos de virreyes, gobernadores, obispos, etc., r·ept1oduciones 
de pendones, .escudos, ·edificios notables, etc., de lá época de la 
eolonización de América p'or la atrevida mza que nos 1egwra sus 
inapreciables virtudes y s~s capitales .defectos: pasma la labor que 
repr.es.enta ·est.e Jibro monetario, y mucho más si se .considera lo 
costos•o que es a eua:lquiera de nuestros .escritores acumular 1os 
antecedentes históricos indispensab'1es, dadq, Ia dispersión de tes­

timonios, documentos, noticias, toda clase de .elementos de ilus­
tración y ·de juido, que muy pocos, contadísimos, ·son hasta aho­
ra los que ·entre nosotros se han derlicado a reunir v coleccionar" 

Y Medina, en la recordada carta abierta ail autor, ~e decía: "Ha­
bría querido haoer de su obra el detenido estudio que se merece, 
pero ya Biedma y mi excelente amigo Ernesto Quesada me han 
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gan(l}do La delantera; quiero tributar a V. el elogio ·que por tan­

tos conceptos merece a:l l'levar a cabo .Ja g.rande obra de que es 
va>liosa muestra d tomo publicado; el aspecto general de su libro 

es seductor, y a Ja vez, imponente : basta tenerlo a la vista para 

comprender que se tra:t'a de la obra de un verdadero aficiona·do, 

tan inte'ligente ·como rico". Quizá algo habría que modificar hoy 
en tanto ·elogio, siquiera en lo relativo a la impresión y a la 
misma erkuadernación; 'las hiperbólicas a!labanzas han de pa­

rar en puntos limitados. 

Hay que tener pr.esente, ademáJS, que est·e volumen, aunque 
no Ueva la designación de tomo I, era, sin ,embargo, d primero 
de una serie que nos promete .en la Advertencia: y de la .nuaJ el 

autor~distmído por otras ocupaciones- no publicó después la 
obra íntegra ni en :la forma primitivamente ideada, sino otros 

dos volúmen:es de índole parecida, pero también fragmentarios. 
Si la obm total hubiera sido publicada tal cual fué planeada, ha­
bría sido posible corr:egú esos >ligeros defectiMos en .los vo'lÚme­
nes siguientes, y el conjunto ciertamente habría ganCI!do del punto 
de vista ~editorial, lo cual es factor importante en publicaciones de 

gran lujo como la presente. "Nótese-decía Biedma-que .eJ vo­
~uminoso y bien impreso tomo, apesar de ,ras deficiencias tipo­

gráficas que en él se notam, indigna·s de 1a dev(l}da consideración 
de la crítica seria e impardal, es el primero de los 6 que compon­
drán esta obra tan meritoria: refiér,ese :este ,soJ:o a .Jas medntJlas 

conmemoratÍ'vas de ac.Iamaciones o juras; d segundo, a la•s me­
dla:llws y monedas de la República' Argentina, .cuya colección •es 
completa; y los suoesivos a 1as de Chile, Uruguay, Par:aguay, Bo­
livia, p,erú, Ecuador, Colombia, Venezueila, Bra!sil, Guayarra, Amé­
rica Ce'11tnal, México, Antillas, Estados U n:idos, Canadá, etc. ; y 

uno, ·especoia:Iísimo-que será el cororra.miento de ·est·e monumento 

'[11C' 1"\:-tnta a b ciencia nnmis'11frtica argentina <1nien '010 "-e glo 
ria. d.e su títuJo de cometcia.nte-relativ:o a lia.s pi,eza.s antña.das 
·en distintos puntos del mundo en honor de Cristóbal Colón, des­
.cubriclor ·de América, en el cua.1,to {:entenario de su descubrimien-
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to que tocó ceLebrar a la presente generación". Lástima grande 
que semejante hermoso programa no se realizara: apenas ·se pu­
Micó e1 segundo tomo y, ·en un teroero, se recopiló un fragmento 
de los demás; no pudo, pues, el autor cumplir la promesa que hahía 

heoho. Con t'odo-y aún cuando e11o revele qne no tenía aquel 
r·ea1mente preocupación de bibliófilo- fué muy superior a la 
primera la •pt~blicación de su posterior soberbio .volumen: Meda­

Uas y monedas de la República "A1'ge11tina (B. A. 1898. I vol. de 
"' 702-CLXXXI págs.) cuyos facsímiles, lámina:s y reproducciones 

de medaHas están visiblemente más cuidados, pero como era la 
misma imprenta-la famosa de Biedma-y el material tipográ­

fico ·no había sido renovado, tampodo se logró una pres.ent:ación 
irreprochable. Mientras ta!nto, su otro volumen: Nuwt-ismátioa, 

I ndependenóa de América (B. A. I 904, I vol. de I 78 pág.), es 
admirable por el cuidado y lo lujoso de lia impresión; verdad es 
que fué ,editado en su imprenta propia por el ya recordado Me­

oenla:s de gusto conocido, Juan Can ter. Estos dos últ::imos 1ibros,l 
de -carácter tan americano como el primero, mer·ece'n un juici~ 
a;pa!"'te; no me detendl'é en elfos, por lo banto, contentándome con 

recordar que el segundo es, 'como el de 1895, un verdadero "3!1-
macén" de valor inapreciable porque, so pretexto .de mone{1ias o 
mecta.illas, se ins.ertan documentos, grabados, retratos, etc., que 

:tr3!tan de omni re scibili et quíbusdam aliis, mientt1as que .el ter­
cero ·es más propiamente un escueto catálogo numi•smático. Para 
el historiador los dos primeros-el de 1895 y el de 1898-son una 
verdadera minia, pues a cada paso se encuentra c:on extraordina­
ni:as sorpresas: Carnanza~el oculto deus ex machina de ambos 

volúmenes,-está atllí retratado de cuerpo ·entero, •en su afán por 
"Sialvar" la pieza curiosa. . . Y el estudioso le ·queda ah:oro agra­
decido, potíque si ·la .critka con razón-al publicars·e diJchos li­
Lm:o-:oe a·:,umhrú ue actuella heterogénea "carbunaua criolla", hoy 
reconoce la previsión del ·autor, pues sería Jmposible 'encontrar en 
:parte alguna la mayor parte de los documentos, inéditos o raros, 
manuscritos o impresos, e ilustraciones gráficas curiosas, que a:llí 
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se hlwHan reunidas: bien haya la memoria de Rosa, que "salvó" 
tal matenial! Del punto de vista bibliográfico :es ,inter,esante obser­

var que la timda del Ebro de 1895 fué de 250 ,ejemplaDes; la dd 
de 1898 solo de 150; y la del de 1904, Únic~mente de IOO; de 
manera que se trata de verdaderas curiosidades de bibYiófilo, ca­
da día más escasas y que no están en el con1ercio: son, pues, con­
tadas Ias bibliotecas que ·las poseen. 

Mi objeto, en e1 pres,enbe artículo, es concretarme al libro 
de 1895. De paso observaré que el autor dioe ser :estra una segun­
da edición del Monetario americano. No me parece exacta eSia 

clasificación. En efecto, en 1892 publireó por la misma recordada 
imprenta de B:iedma, su libro: llf onetario americano, ilustrado y 
clasifiwdo pot' el propietario. Pero ~es,e vo:lumen es un s,encülo ca­

tá'logo de mpnedas y medaHas de todos los pueblos americanos, y 

relativas a todos los tópicos posibles, incluyendo hasta los tran­
vía,s: siendo así que el pDesente es solo un catálogo ,de hs meda­
Has de jum:s de los reyes ~españoles en América, mientras que d 
de 1898 reproduce las otras medarUas y monedas, ampliándorlas 

considerablemente. Tan es así, que ,en d primer Ebro dasificó 

solo 70 juras reales, mientras que en est~e describe 238, Jo que es 
un estupendo aumento para dos años. Atribúyase, pues, a modes­
tia del autor lo de segunda edición: se trata, por el contrario, de 

un libro enteramente nuevo. A este respecto le dice, sin embargo, 
1,feclina al autor: "El rtítulo de su obra, en la forma que hoy le da 
¿corresponde rea'lmente al ob }etivo que V. persigue? ¿se trata, 

en efecto, de ·estudios numismáticos o ~en realidad de describir y 

catalogar •la rica colección de que es V. poseedor? ·Por :lo que ·leo 
en la advertencia, entiendo que se trata de lo último: ¿no cree 
V. que el título de Monetario americano, empleado por V. en su 
primera edición, es más adecuado? ¿no c!'ee V. que su misma ~co­

h.:LLiÚil gaúaría innlcü0an1(11i~ aute ·t1 concepto ele los de.n1ás, 
cuando la vieran estudiada, descripta e 1Í1lustra:da, en la forma 
(1ue V. ha comenzado a hacerlo?". Pero 1o cierto es que, en pu­
ridad de verdad, el 'libro de Rosa no es un verdadero y exdusivo 
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catá'logo, pue.s tantos ·son los documentos y detalles concurrentes 
que, en realidad, se ha convertido en un tlibro archivo, perdiendo 
el carad:er de simple catálogo: ~SU prurito de "sallvar" determina­
das piezas históricas raras o curioscvs, insertándolas aún cuand0 
no v.engan mayormente al caso, ·convierte al libro en un precioso 
a•lmacén histórico, abarrotado de todo géne!'o de artículos : por 
eso insisto~contra ·la opinión respetabilísima del numismático y 

polígnafo .chiieno-en que no puede considerársde como segun­
da edición del anterior, el cual no .era re;:t;lmente sino un catáb­
g;o .sin 1la menor agr.eg¡ación de otro marteria1 ... 

Prec.ede a:l ·libro de 1895 ·un prólogo .del malogrado Angel 
Justiniano Ocvrranza, conocido historiador y numismático argert­
tino: verdadero polígrafo, que habí•a .reunido una portentosa 
bib'liotec,a y un espléndido monetario y sabía :tanto •que, a 'las ve­
ües, parecía :abusar de su f:ama, pues se diría que inventa:ba ci­
tas de memoria o emitía afi•rmaciones algo ar.riesgadas pero con­
tundentes, que sus interlocutores no cuidaban después de compro­
bar; fué el "•salvador" clásico de papeles y objetos, terror de l:.ls 
que tales cosas tenía•n,-todavía recuerdo horrorizado cierto ~-a­

rísimo vocabulario tupí, que, malgrélldo mi vigilanci·a, "sa1vó'' 
un dí:a: de mi bibliokca~pero 1ogró así juntar verdaderos te­
soros: r.ea<lment.e, ·en la época actual, no se •quien podría compa­
liar·se con él, y su memoria merece un recuerdo de cariño r·espe­
tuoso, habiéndole tenido en vida más que rendida mi woluntad : 
como oro en paño guardo a•gradeódo su memoria. 

También form;;tba prarte d pwlogui·sta de 'la Junta de nu­
mismática americana, constituída en esta ciudad d 4 de junio 
de 1893, de motu propio, por Bartolomé Mitr•e, Angel Justiniano 
Carranm, Enrique Peña, Alejandro Rosa, Alfredo Meabe, y Jo­
sé Marcó del Pont : todo:, los cua1e:, en<:w las 6 enigmáLiL.a" e;,­

tr.dhs gra:hada:s en 1as distintas meda.Uas mandadas acuñar por 
dkha Junta, con motivos div,ersos, desde ·loa que conmemora su 
insta1ación y ·es de forma octogonal, con una argolla para col-
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gada de la cadena del reloj. Esa medéllfla <es corno SIÍgue: anverso: 

en -el campo, ·entre ·pa-lmas, un rollo de pergamino, en el que S·e 

lee: LA HISTORIA HACE LA LVZ, encontrándose detrás una antor.cha; 

en :}a parte superior: Barto1omé Mitre, Alejandro Rosa, Enrique 

Peñ'a; ·en la parte inferior: José M. del Pont, Alfredo Meabe, 

Angel J. Carranza; r·everso : leyenda: JUNTA DE NUMISMATICA 

AMERICANA, seis estrellas; 'en el ca:mpo: INSTALADA EL IV DE JU-

. NIO DE M'DOOCXCIII. Rosa la trae en su libro de r8g8, pero 
~en su afán por "salvar" toda dlase de documento, nl'anuscrito 

o grM1co, viniera o no al caso~inserta una fotografía que re­

presenta reunidos al rededor de una mesa en su casa, y con una 

gaveta de medallas por delante, a las siguientes personas : ge~ 
neral Mitre, teniendo .a su izquierda a AUejandro Rosa y a su de­

reoha a Angel J. Carranza; después, Antonio Ca de lago, J ulián 

F. Miguens, Adolfo Decaud, Alfredo Meabe y Jorge Eahayde. 
Ta:l fotografía ·es muy posterior a la fundación de la Junta y acu­
ñación de 1a referida meda.lla de las 6 estrellas: pertenece a la 

época en la cual a,quella había hecho la evolución de cambiar su 
primitivo nombre de "Junta de numismática americana", adop­

tado en 1893, por el de "Junta de numismática e historia ame­
ricana", hasta q~e en septiemb~e I 0

• de 1901, eligió el aduaJl de 
"Junta de historia y numismática arnericarra", en espera del últi­

mo avatar, en el cual probablemente resueLva llamarse "Junta 
de historia americana" o--como su actual presidente DeUepiane 

ya lo ha insinuado - "academia argentina de la historia". 
Pero volviendo a la época de fundación de 1893, debo 
observar que además de esa:s estrellas numismáticas 

las cuales eran quizá una: reminiscencia ele la época: en 
que el general Mitre .fué carbonaría o mason, de la ce­

pa de los que entonces forjaban el porvenir de la pa­
tria con las insignias del grado 33 y los juramentos espe-
luznantes He Jo:o ·· \ e11e1 aL le"' toda:o yue 
pertenecen hoy a-1 pasado pintores.co, pero que antes toda­
vía muchos tomaban fervorosamente a lo serio, entre ellos Rosa, 
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que .era "venemhle" y grado 33, cosa que lo ,enorgullecía en ex­

tremo-que formáb~n algo como la constelación de la Cruz del 
sud, en el cielo ·de la numismática criolla existía una pléyade de 
cultor es distinguidos, que asistían a las reuniones de la Junta y 

constituían algo como la via ladea de dicho cielo, o lo que los 
astrónomos piadosamente denominan "oaheHera de Berenice", en 

recuerdo de la ofrendada a Venus Cephyrita por la mítica y 
-emo:ciante princesa egipcia : representación simbólica de la ofren­
da de amor que los numismáticos con placer hadan entonces a 
51.1 diosa favorita, tanto que el codearse con las 6 ·estreUas los 

ungía---<en su concepto-como semi dioses. Entre esos acólitos 
numismáticos-más de uno de los cuales, por lo meno-s, llegó 

después a brillar con luz por cierto más intensa que la de alguna 

de aquellas estrellas : me bastará r·e:cordar a Manti~la y 

su libm Premios militares - cabe ·citar a Adolfo Decoud, Ma­
nuel F. Mantilla, Antonio Caddago, Eduardo Ortiz .J3a·sua1do, 

Juiian F. Miguens, Carlos G. Sarachaga, Luis M. Palma y Juan 
G. Amadeo; la mayor parte desgraciad·amente ya nos ha dejado, 
pero viven todavía Decoud, Ortiz Basualdo y i\madeo, los cua­

Qes :ti-enen posesión cuasi inmemorial del título y en este mismo 
estél!dó .se conservan, -sin desamparar la vocación. . . Precisamen­
te la fotogra<fía del libro de Rosa, antes citada, muestra la 
conjunción de algunos planetas y asteroides de la vía ]ac­

tea del cielo numismático; faltan efecüvamente, de las 6 es­
trelhs planetarias, Peña y Marcó del Pont; y de los pequeños 
asteroides de la "cabellera de Berenice", Mantilla, Ortiz Basua-1-

do, Sarachaga, Palma y Amadeo; unos y otros ca·sualmerrte au­
sentes el día en qne inopinadamente se resolvió t,entar esa frágil 

hl'morta:lidad de la imágen fotográfica. 

La Junta, fundada o-ficialmente en 1893, tuvo 'su origen en 
la recOl'dada tradicionwl tertulia en casa de Peña, a la cual 
~~.:oncun íamu" ,regul<trmtHLL, c11tic otros, Carranza, )fa rcñ 
del Pont, Rosa, Meabe y yo, como simple oyente : cuan'do 
M,edina residió entre nosotros, preparando su estupendo 
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libro sobre La imprenta en el Río de la Plata, era 

inf.altable a esas reuniones y de él partió la idea de que el grqpo 

de numismáticos "s.e juntam" ·en día fijo pa:ra discutir sobre me­
da:Ilas y monedas, proponiendo en consecuencia que se dieran a si 

mismos d nombre de "Junta de numi•smáticos", lo que fué en el 
acto aceptado por aclamación. Esas reuniones tenían lugar los 

domingos, pues Peña reunía a -su mesa a sus tertulianos tal dia : 
por eso se ha ·conservado la tra;dición de .celebrar sesiones la J un­

ta siempre en día domingo, como todavía perdura en casa de 
aquel la costumbre de <que lo acompañen ~us amigos el 

indicado día. Virtualmente, pues! la Junta-si bien no cons­
taba .por ·escrito-existía ya de hecho desde re! comienzo de 1as 
tertulias de Peña, ·de años atrás: la constitución, que tampoco se 
quiso fuera escrita, de r893, no le hi.w mudanza ni la modificó en 

menos ni en más, pues r•ealmente no hizo novedad sino que dió 

tan sodo nombre a lo que ya tenía vida propia. Quedó así de hecho 
oonstituída 1la Junta y ·entonces se invitó a formar parte de ella 
aJl general Mitre, quien aceptó compladdo: no fué, pues "una 
fundac:ión de Mitre" -como lo ha dicho el actual presidente de 
dicha Junta, Antonio Dellepiane, en una .oonferencia publicada ·en 
"La N ación", de agos,to 20 último y reproducida en la Revista de 
la tmiversidad de Bt-tenos Ai1'es (XXXVII-206)-sino real­

mente de Medina. En razón de comodidad de local, los miembros 

de la nueva Junta-en esta segunda época de su .exist·encia-resol­
vievon a·ceptar la hospita'lidad de Rosa, qui·en tenía un depa•rtamen­
to independiente en los altos de su casa de la .calle Perú y allí fué 

donde se celebraron las reuniones de los domingos, inolvidables pa­
ra todos los que en ellas participábamos. El general Mitre venía de 
vez en cll'ando, no tan frecuentemente, como hubiéramos deseado 
todos, pero los demás eran asiduos concurrentes : allí tenia Rosa 
su monetario y su bibi,loteca, de modo que toda duda se aclaraba 
en el acto recurriendo al examen de 1a pieza metálica o del libro 

vesP'ectivo. El mismo DeHepiane - que todarvía no era de los 
nuestros-así lo reconoce, al recojer lo que ha oído sobre "las 
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primems reumones o junta-s ocasionales de numismáticos e 

historiadores, nétda numerosas por cierto, - ditOe - que co­

menzamn a. realizarse durante el año referido de 1893 en la mo­

rada hospitalaria de .A<lejandro Rosa, un honorab1e comerciante 

dado a estudios históricos, noble pasión que se había infiltrado en 

ese ·espíritu por donde ella suele entrar a menudo: las puertas del 

ooleocionista y d amante de a:ntiguedades". Corresponde obser­

var que hay error fundamental -en ·esta parte: la primera época 

de la Junta, a:ntes de constituirse oficialmente como tal, fué la de 

las reuniones de sus miembros en casa de Peña ; en Ja segunda 

~poca, después de la •constitución de 1893, aquellas tuvieron lugar 

en casa de Rosa: pero la Junta 'existió virtualmente desde las 

primeras 1:ertu1ias en lo de Peña y allí. fué donde Medina inidó 

;a .segunda época, dando -cara;Cter de oorporación ,:a lo que hasta 

entonces era sdlo una simple oonverg~encia amistosa. Dellepia:ne 

continúa diciendo : "Había Rosa atesorado un monetario ame·ri­

ca:no tan inmenso como valioso, que mostraba con orgullo y 119 

~Uisimulada •complacencia a sus amigos y a 'los ISOEcitantes, y quJ, 

como ·era natural sucediera, deseó conocer concienzudamente, lo 

que 1o puso en la necesida;d de aplicarse con ardor :aJl estudio d.el 
pasado argentino y americano, así en obras doctrinales como en 

fue.ntes doctlmenta1es no explotadas toda;vía. Llegó así a forma:r­
s-e suficiente v;ersaoión •en la historia nacional 1como para ser, sino 

un historiador en la estricta acepción de :la palabra, un distingui­
do erudito por lo menos, hasta concluir en los últimos años de 

su vidCJ por abandonar totalmente sus habituales ocupaoiones 

mer-cantiles para en~regarse p:or entero a más gratas y tranquilas 

tareas: la dirección del museo Mitre, cuyo desempeño, da,dos 

Sll!S gustos .de estudioso y su culto admira;tivo por el gen:eral, de­

bió proporaiona:rle frui:ciones inefables, aJ concederle d privile­
gio C'n,,i(ibhle ne viyir Vélrias hor8S r\el nÍa en e] s-evero V St~oces-.. ,., 
tivo recinto de la venera;ble .casa de la ca,He San Martín, en ínti ... 
ma wmunión oon :los 1!ibros, papeles y objetos del grande hom-

AÑO 4. Nº 10. DICIEMBRE DE 1917



-489-

bre, que parecen ungidos con los efluvios de 1a Tectitud y como 
satur<lldos de la austeridad de su antiguo pmpiet<llrio". 

Además, 'en dicha ter.oera época la Junta ha acentu<lldo su 
actividad histórica de mane~a .oonooida, iniciando la Bibli.oteca de 
la Junta de historia y numismática americana, para la ·ctta:l me 

correspondió ·escribir el prospecto y de ;la que se han publicado ya 

v.<llnios volúmenes:. a. en 1903: Un viaje de Ulrich Schmidel al 
Río de la Plata (1553-1554); b. en 1906: los dos valúmenes del 
P. Lozano: Historia de las revoluciones del P·araguay (172I-
1735), tr.atando el primero de Antequera y d 'segundo de los co­
muneros; c. en 1908: Concoloncorvo, El lazarillo de ciegos ca­
minantes ( I 773), y Ara u jo, Guía de forasteros del virreynato del 
Río de la Plata ( 1803) ; d. en 1912: Martín del Barco Centene­

ra, La Argentina, poema his-tórico ( 1602). Después de :esto la 

Junta ha tomado a su •cargo la reimpresión facsimilar ·en 2 vols. 
de El telégrafo mercantil ( 1801-2); ·en 6 vols. la de la Gaceta de 
Buenos Aires ( r8IO-I82I); y en I. vol. la del Redactor de la 
Asamblea ( r8r3). Tiene ahora entre manos la publicación de 
las actas secretas ·del congreso de Tucumán. Además, .ha heciho 
oficia:lmente tres publicaciones : la del informe de su comisión es­
pecial sobre traslación de la pirámi•de de Mayo. el de su otra 
comisión sobr·e la casa de San Martín, en Y apeyú, y el 4e Ca­
rmsco sobre los ·Colores .de la bandera : a. el primero, present<lldo 
por J. A. Pillado, J. P.ellesCJhi y P. S. Obli·gado, tenía por título: 
La p:irámide de M~a.yo. Informe presentado a la Junta de histo:­
ria y numismática americana, por la comisión encargada de ·in­
vestiga!J' la existencia del primitivo obelisco dentro del actual 

(1B. A. 1913, de 72 pág. con 2 láminas y 3 .planos: fué mandado 
imprimir en ·1a sesión de mayo ro de didho año); b. el segundo, 
debido a Martiniano Leguizamón, decía: La casa natal de San 
Martín. Estudio crítico presentado a la Junta de historia y ntt­
m.ísmática amencana con documentos, vistas y planos aclarato­
rios. (R A. 1915, de· 50 pág.) : c. e1 tercero-anterior a los ante­
rior.es, y que no fué resultado de encargo oficial sino tra!bwjo 
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espontá:neü----'fué esuito por Gabriel Carras·co, a saber: Los co­

lores de la bandera argentina. e ontribución para el estudio cie'l1r 
tífico del problema (B. A. 1907, de 25 pág., fué leído en la s·e­
sión de julio 2 r de aquel año). 

Realmente Rosa encarna la primera y segunda época de la 
Junta y no la tercera: esta evo'lución marcada ha:eia la historia 
significó el visible aibandono de la numismática y hasta los dii 
minores de la "vía lactea", que aún asi•sten a las r:euniones actua­
ks de la Junta, generalmente lo hacen tan .solo cuando se verifica la 
distribución de alguna medalla, mientras que suelen brillar por su 

ausencia en las otras sesiones, huyendo probablemente de la :lec­
tura de graves y sesudas rdisertaciones históricas, seguidas o no de 

discusión más o menos improvisada. Pueden, pues, señalarse tres 
períodos distintos ·en la historia de ;la Junta: primero, d de ·las 

conversaciones familiares en forma de tertulia .en casa ·de Peña, 
anteriores a 1893; segundo, d de las otra·s r·euniones dominica­
~e's, ya rnás forma•1es, en ca:sa de Rosa hasta 1901, sin reglamento 
ni proto0o1o; tercero, d de las otras reuniones con 'estatutos y re­
glamentos, siempre en lo de Rosa, de 1901 a 1904, hasta que se 
inician las sesiones solemnes en el Archivo de la Na·ción,---coin­
cidierrdo 1curiosamente con la separa:ción vo1untaria del Jefe del 

Archivo, como miembro-a partir de septiembre 4 de 1904, a 
raíz .de gestiones de Biedma, ·como ar.ehiN·ero, y de Gonzá-
1ez, .como miembro de instrucción púpJica, con reglamen­
to, libro de actas, ap·ara:to parlamentario y todo el protocolo 

de una academia grave y empingoratada, pronunciando discur­
so·s previo pedi·do de la palabra al "s.eñor presidente" : una pe­
queña Cámara. . .. "Por ley natural--ha diaho Dellepiane, en su 
l'ecordada disertación~la Junta fué ClJcrecentá:ndose hasta trans­
fm~mars·e en lo que hoy es y representa .en nuestro país : en una 
verdadera academia de la ;historia, cuya 'COnsagración oficial en 
tal carácter ·solo espera d instante prop1c1o y pensamiento de e::.­
tadista ·en las ·esferas gubernativas: congratulémonos de haber 
inaugurado en nuestro país los hábitos y maneras aca-
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démicas". Así, en la última época la Junta relegó al segundo 
plano ·la numismática y se ·convirtió respetia:lmente en histórica: 
en d primer período fué exclusivamente numismática, y en el 
segundo 'la historia equilibraba ya a la numismática, mientrars 
que en el tercero esta ha desaparecido carsi de los t'l':abajos y de­
diberaciones ordinarias; fué a .este respectG> una v•erdadera sor­
presa •la disertación leída por el miembro correspondiente, Juan 
Alvarez, sobre : uv al ores aproximados de algunas m.onedas his::­
pano americanas", que la Revista de la universidad de Buenos 

'Aires, publicó después, (XXXV. 546) : d distinguido .escritor 
·rosarino, quizá poco al ·corriente de 1a aduail tendencia de Ja 
Junta, creyó que todavía se ocupaba de numismática; quizá. lo 

indujo en error la casi simultánea aparición de un trabajo de 
otro miembro de la Junta y que, respondiendo a una orientación 
más histórica que numismática, había presentado a la misma; 
me refiero a la monografía de Ricardo Levene, La moneda co­
lonial del Plata (en Anales de la Facultad de derecho 

y ciencias sociales. B. A. 19 I 6. L. 267). ¿Ha ganado 
o ha perdido aquella con tal transformación? No es fácil 
decirlo, pero por lo menos tal ·es el hecho; hoy hay 40 miemhros 
titulares o individuos de número-no deja de ser coincidencia 
"cuasi irónica .este número •cabalístico, quizá invoiuntarriamente 
inspirado en .el de los 40 "inmortales" de ·la Academia francesa : 
si parva licet componere magnis-y una ser·ie probablement~ á!l­

go crecida de individuos correspondientes, dentm y fuera del 
país. Dellepiane, en su recordada conferencia, se ·refiere a esa 
evolución en los siguientes términos : "Por cerca de dos lustros 
todavía continuaron .efectuándose en la vivienda de Rosa ·las reu­
niones consabidas, en forma :esporádica probahleme11te y con el 
·carácrer de meras tertulias intelectuales. Concurría a dlas un re­

·ducido número de personas amigas derl dueño de .ca:sa, más o me­
nos contagiadas de la aficion numismatica. Las sesiones se ven­
ficaban sin solemnidad de ninguna espeoi.e, no habiendo quedado 

.constancia escrita de lo que en ellas se trató: mal habría podido, 
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"por 1lo demás, labr:arse actas de 1o que no p:a>s:aba de un cambio, 

amistoso de ideas, de una simple conver·sación de camaradas po­
seídos de una misma vocación. No es presumible sin embargo 
que., ·en un ·cenáculo donde figuraban ~~1 lado de :a.lgunos hom­
bres modestos otros de verdadera distinción y hasta de ·alcurnia 

intelectual, la conversación no traspusiera a veces •los ·estr.echo·s 
horizontes del territorio numismático para •esca•lar las cima·s ele­

vadas de la historia. Como qui·era que sea, las cosacS continuaron 
a~sí durante ·cerca de 10 años, hasta que -el verbo ·creador del más 

ilustr.e de :los contertulios, el g·enera·l Mitre, pronunció d fiat ge­
nesiaco, iniciándose entonces el período que pudiéramos llamar 
semiorgánico de la Junta. El II de agosto de 1901, según relata 
la primera de nuestras actas, reúnense :en la mora,da de Rosa 14 
miembros de •la Junta de numismática y :de historia, como .enton­

ces se denominaba la agrupación y, ha-llándose a:us·ente Mitre, d 
dueño de casa manifiesta que el general "le había hecho pre.sente" 

que "cr.eía .era necesario que la Junta di:era seña-les de vida, ha­
ciendo algo práctico y de utilida~d, y no limitarse a mandar acu­

ñar medaUas" : que, "de acuerdo oon .esa indicación, había con­
vocado a ·esa reunión a •los •señor.es de Ja Junta a fin de que toma­
ran las resoluciones que estimaran convenientes". EI documentio 
r.ef.erido •enumera después .las resoluciones adoptadas en dicha 
asamblea, que ·consistieron .en encargar a 1os ·soaios .Ja redacción 

de sendos trabajos histórico-numismáticos, destinados a leerse ·en 
la Junta y a ser .después publicados~ bajo la responsabilidad ·de 
sus ·autlores; en des•ignar las primeras :a:utoridades de la corpo­

naoión, que :lo fueron so1o tr·es: Mitr,e, como pr·esidente; Rosa, 
como vice presidente, y Marcó de1 Pont, ·como secretario : ~n ce­
lebrar •sesión periódicamente el primer domingo en cada mes; y 

encargar a Ernesto Quesada bus·cara un •lema adecuado para la 
Tnnta. Así comenzó esta su período de org,anizaoión en forma 
todavía ·incipiente y ·extmnormabiva, puede decirse, pue::. no te­

nía aún estatutos y siguió careciendo de ellos por algún tiempo. 
Paulatinamente, a paoo.; contados, fué dándose 1la Ju~ta normas 
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de v.ida, y creando ·con e·11as su propio .der·eoho. En la ·sesión del 

I 0
• de septiembve de rgor resuelve cambiar de nombre, marcan­

do con ello una nueva orientación a su finalidad y alzando muy en 
a;lto su punt:o de mira. Primitivamente habías·e titulado "Junta 

.de numismática'~; apódose después "Junta de numismática y de. 
historia", como ya hemos visto: en la citada r;eunión :resolvió in­

v·ertir ·estos estos términos, pasando la historia al primer pues­

to. Lo secundario .cedía su puesto a 1o principal, s·egún .es 1ley na­
tunal dd uTiiverso, y la numismática, disóplina auxilia.r,--'es de­

dr, sierva, como se ha .Uamado también a la:s if:écni:ca's auxi·liares 
cJ..e 1la histonia,--ocupaba e1 lugar de acólito ·en el nombre de la 

oorporadón, la que manifestaba con ello nuevas y más :elevadas 

a:spiraciones, pues no siempre ·es exacto decir que d nomb.r·e no 
hace a 'la cosa. En 'la misma ·sesión :se ;conv.ino .en que, sin perjui­

cio de los estudios •encomendados a sus miembros, ·la compañía 

procediera a reimprimir libros raros r:eferentes a América, 1ni­
dándios.e .así 1la•s publicaciones de la Junta, que comer¡zaron con 

la ·reimpt'esi5m de la primera edición tudesca de ~a obra de Ulri­
co Sohmiedel, en correcta versión castellana". 

Ahora bien, Rosa miró siempre •con pena tal cambio: me 

imagino que igual fué d sentimi·ento de todas olas 6 estre'llas ·roe­
eordadas y aún quizás de los "a·cólitos", como 1d<enomina De11e~ 

piane a los otros numismáticos, más o menos incipientes, pero to­

dos simpl·es aficiopados. Tengo firmes y fijas en el corazón estas 
palabras :de Rosa: "estos domingos___,decíattie, aludiendo al día de 

reunión, que la Junta ha mantenido tradicionalmente~ya no son 
"nuestrns" domingos : parodiando d dicho antiguo, ni están to­

dos Jos que son ni son todos ·los que ·están". Porque e'1 caso de1 
autor de .este libro es realment-e singular : ·era un autodi~dacta 
que jamás había pa·sado por univ·ersidad alguna: ".en el gremio 
re;:,petabilísimo de :m;:stro comercio--ha rlirho Bieoma-es Ro­

.sa una excepción: sus mismos compañeros lo reconocen; atendi­
das 'las .ex1gencia·s de •su ·casa ·comercia:!, s.e enderr:a •en su gabi­

nete de estudio, se sub~trae a todas Jas incitaciones halagadoras 
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de nuestm briUante mundo socia:!, sacrificando 1las tendencia•s de 

su espíritu selecto, y aUí trabaja afanoso: investiga padente­
mente, analiza, olasifica y ordena, las monedas má:s ·raras y an­
tiguas a que diera existencia perdurable •el cuño, el troquel o el 

burí:l, de pasadas generaciones, :siendo como :es propietario de la 
colección numismática ame.ricana más r.ica que exist.e y en cuya 
adquisi.ción no :te ha detenido 'Sa:crificio aJguno de dinero". Efec­

tivamente, Rosa desde su juventud se dedicó al comercio y lleg&. 
a ser uno de los más acaudala:dos negociantes : nada hacía en­
tonces presentir su transformación en escr.itor y autoncbd en 
asuntos histónicos, si bien siempre S·e mostró di·estm en cua:lqui~r 

cosa a que se aplicase. ¿De donde ·Ie vino la noble afición? Por 
entretenimiento comenzó a reunir monedas y medwllas, poniePdo 
en ello los ojos amlorosamente; ;¡a amistad con Peña y Marco 1o. 

aJlentó en la nneva vía, gastando ingentes sumas en formar su 
monetario, que soñaba parecido al que 1sus ·dos .amigos ya poseían, 

ambiidonando, a la v·ez, superarlos en Jas piezas raras. Cada W1& 1

¡ 

tenía natu,r.3Jlmente su codicia, y ·lo que :el ot·ro adquiría p~·recía' 
estarle haciendo del ojo, picándose de esto: es v·erdad qne :!en­

tro del reducido grupo se llevaban bi·en unos con otros, pero 
ninguno habría sacrificado una medalla rara por no ·disgustar a 
.itas demás, pues todos habían puesto la afición y ,el amor en sus 
respecti.vas colecciones. Yo, que aSiistía a .la tertulia amistosa y 

qnc 1es oía dis,cutir y mostrarse cada uno sus tesoros_ chuleánd::3-
se unos a los otros sin querer, solía saborearme con :01 .aJmibar 
picaresco ... Muy pres,ente tengo cuan visible era la inferioridad 
de conocimientos ·en Rosa, por más que gastara su dinero con 
liberalidad, pero tropezaba con que todo :cUo era nuevo para él, 
que nunca se había ocupado de historia ni de numismática: co­
menzó ,entonces a a:dquirir febridentemente libros y a leerlos con 
verdadera pa,lión, pues buscaba llenar ese vacío de su educación. 
Aiún me parec.e tenerlo delante d·e mí: a ilas veces hacían sonr.eir 

•lais involuntarias trocatintas en que incurría con ·esa ciencia a 
tnedia!s, :a:lgo indigestamente atiborrada, pues a ojos vistas se 
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daba un hartazgo de basto manjar, pero él se apercibía en el 

acto de la falla, sacaba fuerza de la fla;queza, le crecían las alas 

del deseo para volar, y eso lo espoloneaba para e-nfrascarse de 

ta:l manera en ·el es,tud:io que más de una v.ez se .1e dijo que en­

fermaría si seguía así, pues S•e pasaba en su gabinete de trabajo 

día y noche, sa:lvo las horas .en que atendía su casa de comercio, 

y lo aientaba una verdadera fiebre de apr•ender: trabajaba im­

petuosamente ·en ·la obr•a y lo hacía fuerte h ·rabia y desespera­

ción por saber, siendo así .que retenía extrañamente en 1a memoria. 

todo ·lo que leía. La falta de preparación metódica en su juv·entud 

i lo obligaba a una ta·rea casi ~sobrehumana, porque a ci.erta edad 

1, de la vida .cuesta 'doblemente macizar ·con piedr·as firmes 1os ci­
\ffiientos, pues de nada v.a•1e 1ev·antar fáb6cas suntuosas si no se 

t;ene seguro d ·edificio sobre pedestales sólidos: las atenciones 

d.iaria·s dis·tra;en y, a las v·eces, por más tenacidad que :se tenga 

slempre es visible el tardío esfuerzo utodidacta. Pero Rosa que­

ría a todo trance lograr ese objetivo y su admirable perseverancia 

dejaba asombrados a todos sus .amigos: ·aprendió a caminar por 

la. s·enda c1e h historia con tropiezos, ·diciéndos•e a si mi'Smo ·cons­

t~t:nt·emente "aunque caigas, no te pares", y esforzándose cada 

yez más en su propósito. Su admiración Síin límites por Mitre­

a 'cuyo nvlto fué fiel, con pasión ántransigent•e, IJ::ta,sta su muerk-­

ooa:dyuvó a ese propósito y 1e impulsó más, si cabe, a pe.rf.eccio­

nar su oolección de medallas y monedas, alentándolo aquél bon­

dadosamente con sus conse_jos; poco a poco fué absorbiéndoUo 'SU 

a·ctivlidad de coleccionista y no escatimaba gasto :a•lguno para au­

mentar su monetario: es'to lo obligaba al mismo tiempo a :estudiar 

~O r,elatÍVO a ·la historia metálica en aas obras técnÍCa1S de los nu­

mismáticos y en los 1rrbros de los historiadores, de modo que su 

biblioteca lo apasionó tanto .como su monetaúo, y así como 'cons­

t~.nt:emente maneiaba ~us monedas v medaMas así también lo ha­

cía con los volúmenes reunidos, que leía ávidamente a medida que 

Jos adquiúa. Las frecuentes visitas al genera>l-es sabido que los 

estudiosos de mi generación cuando dicen el "general", por antono-
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masia •se refieren a Bartolomé Mitre, que •era Ja gran a:utoridad 
que todos respetábamos-y, por último, la l'eunión dominical de 
1as 6 •estre;11as r·ecordada.s, paulatinamente completaron, su trans­

formadón de ?egociante a •escritor. Recuerdo aún que, mmo te­
mía •ca1nsar ;¡a paciencia singu;lar del g.eneral a fuerza de consul­

tas que solían restütar incons.óentemente :ingenua•s, había tomado 
e1 ánimo de mbra·r v:a·1o·r Uevándole ·c·ada v;ez de regalo a:lguna 
pi•eza que hubiera sailido de ·la celebérrima ;imprenta de :los Niños 
Expósitos, y, como tales piezas •eran rarísimas, tenía consta:n­

t•emente ocupados a varios ·libreros de vi·ejo ·en buscárselas y no , 

escatimaba precio por el<las, de modo que solíamos decide en ¡' 

broma que 1las lecciones que Mitre ~~e daba ~i<IJS pagaba rea:lmente / 
a peso de oro... Pero Rosa 'e:m la bond<~Jd misma y no podía, 
extremwrse d bromear con él, pues no echaba chicoJeos ni gus..J 

1 

ta;ba de dmnza•s picantes. La v-erdad es que no podía darse u~ 

persona má:s meticulosa en sus inv·estigacio:nes y más mod·esta. 
en sus apr.eciaciones : p.em 1cuando afinnaba a'lgo por lo gener3a 
podía uno fiarse de él, sabi,end:o ·con ·cuanta conciencia •examina­

ba una •cuestión ant·es de prontmciars.e sobre la misma. Como M~ 
dina ~o •denominó, fué tan solo un "afidon:ado" y jamás pudo bo­

rrar .ese Jijero matíz que separa al dHetante del! profesionail: 1e 

faltaba la :solidez de QOS cimientos, que •solo ·se ·ca•van ·en ~a larga. 
y metódica pt'epa·ra.ción de •la 'escuela y de la universidp.d; el edi·­
fioio de su labor es vistoso y admirable, pero son perceptibles [as 

involuntarias rajaduras que s.e producen por la falta de cimien­
t,) adecuado, ya que es caJSi imposible que un ;a;utodidacta .eqtlli­

v.a:lga jamás a:l universitario rde ·carrera. "Rosa_____.deda Bi.edma­
ha arwl:lado todos los ohstácuaos, saavado . los inconv·enientes, 

vencido las ·dificultades, y dado a la estampa un libro realmente 
notabie, ·dl primero de su génem, •en América, que arrancará por 
;;itmpr·e su nomhr•e dd ostracismo a que le ·cond~nara su exce<>i­
lVa modestia". Y Medina agregaba, refirién!dose a1 mismo libro: 
"da docuente testimonio de su incansable Jabo!fiosidad, de los 
rápidos prog11esos rea•l,izados por V. en ,la ciencia numismática y 
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.del gran inc~emento dado a su ·colección americana que, hoy por 
hoy, me pa~ece muy difici·l sea superada ·en •su género, por nin­
guna otra eurnpea o americana". Muy •eXiado todo eUo: todos 
Jos que eonocían a Rosa <le tributaban ·la justicia de ;reconocer 
su esfuerzo por conv,ertirse en una indi,scutible autoridad numis­
mática y por 'lograr que su monetario americano fuera d primero 
del mundo; además, como oompañeros, Ie querían cuantos ile tra­
taban: ,}os años pas:ados desde que se suspendió su tertulia de Ja 
cane p,erú no han hecho ·sino intensi·ficar su •J'ecuerdo ·en quienes 
~e f~ecuentaron, y gustoso hago en .este momento a su memoria 
11a :salva con honras, pues soy de los muy pocos que sobt"'eviv.en 
de aqueilas l.'euniones y con •toda conciencia quítome d ·somb~ero 

y hago inclinación cwpital ante su memoria. 

De mí se decir tan solo que, t·ertuiiiano ·consta·nte de la pri­
mera época en ,}o de Peña, fuí naturailmente de Jos .fundadores 
.:le ,¡a Junta oficial en 1893, en su segunda época ·en lo de Rosa, 
·durante la cual se ocupaba ex:clusivamente de numismática ame­
ricana, por lo •cual así oorrectamente se denominó; y he con­
tinuado siéndolo después de !la ·evolución de 1901, ·que inicia su 
tercer época en el Ar·chivo, con el cambio de nombre, llamán­
odose .ahora : "de historia y numismática americana". Pero, ·a!l 
1nida:rse la segunda época en 1893 ~as 6 'estreUas quedaron sin 
embargo sin modificación, porque d nuevo CÍ·elo abar:có una zona 
distinta y demasiado considerable. Reuníamonos~como acabo 
de reoordado_.;los domingos en casa de Rosa y nos pr.esidía fre­
;cuent·emente Mitre: hoy, de ese grupo fundador, no hemos que­
dado sino Peña y yo. Posteriormente-como antes ao he dioho--­
ila Junta se ·convirtió en asociación, con regLamento y mesa di­
r-ectiva: hoy sigue funcionando en d r·ecinto del Ar-chivo Nacio­
nal, pero ya no es ni la sombra de Jo que así se llamó a1 princi­
pio :'" f)t1e propiamente era una tertulia fami:liar de tm r.educich> 

grupo homgéneo de ·estudiosos de asuntos :histórkos, sin regla­
mento ni mesa directiva, ni actas, ni otras menudencias protoco­
hres, ni ·e1 teje y manej-e de sesiones cuasi parlamentarias, lo 
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que implica grupos heterogéneos de distinta tendencia, con bandos 

y divisiones en mayorías y minorías, y los inevitables trabajos 
electorales preparatorios de tales votaciones : hoy no faltan aHí 

sino los taquígrafos y 'la publicación deJ "diario de sesiones", 
:neemplazado por Ia crónica minuciosa que al día siguiente de 
cada sesión se publioa ~en ;los diarios, sobre todo en "La Nación", 

ya que-en recuerdo del abuelo---han :sido ,incorporados a ~la 

Junta dos de 'los nietos de'l g;enera1 : Luis Mitre, actual director 
del museo del mismo nombre; y Jorge Mitr.e, a su vez director 

tle didho .diario. Hoy cada elección ·es una verdadera batalla, que 
perturba la tranquilidad del ambiente y da ocasión a ·escisiones, a 

veces irreparables : cierto es .que recuerdo, ,en algún ·caso, que can-­

didatos irreprochables por sus títulos han sido objeto de enco-­
nada resistencia de parte de apreciables colegas, sin1p}emente por 
el hecho de qt~e e·stos habían sido criticados, más o menos acer­

bament~e, por aJquellos, o porque los propuestos representaban cri­
terios !históricos opuestos a los suyos : el eterno genus irritabile . .. 
P~ero es humano que, a medida que la Junta vaya a!dquiriendo 
mayor importancia a los ojos del público, sea má!s solicitado el 
honor ·de :formar parte de la misma, y como esto no puede tener 
lugar sino en la rara oportunidad del fallecimiento de algún miem­
bro titular, en razón de ser limitado por los estatutos el número 
de socios, cada nueva elección es una nueva lucha académica que 
cada vez es más ardorosa, no siendo posible evitarlo, porque no cabe 
aplicar el "torniamo a l'antico" ... E-sa transformadón de la vieja 
}1unta habrá sido, sin duda, necesaria: pero Ios que fuimos modestos 
y tranquilos tertulianos fundadores de las reuniones en las casas de 
P.eña y de Rosa,-es decir, l:le la primera y segunda época-extraña­

mos resa e;volución y casi se nos antoja que ~a actual asociación 
no es la ta:n querida de antes. Otros tiempos, otras costumbres: 
r:11izfl el ~olo herho fle 1arnentar<;e de tal "progreso" sea prueba 

fatal de que tiene que ser ya muy vi,ejo quien hoy se atreve to­
davía a S'er laudator temporis acti ... Por lo ménos, séame aún 
permitido recordar que en aqueJlas tertulias de ~os domingos en 
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casa .de Rosa el general, cuando concurría, era d centro de las 

mismas; Carranza constantemente pontificaba; Peña tenía siempre 
algo que ·esclarecer; Rosa ·encontraba en el ado el libro o la ,ne­

dalla requeridos; Marcó del Pont rectificaba a menudo con pre­

cisión; Mantilla discutía ardoroso; yo también solía a veces ha­
cerlo: hasta sa.Jió de ahí mi lib .. o Historia diplomática nacional; 
la política argentino-paraguaya {B. A.. I902), dedicándolo pre­

cisamente a Ja J unt~. Es incr·eibie ·el proveoho que cada uno de los 
tertu:lianos sacábamos de esas r.euniones, •en iJa,s cuales s·e discutía 

el punto que nos inte1resaba, pues todos hab1aban de .Jo que .esta­

ban escribiendo o estudia.:1Jo, pedían <~sdarecimiento de sus du­

das y la ayuda recíproca era maravillosa po11que difícilmente 
quedaba •sin a.Olarar la menor cosa. Las \horas que asi se pa:sa­
ban est11echaban los vínculos de afecto entr·e todos y mutuamen­
te nos agradecíamos el concurso que así prestábamos a nuestros­
estudios favoritos. Con cua:nto cariño recuerdo esas reuniones 
inolvidables! Quedará en mi siempre fresca .la memoria del bien 
recibido. 

La carátula deil 'libro de Rosa anuncia él prólogo de .Carr.a.:n­
za como "pr-eliminar histórico": e.1 autor 1o int.itula "prodron10'~ 

y termin:a :declarando qne es un "pro•emio" para "·emitrr i.dea·s en 
el pórtico de un libro". Sea de e'Uo Jo que fuere, el hecho es que 
esas 28 páginas son interesantísimas y revelan una v<ez más la 
múltiple competencia de su .autor. "Ha tenido V. gratísimo ader­
to--decíale Medina al antor-a:l pedi·r a Carranza que presenta,r;¡; 
a:l púb1ico :d ;libro, y a fe que tanto él como V. deben sentirse 3a­

tisf.echos: Ia introducción 'es obna ,concienzuda 'erudita y se hatla, 

a la vez, revestida con las formas de un 1enguaje académico dig­
no de Jos 3Jltos títulos que bajo todos .conüeptos adornan a 'lt1 

antor". Y Biedma había dicho del ·libro: "precedido por un pro­
dJ.'O'rtJo de ;la brillante pluma de Angel J ustiniano Carranza, en 
que, al hacer justicia a1 esfuerzo patriótico de Rosa, hace gala 

de erudición r·ea.Jmente notabl-e en la materia difícil que trata". 
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El prolo•gui•sta emite su jukio sobre el libro, previa compa­
ración ·con sus predecesores. Dice ·que "la obra recorrida, cdlo­
cá:ndos.e a vanguardia, señala.rá .una ·etapa en .los fastos de la 
numismática", y que ".es tan correcta a 1la censura, que sa;lv.aría 

indemne ilas picas de F.tandes". M·enciona a los predecesores, a 
Herrera, Addison, Barthe, Vidals y Quadras, Ramos · y varios 
otros, de los que dice ".que por lo superficial de sus apuntes no 
describen, son· de ·escaso servicio, sin garantíaJs de .aJcierto y ne­

cesitados de no pocas sa·lvedades"; juicio, ·como se ve, que no 
s·e andH por las ramas .en cuanto a .lo daro y contundente. La 
conclusión forzada es que esas dr.cunstancias "lo harán in:dis­
pensable al Rosa, para 1a •consulta". Dice, sin embargo, del au­
toJr .que "sin s·er hümbre de 'letras y obligado a dividi·r la atención 

en otras ocupaciones de ·caráder ineludible", ha sabido reunir un 
"inapr·eciable gabinete numismático que, vistiendo de pmeba a 
1a historia, colma de legítima e1ación a su .cre,ador", haóendo vo­
tos porque ·logr·e evitar "la zarpa fera:l de ·los bir!.aros". Añade 

.que "p~ra que la Argentina no quede zaguera en esta clase de 
nociones" el autor, "'después de trillar s·endas resbaladizas y a ve­
ces inac:cesihles, dobló el cabo tormentoso de los descubridores 
numarios". Y termina diciendo: "decid:i.dlamente .e} que ofrenda 
a 1a·s letras una obra ·como .esta, tomando •carta de ciudadanía en 
~l·las, merece apoyar sobre su sien 1a verde .corona de .frondas 1n­
mar;oesibles, al abrirse 'las puertas de ~as academias en vuelo crá­
:JYÍdo hacia la inmortalidad!". 

El ilustrado prologuist:a había .comparado antes a1 num1~~ 

mático con d "médico que, a.l examinar ila .acción del organismo, 
escudriña en las lesiones cadavéricas las causas mórbidas", Ua­
ma!ndo .a las medaUas "piedra fragmentada por ignoto pailustr:e". 
Pondera d uso que haoe el autor de 'la "do.cumentación coeva", 
diciendo .que con ello "jalonea para e1 futuro", y exclama "¿cuan­

tas particularidades sabríamos hoy que silencia la historia por 
haber desaparecido en el naufragio del olvido, que .es 'Ja obscuri­
dad de perdurable noche; y cuantas otras tenidas por fabulosás 
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quedarían justi-ficadas, dando la ciencia un paso de avance, ya 
viO:Iado el ar·ca:no que ocultaba la oortina de a.os siglos?". 

Describe el pró1ogo la fiesta de la jura real con profusión de 
detwtles y colorido sorprendent·e. Podría qui;?:á obser-varse que 
esa cel"'emonia ha sido descripta ya por una legión de escritores, 
entre los que ·r·ecordaré a Vicuña Ma:ckena, en su Historia de 
Santiago; Odriozola, en sus Documentos ht".stóricos, y otros; aún, 

podría decirse que ~~si:e Ebro, al publicar in extenso en cada •caso 
la des.cripción de la ceremonia, multiplica oon exceso siempre 'la 
mi•sma pintura, pero de todas maneras eso no .quita el interés de 
Jas páginas que le dedica el prólogo, máxime si el ·lector es pro­
fano 1en ~a materia. 

No hay para que seguir en detalle a·l prologuista ·en esa ex­
posición. Pinta a1lí a.I "ilustl"'e ayuntamiento, de goElila, congre­
ga'do en pleno y a caballo", con "las reales a,rmas embaraza­
das", yendo a encontrar .a1 "r·eal estandarte bajo dosel, en sitia:! 
apropiado ·sobre alcalifa". Enseguida "se desarzonaba e:l ~regidor 
decano", y d aHe11ez real montaba •en su "enjaezada cabaJlería 
oon .... tapafundas, gualdrapas y demás arreos", .siguiendo la 
marcha "a,l tañido enardeciente de trompas y ataba,J.es", hasta el 
tal:J,lado "deoorado con ,tJafetanes bajo dosel,de tisú", y allí, "agi­

tando el ·lábaro l'eal que t·enía arbolado", se procedía a 1a proda­
ma:ción, después de la ·cua,l "derramaban a manos Nenas moneda 
acuñada, ,contenidas en a,.ljofainas o azafa~es, interpO:lándo1a ,con 
simbólicas pesetas y pata·cones del tipo macuquino". A eso se lla­
maba "a·cto índico a los cuatro vientos", a.l finalizar el ,cU'a:l, "re:s­
tituíase el al1férez real a su domi·cilio, espiléndidamente paramen­
tado, donde, a la luz de .cornucopias de azofar", terminaba 1a 
ceremonia. Las diversiones populares eran muchas: s•e jugaba 
"al estafermo con pa,lmas, alcancías y otras escaramuzas, Ediá­
bwnse torus rajoneados en jamelgos de pape~l o :con enja11mas :in­
t·ere~ada;,", hdbia "fuegu:) Jc pólvo-ra y tronantes a n1i11arada,;:,; 

ruedas y montantes dispanados a competencia, sain>es por aficio­
nados, ailamandas de matachines, mogiganga:s de gig:ant·e·s, enea-
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misadas nocturnas". En una palabra, corría "el júbi·lo a rauda­
les", tanto que, para sufragar :los gastos "ni ;las derramas im­
puestas al v.ecinda>fio 'eran sufi·cientes al efecto". 

Y wncluye la .desuipción de rla oeremonia de la jura real 
con estas palabras : "tal es d significado histórico de las meda­
[las con que la 'lisonja de pa·laciegos y vali.dos encumbrados anhe­
laba perpetuar un sistema retardatario hasta que los pueblos ame­
r1canos, llegados a su virilidad, tiraron de [a espada en 'la pri­
mera decada de la pPesente centuria y ,cortando d doga'l d'e1 'cau­
tiv·erio, se ·emancipaban del cetro borbónico para siempre jamás" ..... 

No es de este lugar .discutir algunas apreci-aciones un •tanto 
hi.spanófob.as del ilustrado prologuista; quizá no esté con todas 
elJas de perfecto acuerdo pero e'llo no obsta a que d lector sienta 
aguzada su curiosidad y prevenida su benevolencia re·specto del 
autor, después de la lectura del "prodromo". Nótese, por otra parte, 
que .hay que inclinarse con respeto ante 1os títulos que el prolo­
guista-desgraciadamente hace tiempo fa.Uecido-ostenta ·en ·la 

- 1 

carátula: ·era correspondiente de las reales academias española·~ 
de la lengua, de la historia, de la de san Fernando y de la se­
villana. 

"Ro;;a--decía Biedma-es americanista: no neva más •allá de 
los 1ímites del oontinente •colombiano sus investigaciones arqueo­
lógicas y esta circunstancia ile ha acreditado especialista en la ma­
teria; le ha hecho sobresalir ·sin disputa sobre sus demás colegas. 
Para comprobar lo dicho basta y sobra con enunda,r las 'piezas 
que :a:naUza y reproduce en su .libro : goblernadón del Río de la 
Plata y virreynato de Buenos Aires, desde Fernando VI hasta 
Fernando VII; ·capitanía gene,raJ de Chil.e, desde :Car.los II hasta 
Carlos IV; virreynato .de1 Perú, 'desde Car:los II a Fernando VII; 
virreynato de Nueva Granada, desde Carlos II a Fernando VII; 
capitanía general de Venezuela, desde Fernando V 1 a Cart1os lV; 
capitanía gene:ra.l de Guatema·la, desde Fernando VI a Carlos IV; 
virreynato de Nueva España, desde FeHpe V a F·emando VII; 
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capitanía general de La Florida, desde Carlos II a Car<los IV; 
capitanía genera:! de Cuba, desde Fernando VI a Alfonso XII; 
capitanía general de Puerto Rico, Isabel II; capitanía general de 

Santo Domingo, Fernando VI. Estudiando Rosa ,las medallas ba­
tidas en América para conmemorar el ascenso al trono de rlos re­
yes españoles, desde Fe~lipe V a A.lfonso XII, resuita su wlección 
superior a las renombradas de O'Crouley, Quadras y Ramón, etc; 

así oomo su ilibro es también muy superior a'l muy nombrado de 
Herrera, que no ·estudia varias piezas notables que nos hace co­
nocer nuestro compatriota, y que ·es rectificado por ,este ·con mucha 

frecuencia, particularmente ·en las medallas declaradas incierta;s 
(a pesar de la erudición del numismático ~e~pañol) y cuya histo­
ria nos of!'ece completa y comprobada, a exc·epción hecha de Ja 

curiosa meda~Ia de 1os plateros de Buenos Aires: completan el 
triunfo del numismático platense las notables rectificaciones, am­
pliaciones y comp1ementadones, que hace a todos los numismáti­
cos del mundo, españoles, fra;nceses, ingles·es; alemanes, etc.". 

Bl .elogio es absoluto: puede que haya que hacer no pocas sa,lve­
dades pero un ·examen atento del libro será ·la mejor compro­
bación. Medina-resumiendo su juicio sobre este volumen-dice en 
efecto: "·es justo reconocer que se esmeró lo que .Je fué posible 
en adelantar la parte histórica, trayendo a contribución cuanta 
otra impresa se le indicó y, en algún 1caso referente a su patria, 
transcribió también documentos, reprodujo retratos de vürreyes 
y gobernadores, y alguno de alferez rea1 y vistas de ciertos mo­
numentos, tradujo las leyen'das latinas y, por último, expresó el 
modulo de todas las piezas q.ue describe y sns respectivos pesos: 
no puede, asi, menos de aplaudirse, con todos sus defectos, la 
empresa de un comerdante rico, que abandona el giro de sus 
negocios para embarcarse en una empresa literaria y científica, 
que r·equería, es cierto, forzosamente alguna mayor preparación 
en ese campo". Se palpa aquí el inevitable antagonismo del pro­
i.esional y de:l "aficionado" ... 

El ijibro de Rosa contiene 238 pirezas de oro, plata y cobre, 
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propias del autor. El catálogo de Her~era r•egistra 350 números, 
pero aba:rca todas las ·conservadas en ilos •establecimientos públi­

cos o por los co1eccionistas .españdles. Pero el catálogo de Vidal 
Quadras tiene 251, hoy propiedad de Rothschild. Medina tra..e hoy 
(1917) 433 diversos; respecto de esta faz del libro de Rosa, di,. 
ce: "Rosa optó por tratar .en grupos separados de las· piezas re­
lativas a los diversos gobiernos de América, segregando así en frac­

ciones, que no debiera, un todo armonko, empequeñeciendo la 
materia y haciendo •has tan te engorrosa su consulta; los grabados, 
hechos en zincografía de líneas, no corresponden de modo a,lgu­

no al lujo de la edición y, lo que es peor, por un error que no 
alcanzo a explicarme, falseó completamente las leyendas transcri­
biéndolas en letra~ mayúscula<s y minúsculas en normandas n:e­
gras: omitió las referencias a la obra de Herrera, y, finalmente,. 
cuando habla de variantes, no expresa en ·que consisten, limitán­
dos·e a indicar diferencias de cuños". Tiene en esto raz<)n Medina, 

:po.rque los 238 números del libro de Rosa no parecen merecer 
rtodos el dictado ·de "piezas" •en el sentido numismático, pues ~s 
frecuentísima .la repetición con número diverso de la misma me­
da~la, atribuyéndola el caráct,er de "pieza" nueva tan solo porque 
hay una diferencia de un par de decígramos en el peso, lo que •se 
explica por el desgaste del uso; y, a veces, sin que tengan ni ,esa. 
insignificante .di f•e:rencia. 

Tan exacto .es esto que, hojeando e11ibro clásico de Herrera, 
se v·e que eS<t·e autor no ·considera tomo "piezas div1ersas" o sea 
"tipos numismáticos", a .las meda1las que provienen del mismo 

cuño, aunque sean de distinto metal. Así, en su .citado libro se ve, 
tomando ejemplos a,l caso, que después de clasificar d número 76,. 
de plata, añade: "en el museo arqueológico nacionaJl .existe un 
ejemplar de esta medalla, que es de oro". En Ja número 160 dy 
plata, agr,ega: "en el museo O'Croutley ·existía un ejempQa,r •en 
oro de esta notable medalla". Lo mismo dice en los número::. 167, 
168 y 169. En una palabra: no cita sino cuños distintos o con sen­
sibles va.riantes, pero solo por memoóa observa que •existen 
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ejemplares en otros metCllles, sin numerarlos -como piezas diversa.s. 
Me ha parecido curioso someter el :libro de Rosa .a un ·exa­

men ·comparativo de ese punto de vista, y el r.esultado a que he 
arribado es que solo contiene ·en realidad r89 tipos distintos y 

que >los otros 49 números .son simples duplicados. P.e estos, 3() 
son eJamp.Iares repetidos ·en diverso meta[; 13 tienen diferencias 
insignificantes en nódulo, o s·ea en d peso o diámetro; 3 tienen 
diferencias insignificantes y 3 absolutamente ninguna difer.encia. 

Véase sino : la número S es igual a la 4, solo que una ·es de 
oro y la otra de plata; lo mismo o·curr.e con ;}a r 1 y la ro; ·co:n la 

22 y 2J; mn .I:a 96 y 9S; la 36 es igual a la 3S, solo que una es 
de plata y la otra de cobre; el mismo caJSo en la 39 y 38; en la 

III y IIO; •la II4 y 113; ·la IJ7 y II6; la 127 y 126; la 129 y 
x28; 1a 132 y 131; 1a 134 y 133; Ia 136 y 13s; la 144 y 143; Ia 
IS3 y IS2; la 157 y 1S6; la 161 y 160; .la 174 Y 173; la 187 y 

r86; ·la 189 y 188; ·la 197 y 196; .I.a 207 y 206. La 48 ·es iguaJ a 
!Ja 47, solo que una es de plata :V la otra de plata dorada; el mis­

:ln caso en la 106 y IOS; en ,la 140 y 139; ·en la I46 y 14S; en 
Ja 176 y I7S· La 107 es igual a la I06, solo que una es de co­
h:r·e y la otra de plata dorada; y >la 104 ·es igual a la 103, sob que 
una es de cobfle dorado y la otra de plata. Esos ·Son los ejempla­
res .repetidos dd mismo ouño y módulo, con ·la sola diferencia 
del metal 

Las que ti·ene.n diferencia de peso •son: Ja 1 S igual a la 14, 
solo con Yz gramo de menos ·en el peso y I milímetro en el diá­
metro; la 2 I igual a la 20, con imperceptible difer.encia ·en el pe­
so; ·la 23 igual a ,la 24, solo con 1 gramo de dif·ererrcia; la 29 •con 

.la 28, solo •con 3 decígmmos y 1 milímetro; ·la 38 oon la 37, solo 
3 decigramos; la 44 igual a ,Ja 43, menos 2 decigramos y Yz mi­
Jímetm; ·la 75 con 1a 74, solo 3 decígramos; ;la 91 con la 90, •solo 
I decigramo y Yz milímetro; la I 78 con la I 77, solo I gramo y I 

decigramo; la I8S con la 184, solo 4 decígramos; ·la 193 -con la 
192, solo I decígramo. Esas ligerísimas difeT·encias en e1 módulo 
no jusüfican el considera,r cada ejemplar como "pieza" distinta. 
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En .efecto : .la difel'encia de diámetro se •explica porque Ja argolla 
que rodea el wño se dilata a fuerza de ·r·ecibir la impresión, de 
manera que después de un -cierto número de ·ejemplares los si­
guientes generalmente salel!, de mayor módulo. La diferencia del 
espesor proviene de .la laminación del metal, que a veces tiene 
Egeras diferencias. Todo eso, sin contar el •uso de·l desgaste, pues 
era práctica acuñar esas medallas para que sirvieran como mo­
neda y d roce ·continuo es sabido que hace variar de peso a ,las 
monedas.· 

Las .diferencias insignificantes son 1as de Ja 32 y 31, .en que 
la flor de 1a una sube una insignificancia más que .en .la del otro, 
lo que se ~xpiica al fundir el metal; respecto de la 54 y 55 
observa Medina ( 1917) que "Rosa creyó ver una variante". La 
52 con la 51, que el autor dice ser iguales, aunque "de distinto 
cuño'', sin traer grabado de este, ni descripción, ni especificar en 
que consiste la dif'erencia, que debe ser bien imperceptible cuan'do 
así la pasa por alto ; ·lo mismo ocurre con la 72 y 71 : esta obser­
vación mia de r895 fué corroborada por Medina en 1917-pero : 
sin mencionar quien la formuló primero-diciendo: "las ligeras 
variantes que se observan en la acuñación no pueden constituir 
ejemplares diversos". 

Las que no tienen absolutamente ninguna diferencia ni en .el 
cuño, ni en d peso, ni en el diámetro, ni en d metal, >SOn 1a 47 
igual a la 46, .la 85 igual a la 84, y la 122 igual a ila 121. 

Con todo, es curioso observar que-malgra'do su inocente 
manía de multiplicar las "variantes" -a veces Rosa, con inexpli­
cable ingenuidad, describe •como simple variante lo que visible­
mente .es una nueva pieza: así, en el caso de la 160 y r6r, rde­
rente a las dos medallas de la jura d'e Carlos III en San Luis de 
Potosí, pues la 162 es manifiestamente diversa de la primera, co­
mo se lo ha:ce notar M'edina (r9I7), diciendo .con ironía: "sin 

'f 1 • t ~ • • • 

J!cfLéiLdi ,:,e U e \!_ u.,c UL:.H ... 1 .. ;J..~.u. ULiú. llLl\.. ~ ct. .iJ:i.LL..d. .. • • 

"Encuentro-decía Medina al autor~que cuando V. nos 
dibuja una variante o nos habla de ,ella, diciendo que se distingue 
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'de Ia matríz por sensibles diferencias de cuño, habría sido útil 

señalar esas diferencias, que ·en ocasiones no ·es posible apreciar 

~on entera ·exactitud ·en los diseños". Creo, pues, .estar autoriza­

do para afirmar ·en presencia de Jas observaciones anteriore:>, 

que ~ay verdadero abuso en poner como di~tintas dos medallas 
igua,Ies y repetidas; lo único que con esto se consigue es aumen-
ta o o 1 ' d 1 " o " ' · r ·en apanenCia ·e, numero . e as p¡.ezas , pero parec·eme que 

un ·numismático de verdad no podrá menos de encontrar critica­

ble ese procedimiento, sobre todo cuando el mismo autor reco­

noce que muchas de esas medallas se han usado como moneda, y 

es sabido la diferencia de peso y diámetro que eso implica. En­

tiendo que los otros autores no dan carácter de "piezas" a s.eme­

jantes duplica.dos. 

Una observación genera.} ocurre al comparar este :libro con 

~1 conocido de Herrera: Medallas de proclamaciones y jurqs de 

los reyes de Espafía; pues el autor, que ·es español, dasifica ,las 
medailas de juras por reinados tratándose de una misma mo­

narquía, y no por provincias. Pero Rosa procede a 1a inversa: 

clasifica 1as medallas por virreynatos y ca_.pitanías generales. No 
se ve ·la justificación de este criterio, pues las divisiones admi­

nistrativas de un reino son provincias de una misma nación, y 

la jura y prodamación de un soberano es un acto que t¡·ene per­

fecta unidad en todos los departamentos de un país. Por lo me­
nos el autor ha ·debido dar la razón que :le asiste pa,ra s·epararse 

en esto de Herrera, pues, por variar e.J •plan lógico de aquél, ha en­

torpecido y dificut1ado ~la comparación. "Yo 'hubiera querido---le 

dice Medina al autor-que V. no hubiese fraccionado las seri·es 

-correspondientes a monarcas determinados, pa.ra preferir la di­

visión de virreynatos o capitanías generales y .aún de meras in­

tendencias. Estoy cierto de que cuando describa las medallas del 
enarto centen:1rio r1e C'olón, haticlas en h ArgeDtim. no ·las cla­

sificará teniendo en vista las diversas provincias que así quisie­

ron honrar la memoria del descubridor del nuevo mundo : pues 

lo mismo pienso que debió V. ha.cer con las ·de los soberanos es-
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pañoles. Precisamente e.l nombre .de cada uno de eJ.los es lazo de 

unión entre todas }as acuñadas ·en América ,en aque1 entonces. 
Esa ·división tendría razón de ser si V. se hubiese concretado a 
~as de u~ país determinado, pero no cuando ñodos dios forma­
ban una sola .entida.d dependiente del monarca o emperador de 
Jas Indias, como ha podido :leer,lo en los anve.r.sos de casi todas 
ellas". 

Para terminar con esta ligera amalogía .de Herrera wn 
Rosa, diré que el autor español trae citados, en notas, el libro 

documento o papel impreso .en •que se encuentran noticias más o 

menos completas de las juras; mientras que .el autor argentino, 
habiéndose procurado esas fuentes ya indicadas, transcribe i.n e:>·­

tenso las páginas de .los originales y a veces sin notar que incluye 
muchos asuntos que nada absolutamente tienen que v.er con el 

tema que ·estudia. Es verd3id que e<l público grueso le ha de agra­
decer esas reproducciones, que exijen una <copiosa biblioteca. Y 

ya que a esto me :refiero, conviene hacer una ligera chicana bi­
bliográfica: así, con frecuencia .cita sendos párra.fos de "un dis­

tinguido autor", pero no menciona ni .el nombre, ni el título de 
<la obra, ni .las demás indicaciones que son de práctica ·en •estos 

achaques de erudición, para permitir compulsar el origina•l y ver 
si ha sido bien interpr·etado. "Habría sido igualmente mi deseo 

-decía Medina al autor-que después de describir V. una me­

dalla hubiese .citado a continuación Ja:s obras en que ya ha sido 
descri1pta, lo que, en términos figurados, llamaría yo el árbol 

genealógico numismático: así es como proceden hoy, p. e., los bi~ 
bliógrafos que describen un .libro cualquiera y los numismáticos 

que, -como Dugniolle, or·een que •este sistema tiene tanta utilidad 
como importancia. Me habría pa:retido a.si mismo conveniente, 
oomo .cuestión de método, que hubies.e dejado para el fina·l del 
lilwo Jo, a]J~llÚ;c.c" ihbtrativo~, cF::; tJ.1 como estftn co1ocac1m in­

terrumpen la unidad de la obra y hacen un tanto difícil su ·consul­
ta; o, en último caso, qt1e V. hubies·e procedido como en ·la me­
dalla de Córdoba del '!': :cumán, inserta:ndo el dorcumento com-
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plementario a continuación de su respectiva descripción, tenien­
do si cuidado de emp1ear un tipo de letra más pequeño, que de~­
de el primer momento haga conocer .al ledor e1 t·erreno en que 
se encuentra". 

Del punto de vista bibliográfico, habría que observar ade­
más que omite decir de ,donde toma muehas cosas, como en .e1 
caso de los r·etratos. Solo ·r·es.pedo de los ·de México, dice ·que los 
saca de~ libro de Rosa: El episcopC1!do me.iicano. ¿Por qué no 
'dice entonces que el escudo de Bu·enos Aires, que reproduce en la 
página 19, lo sacó del artku'lo publicado por José Luis Canülo 

en La Perla del Plata? (Ana.les del santuaYio de Luján, número 
8o, de julio 19 de 1891, p. 47). La mención del orige'n en 1a ico­
nografía es importante para juzgar de la autenticidad de un ·'re­
trato. Así,· en el caso del de Juan de Lezka y Toneznri, dke por 

excepción que es ·COpiado del que existe en la ·sa.cristía del santua­
rio de Luján, si bien habría podido agr.egar que el origi-nal es una 
<:opia sa·cada por la .señora de Carranza de un retrato que aút1 
existe, pero en tal mal estado de conservación que la copista ha 
adivinado para efectuar el trabajo. Referente a esa misma meda­
lla-h jura de Carlos III en Luján-observa Medina (1917) que 
",el ada ha sido publicada pm- Rosa, tomándola de la Historia de 

N. S. de Luján, anónima (B. A'. 1885)". 
Esos documentos konográficos van a veces aJcompañados de 

abundosa;s noticias que poco hacen al caso y otras de datos tan 
abreviados que parece haber •.el autor careddo ,de fuentes. Así, en 
el 'Caso de Gerónimo Matorras, los datos del 1libro son bien de­
ficientes, si se recuerda que Angelis, en ·su trillada •colección de 
documentos, trae detalles mucho más compeltos 'e interesantes. 
Otras veces, pu·ede haber incurrido en err.or por servirse de fuen­

te•s defidentes o anticuadas : me ha llamado ·esto la atención eii 
ciertos rasos arg-entinos. por trata:rse de retratos de personas 
-cuyas familias viv·en aún y conservan abundante archivo. Así, 
no .se explica oomo Rosa, tratándose del citado Lezic<;t y Torre­
'Zuri, no hubi·era rectificado sus informadones, consultándolas 
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con alguno ·de sus colegas de la Junta, y que es des­
<:·endiente de aquel personaj-e. Si lo hubiera ihedho no habría 
afirmado que fué "traficante en mulas"-.~repitiendo el dato ine­
xacto de Domínguez-sino que habría adarado que se trataba 
de un distinguido ingeniero militar, ·enviado por d gobierno es­
pañol al Perú para dirigir las fortificaciones de Peña Aranda, 

natural de Cochabamba, y que, habiendo hecho gran fortuna en 
el Perú, se r·etiraba a la metrópoli por vía del Río de la p,Jata, 
cuando ~enfermó aquí y, habi.endo sanado mediante una promesa 

a J.a virgen de Luján, edificó la iglesia que aún hoy se conserva 
allí, fijó en este país su residencia y contribuyó a fundar 'la igle­

sia de Santo Domingo el( ·esta ciudad. 

A -las veces, aún en presencia de documentos de texto claro, 
Rosa ha tenido la sagacidad de interpretarlos con acierto en 
contra de su prppia :letra. Así, al referirse a la jura de Carlos 
III en Buenos Air.es, en I 760 ( n°. 2) publi·ca la relación de la 
fiesta en la ~u al se lee : " ... se habían acuñado de orden de don 
Gerónimo Matorras. . . el alcalde Francisco Rodríguez de Vida , 
había mandado grabar para sí las que también juzgó necesarias", 
de modo que a prima faz resultarían dos medallas : una hecha 

acuñar por el alferez real Matorras, y otra mandada grabar por el 
alcalde Vida; pero Rosa demuestra que no hubo sino una. Me­
d:ina, aihora ( I9I7) le da la razón, diciendo "se habla de meda­
-llas acuñadas y de otras grabadas, en lo que, como opinaba Rosa, 

no debe verse la existencia de dos diversas, puesto que no había 
entonces en Bttenos A.ires elementos para la a:cuñación, ni han 
pa·recido hasta ahora de esas piezas más que la.s fundidas; de 
hedho, la mala redacción en los términos es lo único que queda 
en pie". 

Rosa, tan minucioso a veces en dar deta.Ues que poca co­
nexión tienen <;on su libro, otras veces es parco hasta lo increi­
ble. Así, hablando del establecimiento de las intendencias, tmn::,­
cribe un largo párrafo del deán Funes, .cuando •ese asunto ha ·sido 

posteriormente estudiado con mayor copia de deta1les no cono-
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ddos por aquel prelado y que podría haber encontra'do en el libro 

de mi padre, Vicente G. Quesada, El virreynato del Río de la Plata. 
En ocasiones incurre Rosa .en errores que indican poca pro­

lijidad. Así, sobre la medalla de la jura de Ca11los IV, en Buenos 

AJires (no. 5) dice Medina ( 1917): "observa Rosa que, apesar 

de la fecha que se lee en esta medalla, Ia jura solo vino a te­
ner lugar en los días I2 al 20 de noviembre de I 790; pero en 
esto se equivoca, pues .en realida·d se verificó el 8 de agosto de 
I 789 y en ese acto se repartieron las medallas de que se trata; 
en mi citado articulo publicado en "La N ación" inserté todos 
los documentos relati.vos a esa jura ... ". 

Otras veces cita autoridades extranjeras y de segunda mano, 
como fuente para investigar tal o cua·l asunto. Así, ·dice que en 
1as Relaciones de Marcos Jiménez de la Espada "hallará el lector 
todo cuanto desee sobre el descubrimi·Emto de Potosí, su cerro, 
minas, beneficios de metales, etc.", cuando todo eso había sido 

anterior y más prolijarnente estudiado en la Argentina, por mi 
recordado padr~: Crónicas potosinas; y en Bolivia por Omiste. 

Ciertas afirmaciones de Rosa resultan irufundadamente 
dogmáti·cas: así, en la jura de Carlos IV en Coohabamba (n°. 

7) su descripción del escudo de armas de 'dicha ciudad no tiene 
indicación de fuente; con razón Medina ( 1917) dice: "obser­
varé que N uñez de Ha ro, N o biliario genealógico, describe las 
armas de los condes de Oropesa en forma que nada tiene de 

parecido con las que muestra esta me'daíia : mientras no se des­
cubra la real cédula de concesión, (]Heda, pues, ·en suspenso toda 
afirmaoión''. 

En .las mismas ilustraciones a veces hay cosas difíciles de 
explicar ¿Que atingencia tiene el plano de Queretaro, insertó 
en 11a pág. 300, con la meda11a ele que allí se O'cupa? La des-crip­
ción del es.cudo de armas, que s.ería ·exp.licable, falta también. 

Respecto de la jura de Carlos IV en Córdoba, que Rosa 

reproduce sacándola de la colección Lamas, y que Herrera se 
había limitado a establecer su existencia por los documentos pero 
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sin conocerla, Medina ( I9I7) inserta una copwsa documenta­
ción inédita, diciendo : "si se compara la descripción de 1a me­
d::¡Jla que trae este documento, con .Ja que nos da Rosa, se verá 
que hay entre ambas la notable diferencia de que en esta última, 
el año se halla en el anverso y que aque.Ua lo coloca en el re~ 

verso. . . si, pues, no podemos suponer que las descripciones do­
cumentales están erra-das. . . ni tampoco que la medalla dibuja­
da por Rosa deje de ser legítima, forzosamente habrá que 11egar 
a la conclusión de que desconocemos hasta ahora la verdadera-

- mente genuina, y que la de Rosa es una variante de esa". Rosa 
sin embango, :ha confundido alguna vez el anv.erso con el re­
verso: en la n°. 108, p. ·e. 

Otra diferencia •entre e11ibro de Rosa y d de Herrera está 
en •el índice. El dd numismático 'español tra·e el ·suyo con la le­
yenda auténtica de cada medalla, y meda1Ia por medalla dentro 
d'e cada reinado. El de Rosa trae solo el índice de los lugar.es. So­
lo -de paso observaré que es curioso que Rosa a veces olvida que : 
Herrera había ya descripto la medal1a que él des•cribe : así, en la ¡ 

I 55, que aquel trae en la 316 suya. 
En el Jibro de Herrera •s·e tienen datos sus·cintos sobre cada 

il'~inado, ·con 1o cual el volumen aumenta su importancia histó­
rica; en el de Rosa hay ausencia de esos datos, si bien ·supera­
bundan los de ·los viney.es, alfereces y alcaldes. "Ya ·que V.­
decíale Medina a1 autor-puso como frontis de su obra los re­
tratos de los monarcas españoles que r.einaron ,en América ¿por­
qué, antes de tratar de ·las medaJlas acuñadas en honor de cada 
uno de ellos, no ins.ertó una corta relación de su reinado y se li­
mitó a las fechas iniciales determinales de todos ellos? V., que 
conoce .las obras de Heq.era y .la de H eiss, cada uno de ellos au­
toridad ·en su respectivo ramo, sabe bien que así han procedido; 
más aún: Mariano Castrobeza, cuando describió ·en el M use o es­
pañol de antiguedades las medal.las americanas que guarda el 
:::trqueológico de Madrid, s·e .creyó en el caso de hacer un resumen 
compendioso de la historia de las diversas repúblicas que .antes 
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habían sido colonias del rey de España, wmo prologómeno in­
dispensable para que el lector pudiera darse ·cuenta de los diver­
sos acont.ecimientos o personajes contemplados en Jas meda.Uas 
que iba a describir. Considero que ·semeja;nte práctica es conve~ 
miente y que ya ·e·l uso de ;los maestros ha heoho de necesidad" . 

. Medina-en su reciente libro ( I917)--1completa a veces 
dubi.tativamente la parte argentina de la obra de Rosa: así, a la 
medalla I de este, ·referente a la proclamación de Fernando VI 
en Buenos Aires, en 1747, trae otra de igual fecha, con 1a le­
yenda : "Tibornas J•ph Gonzalver", ·que supone igualmente batida 
:a1quí, pero s.u demostra·ción, a la postre, no resulta muy con­
vincente ... 

Para co.nduir con este ·cap~tulo, mencionaré que a veces ·d 
:autor ha incluido en un asunto material que pertenece a otro. N0 
puede ser error de compagina·ción, y .el lector no atina con la .ex­
plicadón. Así .en la pág. 58, después de tratar de .la jura de Fer­
nando VII en Bueno·s Aires, inserta una larguísima .relación de 
otra jura en Sa:.Ita, sin :mencionar meda'lla y acompaña una pro­
dama salteña, siguiendo después -con la precitada jura .en Bue­
nos Aires. ¿Qué hace aquella inusitada intervención de Salta en­
tre dos medallas bonaerense? 

Llama la atención la fr.ecuencia de lé!!s afirmaciones dog­
máticas de Rosa y que luego vienen a resultar infundadas: así, 
en la n°. IO dice •que "hasta ahora 110 se ha logrado descubrir 
documenü> alguno referente a las armas de la dudad de Mon­
tevideo"; Medina, por su parte ( 1917) observa que "es indu-
1bitable que el vaciado de esta medalla ha debido ejecutarse en 
el mismo Montevideo y no en Buenos Aires, .como creía Rosa". 
Rosa, además, dice que entonces gobernaba en Montevideo Ola­
guer Feliu y que el alferez real fué Ju~n Francisco García de 
Zuñiga; Medina (loe. cit.) observa:. "pues hien, según oficio di­
rlijtdo al soberano por don Joaquin del Pino, en 27 de noviem­
bre de 1829, el alferez real en esa ocasión fué don Felipe Pé­
rez ... ". Error, pues, en el gobernador y en el alferez. 
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Incurre Rosa en el hábito de dar por probado .lo que es me­
ra hipótesis: así, en la 12,-referente a ·la jura de Carlos IV en 
e'l Pa·ra:guay----,afirma que la concesión del esoudo de la Asunción 
provino de Carlos V, pero por simples inferencias. E. Peña, M o­
nedas y medallas paraguayas, no lo dice: y Medina ( I9I 7) se 
ma;nifi.esta escéptico. 

Concretándome a las meda'llas, ocurre observar porqué omi­
te la descripción de las que :consigna Herrera y que no tiene en 
su -colección. Habría sido más completo su libro si :las hubiera in­
duído, en vez de <:ontentarse con agregar, al final ,de cada capítu­
•lo, la noticia de que el numismático español clasifica tantas otras 
más. No puede ser por el solo hecho de tratarse de medallas que 
no posee en su gabinete, porque ha incluí.do a su vez h descrip­
ción de varias que no le pertenecen. Así lo hace con ·la muy rara: 
de Arequipa, que poseía el finado José Marcó d~l Pont; y con la 
de Salta, que perteneció a1 general Mitr·e. De paso conviene ha­

cer notar que ha utilizado repetidas v·eces un trabajo inédito del¡ 
general sobre juras réales, como en .el caso de ·la citada meda'lla ¡ 

de Salta y otras. "¿Por que-dice Medina al autor-no describí& 
V. también in. extenso las demás piezas que V. conoce, que com­
pl'Ctan su serie de las proclamaciones ·de 'los veyes de España en 
América, y que V. se limita a enunciar al final de ·las div,ersas se­
ries en que ha fraccionado 1as conespondientes a .Jos distintos 
monarcas? ¿no habría sido conveniente d·escribir también estas 
o, mejor ·dicho, copiar .las magistra'les descripciones de Adolfo 
He.rrera, ya que V. no había 1ogra:do tener a la vista los origina­
les? Estoy, además, ciertísimo ·de que V. habría tenido asi opor~ 
tunidad de aumentar esas descripciones con la variada erudición 
de que V. ha dado buenas muestras al ilustrar con documentos 
eomplemenif:arios hs circunstancias en que tuviewn 'lugar ,las ju­
ras .. Jos nombres de los aHereces reales que hicieron ;Jas procla­
madones, ·1os Jibros en que se encuentran descriptas esas ·cere­
monias, el número y variedad de metales en que esas piezas se 
dieron a1 público. Para establecer la debida separación entre unO$ 
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y otros, entre las de la colección de V. y las que figuran en otras, 
habría bastado que V. hubiese dejado sin númetar •las últimas". 

No ·se explica el ;lector la razón por la cual cita a veces ·ei 
libro los demás ·ejemplar.es de ta.l o cua.l medalla, que se encuen­

tran en las colecciones de algunos numismáticos de •esta, y otras 
veces nada dice. Rosa conocía bien estos monetarios: ¿quiere de-­

cir, entonces, que solo hay en Buenos Aires los ejemplar·es que 
él anota? Ci·ertamente no es ese el •caso, de modo que esa falta 
de método podría inducir en error al lector europeo. Tan es así 

que al des·cribir ~a medalla de Luján, bajo núm. 3· dice que "en 
esta capital solo se conocen tres ejemplares" sin decir quie:n •los 
tiene, cuando otras veces, como ·en el núm. r6, dice "nuestro ami­
go Marcó del Pont conserva en su monetario un ejemplar de oro". 

Ciertas ligerezas de Rosa dejan en suspenso aún al lector 
más distraído. Asi, en la jura de Carlos IV en Zamora de Nue­
va España--que es una medalla dudosa, pues ha sido descripta 
solo por los documentos y ningún numismático ha podido obte­
ner un ejemplar para su monetario-observa Medina ( 1917) : 
"Rosa expresó en su libro que a última hora había adquirido 

un ejemplar de la tal meda'11a, pero nunca llegó a darla a cono­
cer, por lo cual es de suponer que se .tratara de una noticia pre­
matura y equivocada". Tal crítica· es dura, pero justificada. 

Un lector atento que haya •consultado a Herr.era y a Medi­
na, p. e., no se eXTplica porqué Rosa se aparta de la regla US'Ítada 

en todo libro sobre numismática, al reproducir 1a leyenda de .las 

medallas. Todos .los at-ttores reproducen aqueUa fielmente, vale 
decir, ta·l cual ·está en el originaL Rosa no solo ¡;eproduce con 11e­

tra minúscula lo qne está con mayúscula, sino que a veces aña­
de letras que no están en la medalla. A·sí, al describir la 3, 
agrega una letra D. que no se ve en ·la medalla y que no proviene 
de una omisión del grabador, pue,s 1a misma meda'lla, en d .libro 

de H·errer.a, tampoco tJene esa fantástica letr·a. Otras v'eces, co­
mo en la 24, al hacer la desnipción de 1a medalla con­

funde el reverso con d anv,erso, y no es ·ese un error de impren-
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ta porque esa confusión se repite vwrias veces en el ·libro, ·como 
puede notarse en la pág. IS6, al ·comentar la meda1la "de .la rosa". 
¿Que ·estas son nimiedades ? ¿Qué son .descuidos baladies? S·ea. 
Me inclino a creer que la cosa no es de mwyor cuantía pero, aje­
no al cuasi misterioso tecnicismo numismático, se me ocurre que en 
poca:S ciencias será más necesaria la :exactitud más meticulosa en 
;todas las referencias. Y como el libro tiene a'l final una fe de erratas, 
en l;l. que consigna varias omisiones, parece que una revi·sación pro­
lija, iha>bría permitido salvar a tiempo esas minúsculas contrarieda­

des. "No puedo ·decir otro tanto-escribía Medina al autor-del 
tipo de letra empleado al transcribir las diversas ·leyendas que 
ha debido •coleccionar: en este orden, V. no ha podido alterar ~n 
lo más mínimo d .modelo de.l origina.!; bien o mal .empleadas ,las 
letras .en ·los origrnales, no es posible hacer una mayúscula don­
de hay una minúscula o viceversa. Esta es una nonna invariab1e 
de que no ·es ·lkito apartars·e sin pecar contra las reglas de una 
buena interpretación y de la práctica universal hasta ahora se¡­
guida por cuantos se han ocupado de :estas materias, aún lo~ 
fabricantes de "Catálcgos para la venta de monedas. V. mism; 
~l::t podido r.econocer la importancia capita:l que este pu11t0 afecta 
en numismática cuando no solo ha descripto sino también dibu­
jado por •entero, como tipo distinto, una meda'lla de jura de F-er­
nando VII en Buenos Aires, simplemente porque una de elJ.as 
se ·diferenciaba de .la otra ·en que •la proposición DE no estaba 
escrita ·en ambas de la misma manera". 

Lo que sí parece difícil de 'SOstener es la autoridad ex-ca­

thedra1 pero verba·l y sin razones aducidas y aún a veces sin men­
cionar nomibres propios. A'sÍ, al describir la meda11a 33, 
de Santo Domingo Soriano, que "por su ·extraordinaria rareza, 
puede Hamars.e el fenix numismático :del Río .de .la Plata" d au­
tor la d.as,ifica por ·su cuenta. diciendo: "no hay documento, que 
sepamos, sobre esta medalla; su autenticidad está afianzada, como 
la jura de Maldonado, en la vieja tradición y en la palabra de 
'l".espetables historiadores argentinos y orienta·les a quienes hemos 
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consultado". Nada más. ¿ ~s esto bastante? El crit.erio de un le-c­
tor estudioso-aún cuando no sea numismático,-dice a voces que 
·eso no basta, y afirma en ·la ·duda el hecho de que, •en casos aná­
logos, autores ·discr·etísimos como Herl'lera ~e contentan .con de­
tcilar.ar "inciertas" esas piezas. 

Con todo Medina-después de todas sus investigaciones, an­
teriores y posteriores a Rosa-acaba de reconocer (1917) que 
"d. •trabajo de Rosa ofrec·e el interés de haber dado a conocer 
una medalla de Santa Fe (n°. n8) y otra de San Luis de Potosí 
(n°. 162) a Carlos IV; 1as del gremio de :plate•ros de Buenos 

:Aires, Canelones, Santo Domingo Soriano, apostadero naval de 

Montevideo, grabadas o fundidas en esos pueblos en ho!l)enaje a 
Fe~nando VII; otra de Arequipa, también grabada; las de San­
tiago de Tuyla, y 2 de Zamora (números 218 y 219) al mismo 
monarca; señaló el verdadero origen de 'la de Maldonado y algu­

na que otra variante de piezas conocidas, ·como ser, sobre todo, 
una de los mineros de Guanajato a Carlos IV (n°. 115)". Es cu­
rioso observar que~por una inadvertencia inexplicable-Medina 

al describir la n°. 389 referente a Santo Domingo Soriano, no 
diga que Rosa la poseía y describió primero, por más que agr·e­
'gue: "advierte Rosa que no se conocen documentos relativos a 
1a jura". 

Otras veces Rosa dasifica piezas desconocidas, como la 
17. "de los plateros", diciendo que lo hace "basado en la au­
toridad indiscutible de Lamas y Carranza, que así las .clasifica­
ron en sus respectivos monetarios". Bien está que la autoridad 
invocada sea "inrdiscuüble", pero eso no basta para el resto del 

mundo. Se necesita la razón de esa opinión; •es pr·eciso fundar:la. 
Y eso, en .el citado caso, es tanto más necesario, cuanto que se 
V'e innerpretada la inscripción VAR del rev.erso de dicha meda-
1;Ja wmo VIVA EL REY. lo que parece a prima f,az bastante 
aventurado. 

Más aún: Rosa da not1c1a en la pág. 155 de una medana 
muy curiosa, que se ·encuentra en el monetario de Marcó dd Pont. r 
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La dasifica como de jura de Fernando VII .en Ar.equipa, 1o que 
parece algo arriesgado, si se considera .e.l .reverso, que contiene -
una rosa y encima la inscripción ROSA, ¿Qué atingencia pue-

, de tener .ese simbolismo con el de una jura? El mismo autor lo. 
dice: "a la palabra burilada no es posible darle interpretación sa­
tisfactoria", El caso es, por lo menos, bien dudoso. Medina ( 1917), 
en lugar de Rosa lee Prosa, considerando .en monograma la P y la 

R., lo •que le permite esta .interpretación "Viva Fernando VII, pro­
clamado ·en Arequipa por Rosa" ; pero agrega: "no he podido 
descubrir quien sería d Rosa que hizo grabar esta medalla, que 

no era d alferez real; r.ebuscando papeles en el Archivo de In­
dias, he encontrado a un Félix de 'la Rosa. . . ¿sería este el que, 
a su paso por Arequipa, le tocó hallarse en las •fiestas de la jura 
del nuevo soberano y grabó allí la medalla de que se trata?" Bi·en 
tenue parece tal hipótesis ... 

.A;hora bien: tratándose de medatllas inciertas, es decir; que 
por primera vez se dasifican, se requiere mayor proligidad y qui­
zá un poco de consideración por el público ·lector, que no siem- ' 
pr.e puede estar dispuesto a jurar ciegamente in verba magistri, 
sino que, .en esta época de libre ·examen, dama .por conocer las 

razones .de las .cosas. 

También lolama ·la atención v·er induido en este .libro, que 
se ocupa exclusivamente de medallas .de juras reales, 1a 83, 
guatemalteca, que evidentemente no es de proclama:eión ni jura, 
tanto que e'l autor declara: "no se podría asegurar a ciencia 
cierta que •esta meda.Ila conmemorase una jura real". El sabio 
proverbio antiguo decía: "en la duda abstenerse". 

A veces, con todo, incurre en afirmaciones erróneas, que 
una ligera crítica desvanece. Así, a la 77 la da ·como acuñada en 

, Guatemala, cuando lo fué en México: Medina, en efecto ( 1917) 
1e observa: "e1 tipo de 18. rresente eo;; en torio como las de la capi­

tal del virreynato". Otras veces, como en las 84 y 85, asegura-sin 
dar el origen de la noticia-que León, de Nicaragua, hizo acuñar 
otra medalla de valor de 2 reales; pero Medina ( 1917) se con-
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:tenta con observar irónicamente: "que nadie ha visto hasta aho­
ra". No pocas veces-como en 'las 191 y 192---.la leyenda del di­
bujo no corresponde ~1 texto. 

Viene aquí a punto U1la grave ·cuestión que no acertaría a 
1'esolver. He declarado repetidas veces que no soy numismático 
profesional, por, más qne tenga cuasi invo~untariamen­

te una colección de varios millares de monedas y meda­

llas, de modo que a·lgo he tenido que hacer con dichas piezas. 
Un caso curioso que me ocurrió, y del que jamás he hecho mis­
terio, me sugiere una duda que honestamente debo •enunciar. 
Existía en mi poder una medalla, que me fué solicitada: era an­

l!:igua y .tenía para mí solo d valor de un recuerdo. No deseando 
desprenderme de eHa y queriendo complacer al interesado, .solici­
té de un ·conocido industrial que me hiciera una reproducción de 
~a misma : examinada la medalla, que ·era de fundíción, se me 
dijo que ·era cosa fácil y usual, por medio de tierra preparada 
al decto y ·en cuyo hueco se derramaba el meta.!. Me trajo la re­
producción y el original: tan perfecto era d procedimiento que 
no supe-como profano-distinguir uno de otro, y ,di a elegir a1 
coleccionista el que quisiera. . . Ahora bien, si es factible, y aún 
usual, ·ese procedimiento sencillo ¿cuantas medallas de las cata- 1 

~ogadas en ·este libro serán auténticas y cuantas así reproducidas? 
¿cómo distinguir unas de otras? Es fama, además, que en Ale­
mania es muy usitado ·este procedimiento, sobre todo tratándose 
de medallas americanas, y d mismo conocido coleccionista y 

negociante, A.doph Weyl, de Berlín, entiehdo-y este es un se­
creto a voces-que cangea ·con frecuencia con otros colegas me­
da,llas de ,Ja mayor rareza, que, por aquel sencillo medio, pueden 
ponerse aJ alcance de los diver~os monetarios. Como profano en 
Ja materia, enuncio tímidamente .esa duda punzante y creo que 
algún numismático profesional podría aclarar el caso: ¿es o no 
posrble reproducir idénticamente las medaUas fundidas? ¿se ha 
usado alguna vez •ese procedimiento? ¿hay medio de distinguir 

la reproducida, de •la :auténtica? 
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Recuerdo aún, a este respecto, 'un incidente que en nuestro 
reducido círculo numismático ·de entonces,-en la primera época 
de la Junta, cuando existía por decirlo así avnt ta lettre-produjo 
un alboroto extraordinario: el r·ecordado conocido negociante 
Weyl había anunciado ·en un reciente catálogo que tenía "una: 

pieza única" -la medalla sobre inauguración de •la primer ·casa de 
moneda en Buenos Aires, ( 1827)- por 40 marcos: apenas llega 
aquí ·el ·catálogo, Peña, sin decir nada, gira telegráficamente el 
importe y ·recibe en oportunidad la codiciada medaUa; pero, sin 

haberse !hablado sobre ello-cosa explicable en la competencia de 
coleccionistas,-Rosa escribió simultáneamente y remitió el [m­

porte, recibiendo después también <la famosa medalla. T ableau! 
Cuando ambos ·coleccionistas se •exhibieron recíprocamente su 

adquisición, recuerdo aún e1 escándalo que se produjo, pues era 
evidente que ambas no podían ser "únicas", pero ¿cual ·era la fal­
sificada?. . . Hasta ahora no ha podido saberse a punto fijd, 
porque el astuto negociante berlinés no contestó ni palote a .los 

r•eolamos .que ambos coleccionistas .le formularon y pretendió 
·siempre que las cartas r·elativas se habían extraviado en d co­

rreo. Los interesados mnduyeron por conformarse y-lo que 

•no deja de ser curioso-continuaron, des:pués ·de cierto tiempo, 
por seguir oomprando al mismo famoso negociante nuevas pie­
zas, si bien ostensiblemente declaraban que •estaba descalificado: 

pero el hecho ·era que nadie ofrecía, como él, ·ejemplares más ra­
ms o curiosos, y privarse de adquirirlos habría sido como un sui­
cidio numismático. Esos trucs de lo raro son tan frecuentes en 

todo género de colecciones-lo son hasta en materia de cuadros 
de pintores célebres y en objetos de museo-que los expertos y 

conocedores se ven obligados a s.er muy tolerantes ... No me ol­
vidaré nunca cómo ambos e:ltcelentes amigos se .fastidiaban ante· 
h c·is:l incrmh:'nih1e r;ne me prorlujo su mésaventure! Casi tuve 
que trabar ·escaramuzas con ellos porque, indigna·dos, embistie­
ron .contra mí. 

Medina--en su libro último-discretamente pone : "imita-
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ción" ·cuando su •ejemplar no es auténtico; a los efectos de la des­
cripción sin duda la imitación equivrule al original, pero es me­
nester tener un sagáz espíritu crítico para 'distinguir lo verdade­
ro de lo falso. Así, al descriibir la medalla de Popayan (ila 345) 

dice lealmente: "en la pág. 75 de mis Monedas y medallas hispa­
no americanas ( r89o) publiqué un diseño ·de esta medalla; va­
liéndose de él, un audáz falsificador hizo vaciar Ja que después 
vendió a Rosa en un precio exorbitante, sin que ese numismático 
se percatara, según es de •creer, del engaño .de que era víctima:··" .. 

Antes de termina·r estas ligeras notas Sübre el libro 

de Rosa, debo decir que la obra de Herrera me sugiere 
otra observación. V énse allí, s·iempre cuidadosamente des­
criptos, los cantos o sea la ·gráfila, si es punteada, acoPdonada, 
lisa, con líneas o si tiene alguna inscripción. Rosa jamás describe 
la gráfila, -con la única excepción de la medalla 14; si esa 
<Omisión es intencional, falta 1a ·explicación de este nuevo cPiter·io. 

"La sección más interesante del libro----decía Medina al au­
tor-es ·la que s•e refier·e al antiguo virr.eynato del Río de la Pla­
ta; aquí es, en ·efecto, donde V. nos ofr.eoe v.erdaderas noveda­
des, habiendo podido V. con :legítima complacencia .estampar al 
final de ·esta sección •las siguientes palabras, que resumen con 
ve!'dadem modestía propia de sabio la labor .realizada por V : 
"hemos descripto 35 pi·ezas; colocado en su .lugar geográfico las 
4 inciertas de Herrera; estudiado por primera vez .la de Córdoba 
del Tucumán, la de los plateros en 1a proclamación de Fernando 
VII en Buenos Aires, Santo Domingo Soriano, Cwnelones, aposta­
dero de marina de Montevideo, varias del ayuntami!ento de esta 
última ciudad, algunas variantes desconocidas y 1a de Salba ( co­
.leoción Mitre), faltándonos únicamente para compeitar la serie, 
la .de Paz, medalla rara acuñada .en plata en 'la casa de moneda 
de Potosí, dada por su regidor Tadeo Di•ez de Medina". ¿No cree 
V. que, oomo preliminar a la descripción .de sus meda.Jlas del Río 
de 1la Plata, habría servido más bien una <lij.era descripción his­
tórica del territor·io que fué primero un gobierno, de oeomo se 
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etc.? Porque po crea V. que todos 1os que s·e .dedkC~Jn a la numis­

mática saben ·esos incidentes históricos, y no fa!ltará qui·en se pre­
gunte •como .es que V. agrupa bajo ·esa sección piezas acuñadas 
o que órcu1amn a nombre .de ciudades que han pertenecido a 4 
nC~Jciones div.ersas; y, por el contrario, ·otros más entendidos trata­
rán de av.eriguar la causa porque V. •no ha thecho figurar en esa 

parte de su Ebm ,las medallas batidas a nombre de :ta óudad dé 

Puno, que hasta muy tal'de se incluyó d\entro de 3!quellos lími­
:tes". Exadísirno. Y el mismo Medina-con el acierto :estupendo 
de que da muestra ·en todos sus trabajos-pasa a seña.l·ar, docu­
mento en mano, una serie de omisiones indiscu1paMes en d .1i­
hro de Rosa: la jura de Cados II en Buenos Aires, .en febrero 3 

de 1666; la de Luis I, en abril I I de I 725; la supuesta duda so­
bre doble medalla d~ ·la jura de Carlos II .en 1760: •sobre si fué 
acuñada por uno y grabada por otro; ola ·equivoca.ción .sobre e1 
arlf.érez .real que proclamó a Car1os IV en I 789; el antecedente 
de ser conocida ·la medalla de Salta, publicada ya en ül catálogo 
de Angelis, en e'l :de Vidal y Quadras, y sobre la cual existen do­
cumentos, como la ca~ta al rey del .gobernador Mestre, a 8 de fe­
br;ero de 1790; la rectificación sobre donde fué ejecutada :la me­
·d3!11a de MonVevideo; la falta del acuerdo de:l Cabildo de Buenos 
Air·es a 30 de julio de I8o8, en :la jma de Fernando VII. Et sic de 
coeteris: .resultan tan ·copiosas las omisiones y las rectificaciones 
que casi habría que r.ehacer d 1ibro! Y cada observación va acom­
pañada. de la reproducción in extenso del documento original en 
que se funda, de modo que no célibe dis·cusión a:l r.es~~cto. .. . ReaJ­
merrte ·en achaques de erudic.ión es menester proc:ed1er con pies de 
plomo, y la modestia más grande es indi·spensable, pues de lo 
contrario si·empre habrá un M·edina que 1lame al orden al autor 

demasiado engreido con su obra: y eso que Rosa era 'el prototipo 
J.c. la n1oJe~tía, _i.h:~ru c.L.:: . .) 1lt:~és Llc t:tntos af2.nes ·creyñ ·por ·lo mt~-

rnos que algo completo 'había he·cho, resultando que fué algo pe­
ro no completo. 
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P~ero el mismo M~edina-quando qtte bonus dornritat H ome-
' rus-en su libro de r9r7, incurre en. singulares omisiones: así, 

al revisar ·ese volumen comparándolo con las piezas que contie­

ne el monetario de Peña, he podido comprobar que, en la medalla 

'!1°. r6, hay otra <variante ·que él, por impecable que sea, no ha co­
nocido; es del mismo modulo, pero en el anverso, la leyenda dice: 

RERD. VI. HISPAN. ET. IND. REX; en el campo: busto del 
:rey, a la derecha, con .gran peiluca; en el reverso, la ~~eyen1da PRO­

CLAMA TUS. BON.-AER. 1747; en el campo: escudode la ciu­
dad de Buenos Aires, distinto del que trae en la medaJHa r6 cita­
da, de igual fecha; es, pues, una pieza desconocida. Más aún: en 

la n°. 326, !hay otra medalla igualmente :desconocida: fa!ltan en 
.eJilas las letras R. A. y M. rque S'e observan •en ~a de Me;dina. 

Toda,vía más: en la n°. 325 hay otra, ·que carece de fecha en el 
anverso. Y asi otras. . . Luego, aún al mismo Medina también 
se le escapa algo! 

Por último añadiré-para los bibliógrafos----1que la reducida ti­
rada de 250 ejemplares del libro de Peña no se hizo toda de una vez, 
sino que se introdujeron varias variantes : así la •carátula ~o es 

iguCl!l en todas, pues la del núm. 9 dice solo a continuación del 
nombre dd autor: "de la Junta de numismática americana, ·etc." 
mientras que ,Ja del núm. r 17-que he >tenido a la vjsta--:-Jdice: 
"socio fundador dd instituto geográfico argentino, ·ek"; también 
podrían señalarse otras diferencias en diversas pa.rtes del Ebro, 

todo Jo cual demuestra que .ciertos pliegos han sido objeto de 
peimpne,sión, introduciendo modifica.ci01nes en el texto. 

Pero dejo ya este fastidioso capítulo de los peccata minuta. 
Estas observaóones son tan solo prueba del extraordinario in­
te.rés que des·pierta este libro y de la lectura cuidadosa que de él fS 

menester harer 

Ahora bi·en ¿que uti<N<iad repr•esenta para la historia? A la 

verdad, ciertamente mucha, pues apesar de que se trata de me­
(hl:las ~~e época relativamente ·l"eciente, las diversas juras coínstan 
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en documentos impresos o manuscritos muy poco comunes. Acla:~ 
.ra, pues, una serie de puntos dudosos y, sobre todo, obliga a 
manejar una ·copiosa documentación histót~ica. Por lo demás; •co­
mo cada medalla conmemora un acontecimiento, 1a: historia del 
mi·smo, de ·sus antecedentes y oonsecuencias, ;lógkamente oones­
ponde como ilustración del grabado de ila pieza respectiva: de 
ese modo toda la crónica de la época puede desfiJ.a.r en las pági­
nas de una obra semejante, y mil detaHes que, por referirse a.•lQ!s 

que en :cada caso intervinieron-en la ceremonia misrna o en la pre­
paración mat.eria1 de la medalla,-dan lugar a sabrosas !disquisi­
ciones sobr·e costumbres de otros tiempos. En una artística meda­
lla la historia hace maridaje de lo airoso con lo diestro, ajm­
tando 'la grandeza de Jos hechos con la pequeñez del símbolo: ·la 
numismática y la historia hacen de dos :almas un alma. Además, 
y aún •cuando ·esto era de ~importancia secundaria, puede este 
Jibro servir para juzgar del adelanto del arte ,de fundióón •en ~los 

'lugares donde no babia casa tde moneda, y detl de: 1a acuñación, 
dorrde .las había. Pero, ~sobre todo, aún cuando .la investigadón 

1 

histórica posterior lo rectifique en muchos puntos, conserva siem­
pr·e su indiscutible valer como obra de coleccionista, que clasifica 
amorosa;mente sus meda11él!s y que, a .la vez, ilustra .los conoci­
mientos históricos y sociológicos : d punto de vista artístico, por 
sí solo, es ya suficiente para .asegurarle vé!Jlor propio. 

Sabido es-sin que esto signifique eohar pelillos a la mar­
que las medallas, aún cuando ·Confirman la historia rara V'ez la 
rectifi,can, de modo que liea'lmente no es ja:má:s fundamental la 

información histórica que procuran: en sí wquellas no tienen 
significado intrínseco y su testimonio .es más bien corroborativo, 
sobre todo en c'uanto a la ·cronología y a los retratos de pers)­
najes o a las representaciones típicas de paises, ·ciudades o épocas. 
N o quiere esto decir que haga yo desestimación de tal discipli­

na, pues antes bien considero que, en el estudio-a veces, dema­
siado seco--1de la :historia misma, una colección de medallas i'lt~s­

trativas suele ser el z •. ;:;:i.liar gráfico más sugerente: da, a·l mis-
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mo tiempo, tes·timonio de la inspiración artística, en el grahatiu, 
y rde la orientación intelectual, en las inscripciones, por el con­

-cepto que tales medallas revelan respecto de hombres o sucesos, 
sin :contar ·con •que del puntó de vista meramente geográfi..::) su 

valor es evidente. El arte del grabado, por otra parte, --~s tan 
impor·tante como el de la escultura para conservar a la posteri­
dad el ;J.'ecuerdo de -los que fueron y demostrar e1 grado de ci­
vilización del pueblo donde la medalla fué acuñada, como as! 
mismo el gus'to artístico de la época: por eso, p. e., las dásicas 

y hermosísimas medallas ·griegas, las mismas mmanas de la pri­
mera época imperial y las del posterior renacimiento, son obje­
tos del más subido valor artl.stko, porque cua1quiera de ellas es 
un pequeño monumento que ·conmemora un atconteómiento to 

una personalidatd. La numismática, como tal, es una ciencia re­
ciente: la numismáti·ca americana, más reci·ente aún: no hay sis­
tema:s todavía uniformemente aceptados y cada coleccionista cla­
sifica sus piezas con arreglo a sn propio criterio, sea adoptando 
un orden cronológico o geográfico, o político, con at'reglo a1 me­

tal de 'la pieza respectiva; de ahí que---,oobcándome •en .e1 punto 
de vista de que dicha :'ciencia" es simpve dis·ciplina auxiliar de 
la historia~no me interesa especialmente entrar en s•emejantes 
detaHes técnicos, que prefiero dejar por entero a ,los especialistas 
del ramo. Creo que ohms como la de Rosa son de una impor­

tancia grande, precisamente porque no se limitan a ser un catá­
logo escneto de las piezas numismáticas, sino que, so pretexto de 
ellas, ins-ert<l!n la documentación del cas·p : solo que Rosa omite 
1o más oonocido---<quizá por el inconveniente de la extensión que 

habría :requerido el reproducir todo-y prrefiere concretarse a lü 
raro o inédito, por cuya razón no es completo en esto. Paréceme 
que es ese un defecto de su obra, porque habría s~do muy inte-
1.f'"8~1te e'1 CJrompañar metódicamente a cada medalla toda la ~lo­

'cumentación del caso ; podí:a !haberse limitado, como lo ha ¡he­
cho, a 1~eproducir únicamente lo raro o inédito, pero. debió refe­
rirse con detalle a todo lo demás, indicando las fuentes fide-
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dignas de primera mano, y agrega·ndo una completa y pro'lija 
biblk.Jg.rafía de to_dos los tque se hubi·eran ocupado del suceso (} 
personaje ·conmemorado ·en la medalla. Ese vado, en la obra que 
a>cabo de ana1iza1r, es sensib'le 

Como Rosa era un apasionado medaiHista~protestaba ::;¡em­
p.re ele este nombre, reclamando que s·e 1le <llamara numismático,. 
1o que me parecía ligeramente pedant.e, pues en todo caso era 
pmferihle "numismata"; pero era A. J. Carranza quien le in­
·cukaba el amor por nombres exóticos : se ha visto en el prólo­

go del libro de 1895 que era ese su lado débil~sostenia que se 
debía considerar a las medallas no solo en sí mismas s•ino a la 
luz de todos los documentos escritos, impresos o manusorítos1 

que a ellas .o al acontecimiento o persona>je conmemorado se 

refirieran, tanto del punto de vist~ social y económico como del 

artí'Stim, sin descuidar 1a iconografía, epigrafía, cronología, etc; 
para él-como gustaba repetirlo muy ufano~'las meda.11a,.s eran 
la base f.tmdamental de la ar.queología y 'la fuente más segura 
para reconstituir los anaies de la evolución social, porque se. enor­
gu~llecíq pensando que el üempo destruye los pape1es pero -respe­

ta los n1etales. Solíq_ yo sacarlo de sus casillas sosteniendo que 
la numismática era una inocent.e manía de co!leccionis'ta o un 
lujo superfluo y poco útitl; y J.e demostraba rque l·a mayor parte 
de 'los co1·eccionistas ocu1taban celosamente las riquezas de sus 

monetarios, convirtiéndose sin quererlo en el farn;oso avaro que 
el juguetón ta1ento musical de un compositor ha personificado, 
e1;1 el tipo }iel tio Gaspar, de la otrora popularísima opereta Les 
cloches de Cornez,ille ... Pero Rosa protestaba indignado y ~n 
el ado me desafiaba ·a interpr.etar 'las piezas ,de su propia colec­

ción, adamr su clasificación, de., reJ?iÜendo que era menester la 
puhU,cación crític3: cl;e todos los textos rdaüvos y que el catálogo 
áescriptivo de aquellas era solo un aspecto de la cuestión. Para 
él ,}a numismáti·ca resultaba la ciencia de las c1~enc1as: cuando en 
la,s medallas encontraba abreviaturas exag,emdas, dibujos defi­

ci~lJ,tes o carencia de fee~has, en :el acto invocaba la epigrafia pa-
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m descifrar lo que gustaba denomina.r "eni.gmas numismáticos", 
~lo que me hacía invo~luntaúamente som>eir'---"pues pretendía que 

las leyendas debían deliberadamente ser de concisión forzada y 
adoptar símbolos ingeniosos que se prestamn a vaJria interpre:­

tación, siquiera para dejar algo que hacer a la críüca de la pos­
teridad; asi-decia-se plantean cu..estiones interesantes en [as 

oua1es s·e logra con frecuencia estab'lecer 'la exacüt:ud de una ,fe­
cha, disipa.r ·errores históriws, confirmar heahos. dudosos o rec­

tificar detalles. Se desesperaba con la relativa clarildad de la; 

numismática amePicana, en la cua'l solo cabe la exagera·ción (!e 

la ·a'labanza en las leyendas, pero que se refiNen siempre a he­

ohos positivos; su co1ección, completísima, se Je antojaba más 

preciosa que una biblioteca para apre'CÍa't" mejor una época bis­
tónica. Como era muy dado a la traduoción de :trabajos numis­
máticos ·extranjeras, cuart•do estaba verti~ndo a nuestro idiama 

el •de V atbemare-a que antes aludí-me dioe triunfante un día. 
que había .encontra;do una demostració:p convincente fle la im­

portancia y utilidad de la numismática y qill'e bo!'raria la sonrisa 
irrvolunt,ariamente incrédula con que acogía yq sus entusiastas 
ma:l'ifestaóones. . . Cons•ervo todavía el apunte que me diera y 
que diee a!SÍ: "Supongamos que de <liqui a 20 siglos los sabios 

busquen reconstit~ir la historia de nuestra dvi1lización, cuando 
el tiempo haya hecho 'desaparecer casi enteramente nuestra 1ú·te­
ratura y nuestros monumentos: he aJhí que un erudito súbita­

mente encLtentra una moneda argentina d-e ,cobre, de 2 centavos, 

con e1 milésimo I 8go : tqne k dirá esa moneda? Fácil es demos­
trar que, ayudado por la más rigurosa crítica, encontrará en ella 

dementos sufici•entes para ·enríquecer el domínio de todas J:as 
disciplinas históricas y económicas: a. la ley.enda REPUBLICA AR­
GENTINA le indicará la forma actua1 de nuestro gobierno, y su­
••nn:t>nrlo (11W no~e:1 t>P <\1 'llO'letario una colN·rión numerosa de 
i L L 

monedas del siglo XIX, comprobará que nuestro régimen políti-

co ha cambiado con aiguna frecuencia y aún podrá :precisar la 
duración ele cada régimen; b. en el anverso 'la leyenda: LrBER1'AD, 
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1e revelará la fórmula oficial del ideal soda.Jl que se perseguía; 
c. e'l tipo de cabeza de mujer, representando la república, le dará 
idea segura de las tendencias filosóficas de nuestra época, demos­
t·rándole que; a dife11enda de los siglos •anteriores, preferíamos 
es.e emh:lema pagano a los del cnistianismo; d. ·las armas nado­

na~es, .recargadas de banderas y cañones, grabadas en el campo 
del reverso, le mostrará el símbolo ese·ncial de nuestro concepto 
patrio y político. Además, ai consultar críticamente su moneta­

rio, obs:ervará que la. a·cuñación :de la pi·e~a de 2 centavos ha 

si.do r.epeti'da ~n diversas épocas, lo 1que Ie dad pie para disertar 
sob11e el aspecto económico de la cuestión, sobre el monometa1is­
mo y el .bimetalismo: 'la fecha de 1890 .atestiguará la persisten­

cia de la era cristiana, mientras ·que las primeras monedas aou­
ña•das en los mismos tipos r·evelarán 'la ¡existencia momentánea de 
una era nueva, la de la Devo!lución, y 1a duración de esta en los 
usos oficiales quedará rigurosamente pabentiz·ada, para el colec­

cionista, con d soto examen de su s.erie numismática ; y esa mi,s­
ma s·ede de monedas del siglo XIX 1e permitirá comprender 
mejor el valor real y relativo de las cosas 1en nuestro tiempo, 
interpretando con mayor seguridad 'las .cuentas y contratos, cu­

yo texto pueda 1haberse conservado 'entonces; por último, en 1o 
relativo a la historia de nuestro del.'eeho público comprobará que 
la República Argentina no acordaba a sus presidentes el derecho 

de inmortalizar su efigi•e :en 'la moneda, como suoede en 1os pai­
•ses monárquicos. Y lo mismo diría de muchos otros aspectos 

de la cuestión, ·lo que demuestra el alcance histórico y económico 
de nuestras prosaicas monedas actuales, instrumento vulgar de1 

intercambio cuotidiano, qne nos pamc-e tan s·encrNo y que, en un 
f:uturo lejano y en situa·ción científica análoga a la que la anti­
guedad pres·enta hoy para nosotros, revistirá una importancia 
t~n trascenrlent;t] <'omo l>?.ra rle~afi<1r 1a secuela del tiempo y 1as 
Devoluciones de los siglos". Recuerdo aún la expresión de triun­
fo ·en 1a fisonomía de Rosa a:l darme es•e factum, ca:lcado segu·ra­
mente sobre la demostra·ción de algún numismata francés, 1o 
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't'ual no he tenido oportunidad de comprob~r : me contenté C0'1 

repHorur que no negaba yo el valor histórico de 1a numismática 
y que me panecía muy ingeniosa y aoer.tada la argumentación 
hipotétka .que me ofrecía ... Pero, tratándos·e de medallas ame­

ricanas, cPeo que íha:bría que ser más modesto, porqne las Ieyen­
das son tan claras 'que casi no hay arbrevirutums que descifrar, 
l0s dibujos son gene11almente fádes de interpr·etar, y las fechas 
pot lo común •no se omiten; ciertamente, en el ej:emplo de la mo­
neda .de 2 centavos, todos esos a•spectos •de1 famoso "enigma nu­

mismático" concunen y cabe suponer que un oambio geol,ógico 
cualquiera----un terremoto o un mar.emoto, p. e.__,pueda destruir 
ilas bibliotecas y archivos y solo se salv,en, inmustadas en la cos­
tra ternestre removida, algunas monedas o medaHas de la épo­

ca actua:l. . . Si ta;l <:!Jcontece, es evidente que entonces la numis­
mática Slerá la disdplina soberana que adomiba Rosa! Me plaae 

verlo coincidir en es.to con Herr.era, quien ha dicho: "Es la nn­
rrüsmática árida y penosa para los que no la ,cultivan rrli sienten 
·pr:edHección hacia esta .ciencia: forman su bas,e enumeraciones 
que fatigan y descripciones que parecen prolijas a los que las 
üyen sin entusiasmo". Y añade el insi•gne numismático es paño~, 
refiriéndose a las medaUas: "emplean aJlusiones .escritas con suma 
-ddiea;deza, derroche .die sagacidaJd, lemas ·ingeniosos, profundos 
pensami·entos, y a veces las mas sangrientas sátiras públicas, ya 
'en leyendas o inscripciones, ya vaEéndos·e de símbolos, alegorías 
y otras repres,entaciones gráficas; ·estos pequeños monumentos, 
de inestimable valor, expresan también, en a'lgunas ocasiones, por 
medip de una frase el .efecto moral que produce en las socieda­
des :el .heaho .qUie conmemoran y en otras 1a comparadón que de 
{';1 se hace con otros ya juz,gados por la historia y que quizá sir­
vi.emn de eJemplo y estímulo; es tal la riqueza de datos y de­
t<'Jj1les v la predsión de fechas en los ej¡emplares numismáticos, 

que bien puede decirse que su estudio s;e hace indispensable para 
avanzar con aiguna seguridad en ,J.a:s 'demáJS ciencias humanas : 
la a11C¡nitectura, la armería, la indumenta,ria, la mitología, las 
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costumbres, la heráldica, la epigmHa, la sigÍ'lografía, 1a crono­
logía, todas, •en fin, buscan su empleo por las irufinitas particu-
1aridades conten1idas en 1as medallas y monedas, que; acla·ran di­

fkiles puntos históricos y complicadas cuestiones de arte''. Con 

ambas manos subscribo esas palabras-s?bre todo refiriéndose 
a ·la m1mismática. no americana, pues esta es de una sencillez 

casi desesperante-como igua:lmente aplaudo el himno sintético~ 
con que ·le •COntestara Rernández Duro, arl decir : "las medallas en 

su pequeñ·ez son monumentos duraderos mucho- más que .Jos ar­

cos d:e triunfo, los mausoleos, las más grandes y sólidas edifi­
caciones .ideadas por ia vanida1d de 1os magnates o por la adu­
ilación de sus paniaguados : .es a:l m•ismo Üempo la numismática 
el más b>ello, el más manejable 111ecue11do rde personas y aconte­

cimientos, no cahie,111do duda de que en o11denada exposirción pue­
de ser, y sea, uülisimo, auxiliar de la crondogia y de la hi~toria". 

P·ero ¿para .que ocupars•e de hipótesis aventuradas o inapli­
cables, y de loas simplemente doctrinarias? VoJ.viendo a l1a nu­

mismática purament.e ame~riéana y a la reaHdélld del momento• 

a:ctua:l y al .libro de Rosa, lo .que conesponde es •retono­
oer que el examen que del mism'O acabo de haoer adoile­
ce de un defecto capital: la falta de crítica técnica y profesio­
nal, .pues se me .reprochará que 'esto es .tirar ta,}os y r:eveses a 
di·estro y siniestro, pretendiendo-sin ,la necesaria competencia­

quitar la pajuela de 1los ojos ·de otro. Hasta podrá objetarse la 
mayor pa.rte de las observaciones hechas, por venir de un pro­
fano en la materia, y se reprochará quizá esta ilncursión en d co-
11ado a geno. Sea. . . Me wpresuro a entonar el mea culpa. Pero e:! 
amor a ~los libros y el culto de Ja historia tienen exigencias .tirá­

ni:.cas y obl:igan a veces a ·los hombl'es a cülti~at la poligrafía, 
apesar de todos sus inconv·eni.enf·es. Esa .es ·la razón de ser de mi 
pecado: en otra época tuve necesidad de escribir nna noticia so­

br,e ·este libro rpara uno de nuestros diarios y me fué forzoso so­
meterrrne a esa obligación; ese es el recort·e que cayó de nuevo ca­
sua;lmente en mis manos, junto con 1los d'e Bi-edma y Medina, ar 
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tropezar esta vez con el libro en ·las anaqueles de mi biblioteca. 

No pude resistir a la tentación de examina.rlo nuevamente dd 

punto de vista .crítico y anotar .las observaciones del caso, máxi­

me cuando eso traía a mi memoria ,gratos necuerdos de otra épo­

ca y de estudios semejantes. Una •sola ·excusa abona quizá esta 

intromisión en d laberinto de la numismática : ~1 rewerdo del gri­

to tan hun1'3J110 de Terencio. Si : el hamo su111, et hu11ta41i a me nil 
alienum puto) será ·eternamente verdadero: nada de lo que es hu­

ma:no puede S·er extraño al hombre, y la numismática-----,por más 

que sea una ci.encia celosamente cultivada :en .capillas a que solü 

penetran .Los sacerdotes y ·lo.; neofitos, pr.evia una especie de ini­
ciación masónica-no es·capa a la regla general. 

Involuntariamente, ,en estas páginas, he consignado a: vm:e­

la pluma algunas reminiscencias del tiempo que fué : natural es 

que la vida cambie, y cada época ti·ene •c3!racterísticas clistinhs. 

Antes de 1as reuniones de las casas ele Peña y Rosa, :ele donde 

salió la Junta, los hombres ele :la época-que tenían verdadera 
pa'S-ión por la historia nacional-se reunían en la tertulia d.e h 
librería de Casava!.le y han quedado dos monumentos de :esa ge­

neración: la Revista de Buenos :4ires, dirigida por mi padr,e Vi­

cente G. Quesada y por Miguel N avaro Viola; y la Re'vista del 
Río de la Plata) dirigida por Vicente Fidel López, Andrés La­

mas y Juan María Gutiérr.ez. De es·e grupo se incorporó a 1la J un­
ta •tan solo mi padre, ·cuando, como diplomático jubilado, regr:es& 

del extranjero: ·los demás ya habían desapa1,ecido. La's nueva:s 

generaciones están olvidéllndo ·esos nombres y quizá convendría, 

paxa el mejor éxito de ·los presentes estudios !históricos, que hu­

bi,e.m menor su.:ti.ci-encia pl'e>suntuosa en los que comi·enzan 1a sur­

gir y ül'een ser los únicos que saben y jamás han sabido, y que 

se volviera a la memo.ri(l .Jas hazañas de los tiempos pasados, en 

ta,l género de trabajos. Porque aún admiti·endo que c·a:da una. pue- · 

•da blasonar y p.res~unir de si, y pensar que el solo ve, no hay 

que h,a;cer estudio de olvidar ni debe menosprecia::'se a los ·que, 

ant·es que nosotros, investigaron y produjeron, ni cabe sepultar 
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en olvido .la memoria de los varones ilust!'es. Cerrando los ojos, 
suelo mirar de memoria y .confieso que admiro cada v,ez más a 
aos hombres de la generación anterior a '1a mía, como inv;estiga­
,dones de conciencia y oomo pr·ecursores respetabilísimos : :eonve­
rniente es, de vez en cuando, poner delante de '}os ojos lo que de 
apartado se pierde .de vista. Por eso, y casi >sin queredo, en es­
tél'S pág¡ina's he ref11escado y atizado .la memoria del grupo .entu­
siasta de numismátioos que originó h Junta y enriqueció ,la bi­
bliografía del ramo, dejando un ejemplar a los demás y un des­
pertador perpetuo. A1l 1<eoordar ·esos tiempos pasados cúbnese e1 
corazón de un v,elo grande de tristeza y el desconsuelo no recibe 
consolación: anvoluntariamente se gustan tragos de amargura y 

·causa mucho sentimiento v;er como, ,en tan poco tiempo, ,cambian 
hombres y cosas, y se olvidan 1os que .antes fueron. Para e1 que 
sobrevive todo son melancolías : no >le ,entra de ~os dientes aden­
tro la alegría de 'los que recién llegan a la vida consciente y afec­
tan ·creerse los úni·cos que ,en el mundo han sido ¿Qué de extra­
ño es, entonces, que e,l s•emb1ante se vista de sombras y ceño? Lo 
natural, en presencia de tal hecho, es aflijirse y a·congojarse ... Con 
todo, para el hombre esforzado el transcurso de 'los años da nue­
V10S bríos y ahentos, pues el ·deber de cada cual 'es vencer el na­
tur:a;.l des:a,li>ento valerosament,e, con ánimo y denuedo. 

Pm -ello, después de tantos años de haber bllecido ~osa, 
y hoy que las 6 estrellas simbólicas de los dii ma3101'es quedan re­
ducidas única y exclusivamente al recordado "último moihica­
no", mi excelente amigo Enrique Peña, y que la "vía ladea" 
de aos dii minores se compone solo del ya mencionado trío de tres 
perseverantes coleccionistas, los cuales involuntariamente desem­
peñan d dásico pape'l de "los tres A,nabaptistas" de la popular ópe­
ra El Profeta, y se ierguen ufanos todavía s<Ybre sus r,epletas colec­
ciones r1e mec1a11as, me e~ realmente grato ratificar mi juicio de ha­
;oe casi un cuarto de siglo~e1 terrible longum oevi spatium que nos 
acer,ca a las brumas del .cr,espúsculo fina,l, el cua1 se apl'oxima hoy 
a pasos gigantescos-y declarar que el 'libro de Rosa es una obra 
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espléndida, que hace honor a la numis~ática argenti·na: se ha con­

vertido -en indispensable para todos los coleccioni·stas y hace tiempo 
que ha •consagrado al autor como verdadera autoridad en la materia. 
Con ambas manos vue'lvo a tributar a su memoria ei más sincero 

aplauso y creo que obra:s :de •esta naturaleza deben mereoer el 
respeto del público estudioso y la justa alabanz;a de los enten­

didos. R·eoorro la bibliografía argentina posterior a este hbro y 

no encuentro nada - absoiutamente nada: salvo el mag-­
nífko Ebro de Mom - que pueda, en su género, com­
parárse1e; más aún, los mismos ~studios numismáticos 
par-ecen constituir ahora un libro cerrado :con siebe se.Ilos para 

la nuev<a generación: ·los cerrojos impiden la entrada y a su redn­
to parece que ni aún una mosca no puede entrar. Y tan .so'lo los 
miHtares-como se verá luego-parecen todavía sostener en alto 
la bandera medallista: ¿que se hi-ceron los "infantes de Aragón" 
que parecían destinados a ser reyes y emperadores en 
los dominios sin 1ímites de la numismática? Rosa, pues, 
J"eCl;Lizó una obra -de varón y-aún hoy que desgraciadamente ha 
desaparecido-justo es señalar su nombre con orgullo com(( el de 
un ·especialista de valer y de saber. 

Pero, ¿qué signos de vida han dado los numismáticos ar­
gentinos después de la aparidón de los libros d,e Rosa? Con ex­
cepción de la recordada obra soberbia dirigida por Mom, solo 

cabe mencionar las dos monografías citadas de Peñ~ y Mwrcó 
del Pont, y 'los !'edentes estudios de Levene y Alva·rez : la bi­
bliografía nacional termina ahí. Y ciertamente no es mucho. 

La pasión numismática, sin enrbargo, no ha muerto : los 
coleccionistas han aumentado y se forman paulatina:mente mo­
netarios 3!Cerca de cuya r,iqueza no es posibie discurrir, porque 
sus dueños no la dan a conocer ni 1a utilizan para 1escribi'r >libros 

o monog.rafia:s. 
Voy a ensayar recorda:r aquí algunos datos, que posiblemen­

te más tarde no sea fácil reconstruir; me refiero a la activ,i-
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daJd numi·smática de la Junta, sea acuñando medallas especia­
'1es, sea repartiendo :entre sus miembros otras qUle le fueron [·e­

mitidas al ef•ecto. Para ello he extendido sobre .mi mesa de 
tmbajo la serie de unas y otras, recibidas por mí como miembro 
de dicha Junta: l'ealmente debo •Conf•esar que muchas de esas 
pi1ezas se habían •casi bor:mdo de mi memoria. hdemás he con­
sultado a mi excelente amigo Jorge A. E:dhayde, archivo v.i.vo­
por más 'que tiene la 'coquetería de quejarse de su memoria in­
fid--~d~e ·la se.gunda y tercera época de la Junta: con sus reg,is­
tros a la vista se ha podido rectificar y comp1et¡J.r Ja lista. 

Pues bien : la Junta, después de 1a famosa medalla de las 6 
estrellas-a que antes me referí-ha acuñ3Jdo especia~lmente dos 
sedes : la una, destina1da a conmemorar ciertos acontecimientos 
histól"'icos o a honrar a determinadas personalidades; la otra, a 
raíz del fallecimiento de cada miembro. En total son 36, de las 
cuales r 8 correspond·en a la primera s•eri·e y r 8 a la segunda. 

En •cuanto :a la primera s·erie, con arreglo al orden crono­
lógico de su .a.cuñ•ación, las medal:las fueron las siguientes: en 

1 

h s•egunda época de la Junta-es decir, a raíz de su const.itu­
dón {Omo "Junta de numismática americana", e!1 1893, cen·an­
dG la primera época de las tertuEas amistosas-se ac1:ñaron, en 
conmemoración de acontecimientos históúcos, las siguientes me­
dallas: a. en 1893, Deftensa y reconquista, 1en el LXXVII anirv-er· 
sario de la defensa; grab3Jdor: R. Grande; b. en 1894, a Güemes 
y gauchos sa11teños; grabador: J. Domingo; c. :centenario de la 

'Í'l.lndación de Oran; grabador: "TaU1er naciona'l de medaJllas''. 
E·sas medallas fueron 1acuñadas en ·cobre, ,en roo ·ej,emplares y 

.se Vlendían a $ ro cada una. En el brev.e período de trans:i:ción 
entne la segunda y •la teroer época de la Junta~cUlanclo todavía 
eonservaba el título ·de "Junta de numismátic:a amerioana" --;se 

&andonó 1a acuñadón, en 1895, de la medalla del centenario dd 
genera:l Pacheco; .en 1897, la del centenario de LavaHe. Por ul­
timo, después 1que s·e invirtió la denominación ·en I 901, convir~ 
tíéndola en "Junta de historia y numismática americana", se 

AÑO 4. Nº 10. DICIEMBRE DE 1917



-535-

:<llcordó acuñar la del centena;rio de la asa:mMea del año XIII, en 

1913. Además, en la misma berce·r época ·se batieron las si,guien­
rtes medallas •en honor de determinadas personas: en 1904, la 
lde V. F. López; .en 1905, la de Echev·erría; en 1906, 1las de 
Ro9a y Mitre; ·en 1907, las de Martcó del Pont y Eéayde; en 
1909, la de Gutiérrez, •en 1910, la de Medina. No s.e si se me es-
caipa alguna otra. . . . 

La Junta, al inauf$rar su segunda época, l:liena tod.aví·a de 
ardor numismático, se trazó un vasto programa: batir meda­
'JJLa•s en conmemoración de 'la funda-ción de todas 1a:s oiudades .ar­

cgentinas en el centenario d.e las mismas; y, además, celebrar los 
grandes acontecimi.entos históricos como igualmente honrar a 

Uas .persona:Iidades histórioas desco1l:antes, tanto militares como 
dv·i:le~ . .Pero, ·r.especto de lo primero, solo akanzó a batir la me­

da:Ua de la funda:ción de Oran; por lo que toca 'a lo segundo, Jas 
de la defensa y recon!quista, la asamblea d-el año XIII, y la de 
Cüemes y gauchos saJlteños ; ·en cuanto a. lo teroero, las de Pa­
<dheco y ~ava:lle : des,pués, las de López y Guüénez. Poco a poco 
el entusjasmo medallista se fué enfriando y el programa del co­

mienzo se abandonó por completo: la historia destituyó a la· nu­

mi•smática. Por gratitud a sus miembros, acuñó •en vida hs me­
da.]l,a:s de Mitre, Rosa, Mar.có del Pont y Ecihaytde; y, después 

de su fallecimiento, las de los que ha:n ~do des<l!paneciendo, y a 
1los •cual·es me ref,eriré más addante. Debo hacer p11es•ente que"'-c' 
•sa•lvo cont.<<l!das excepciones, cuando ~a Junta gozó transitoria-, 
mente 'de una subv1ención en .el presupuesto nacion<lll, suprimida 
después--<las medallas se sa:ncionaban, per;o no ihahi,endo ·fondos 
soda:1•es por:que los miembros no h<lln <l!bonado jatmás cotización 
a:Iguna regular, se encarga:ban de la C~Jcuñación dif.er·entes cas<l!s 
del .ramo, y ~los miembros pagaban el ej,empJar que wdquirian: 
:así, la casa Rossi fué durante muoho tiempo "el editor numis.,. 
máti<co' de la Junta, cornendo con los gastos a camb.io de la 
ICIJUtoriz<llcióu para usa:r e1 nombre de '<llqueHa y vender al públi­

·CO las medal11<l!s. 
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Voy a des,cribir rápidamente estas, conseiWando el orden 
cronológico de su acuñación. 

I. anverso, ley-.enda: POPHAN Y BERESFORD (a.~nckl,) 

GENERALES BRITANICOS DE MAR Y TIERRA (ancla) ; 
en el campo, en corona de ciprés, bustos acolados de dichos ge­
nera1,e6; debajo, abatidas, las 7 bander31s toma;dats a los ingleses, 
destatCándose en la del medio el n°. 71 dd regimiento .de Higlan~ 
ders, entre dos gajos de oartdo flor,eddo y bajo corona r~ea;l; 

reverso, leyenda: EN CONMEMORACION DE L1A GLORIO­
SA RECONQUISTA DE BUENOS AIRES; en e.1 campo: 
(6 estr·ellas) MDOCCVII-12 de AGOSTO (:dentro de palma) 
MDCCCXCVII. LA JUNTA DE NUMISMATICA AMERI­
CAN A; d todo en :laurea; ex ergo : R. Grande ( g,raba:dor). La 
medalla es de wbr,e, su peso ror gram. su modulo 6r por 51 m.; 

se acuñaron 75 ejemplares, todos de cobre. Rosa, en sru libro de 
1898, trae dicha medalla acompañándola 'de la reproducción de 

un suelto 'de "La Nación" que la des.criibe; :pero lo que no ex­
plica es pSJ.rrque la Junta decidió conmemorar la r.econqui~ta aJdop­
~tando ~el busto de ilos generatles v~encidos ·en ,y,ez de inmortalizar 

el de:l v;e:ncedor Liniers, 'lo wal habría parecido más lógioo : pe­
ro A. J. Carranza~que ·ena d deus ex 1nachina de aquel peque­

ño cená:culo___jhabía obtenildo un retrato auténti:co de Popihan y 
quería a todo trance "sa1var:lo", empeñándos·e por esa razón vi­
va y tenazmente porque se glorificase a los v.enCÍidos en lugar 
del V1enc·edor, tan solo por utilizar did1o retrato ... 

2. anverso, ley,en:da: GENERAL MARTIN GüEMBS....__.7 

FEBRERO DE r78s-SALTA (sobre ramas de laurel) 17 D.E 
JUNIO DE r82I; en ·e1 campo: gajo de roble y otro de pa!lma, 
y d nombre del g.rahador: J. Domingo; reverso; leyenda: Al 
LOS HEROICOS GAUCHOS, I823; en d campo: carga de 
~1anceros, .a 1a izquierda; al fondo, del mismo lado, e1 sol ele­

vándose sobr:e 1las montañas; deba.jo entre líneas: I~94· JUNTA 
DE NUMISMNI'ICA AMERICA~A ( 6 estrellas) ; exergo: 
LA' .PATRIA 0$ LLAMó A DEFENDER SUS~FRONTtE-
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AAS DEL NORTE COMBATIENDO~CON GORRITI. 
VIDT, ARCOS, URDININEA, ROJA$, SARAVIA, LATO­
RRE, DURELA, ZA VALA, URIONDO, MOLINA; a los Ja­
ldos, las iniciales del graba·dor: J. D. Esa medalla ·es de cobre, 

su peso 137 gr. ·diámetro 70 m. solo se acuíJ:aron roo, todas de 
ese metal. Respecto de esta medalla daré •un dato cnrioso e iné­
·dito: ·es sahido que no existe retra.:to alguno auténtico de Güe­
mes, y fué Angel Justiniano Carranza-el cual, así como "sal-

b " t ~. " ,, t . ' 1 va a anuas cosas, creo no pocas o ras-qu1en cneo e .que s:e 

adoptó para grabar •dicha medalla, dándole 1sin duda involunta­

riamente un extraño parecido con Ga&par Martínez de Hoz, 
mientras que posteriormente el pintor Eduardo Soh~affino creó 
otro tipo de Güemes, modelándolo según los ras•gos del nieto 
del heroe, el actual senador y distinguidisimo médico Luis 
Güemes. 

3· anverso, -leyenda: FUNDACION DE LA CIUDAD DE 
ORAN POR DON RAMON GARCIA PIZARRO; en el cam.., 
po: primitivo escudo de armas de dicha ciudad bajo corona du­
cal y el mote en faja: EXPUGNADO FIDE NNIMICOS; 
debajo: JUNTA DE NUMISMATICA AMERICANA, y a 
lados: R. A .. (Repúbli·ca Argentina); reverso, ·Ieyenda: PRI­

MER CENTENARIO (3 estrellas) 1794. AGosTo r894 (3 es­
treMas) ; en .erl .campo: busto de García Pizarro de tn~s •cuartos, a 
l1a izquierda, sobre 1aurel; debajo: FABRICA NACIONAL DE 
MEDALLAS. Esta medalla es de cobre; su peso, 74 gr. diáme­
tro s6 m. se acuñaron IOO, todas de cobne. Rosa, en su libro de 

1895, también trae esta medaila. 

Tales fueron las medallas acuñadas hasta 1894 y que to­
das llevan .las 6 enigmática·s estrellas : 1a medalla del artista Do­
mingo •es ·rea•lmente muy hermosa. Tuv·e oportunidad de inter­
'\i'enir •con este artista en la ·confección de la medalla batida en 

8 h 1 P 1 • • r:qva ues~ri1JC.ión T 95 en . nPor r~ acneco, en su cerhenano, _. ;¡ 

.es .como s·igue : 
4· a.n·verso, ·en el campo: busto en r·elieV'e d-e Pacheco sobre 
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dos gajos entrelazados de pa'lma y roble, debajo de lo cual se 1ee: 
J. Domingo; al contorno; ley.enda: CENTENARIO DEL GE­

NERAL ANGEL PACHECO I795· XIV JUNIO r895; re­
verso; •en el campo: SAN LORENZO, ALTO PERU, CHA­
CABUCO, MAIPU, ITUZAINGO; 13!1 contorno, 1eyenda; 
CA'MPAÑAS DE LA INDEPENDENCIA AMERICANA (3 
e·strellas) REPUBLICA ARGENTINA ( 3 estrel1as). Esta me­
dalla es de plata maóza, también s,e acuñaron ej.emplares de co­
bre para los coleccionistas: creo que realmente es difícil grabar 
más artísticamente una medalla; por su tamaño es la más gran­
de de todas las ·acuñadas bajo la advocación de .las 6 estrellas, 

pues tiene 70 m. de modulo; su grabador Domingo--~quizá el más 
hábil artista, en su .género, que ha trabajado entre nosol:ros­
acostumbraba decir que era esta su obra favorita. Rosa, en su 

libro de r 898, no la describe sin embargo, si,endo •esa una de las 
tantas omis.iones que s·e notan en esa obra cuyo autor, con todo, 

se vanagloriaba de que ·en dla todo lo había induido, lo perti­
nente y, a las v•eces, aún. lo no pertinente ... 

Como se observa, •en esas 4 meda·llas descriptas las 6 es­
trellas que se notan .represa.ntan a los miembros fundadores de 
la Junta : estos eran quienes corrían con la acuñación de las 
mismas, !hasta el extremo que d troquel de .la 'de Güemes-acu­
ñada .en la casa de moneda, ·de Buenos Air.es-s·e encuentra de­
positado en este establecimiento con una nota de dichos 6 mi·em­
bros prohibiendo se acuñen otros e}emp1anes sin su expPesa auto­
Tización. Las 6 estrellas dieron por terminada ~.;;,u misión numis­
mática, como patrocinadores de medallas-modelo, ·con la acu­
ña!C:ión de la última descripta: en adelante 'la Junta ,es la única 
que figura en las leyendas, suprimiéndo•s,e dichas 1estreUas. Y 
puede deci·rse que esa modificación es suger•ente, pues las meda­
llas· siguientes no demuestran haber sido dirigidas con tan me­
ticuloso cuid:::.do, hasta e:1 '1n~ n,:;~ ;nsigPificantes detaHes. cual 
se observa ,en ,Jas 4 hasta aquí reseñadas, y que -los co1eocionistas 
aprecian con singular estimación. 
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En 1897 se wcuñó la siguiente: 

5· anz,erso, leyenda: , GENERAL JUAN LA VA.LLE, 17 
OCTUBRE 1797-9 OCTUBRE 1841-; .en ·el q¡,mpo: busto 
del general, de frente, tres cuartos; e:rergo : ORZALI B. I. R.; 
reverso; en el campo: AL LIBERTADOR Y MARTIR EN SU 

CENTENARIO. LA JUNTA DE NUMISl\1ATICA A·MEÍU­
CANA 1897. Esta medalla ·es de cobre plateado, su peso, 46 grs. 

modulo 56 m. y se a·cuñaron IOO ej.emplares. Rosa, en su libro 

ld!e r898, igualmente reproduce esta medalla, agr.eg.ando que fué 

nesuelta en .la sesión de septiembre 2 de 1897, de :Ia Junta, estan­

do presentes; B. Mitre, A. J. Carranza, M. F. :Mantilla, J. J. 
Biedma, A. Decoud, J. Marcó del Pont, S .A. LaJone Quevedo, 

E. Peña, A. Meabe, A. Cadelago, C. Saraohaga, E. Ortiz Ba­

sualdo, J. C. Amadeo, J. Echayde y A. Rosa. 

La Junta, a partir de 1895, comenzaba a modificarse pau­
latinamente porque sus nuevos miembros no eran ya propiamen­

te numismáticos sino cultores de la historia : .el int•erés por la 

acuña.ción de medallas era natural que fuese entibiándose. Así, 

~espués, de la de 1897, solo en 1907-Io años después-s.e re­
suelve acuñar la medaUa siguiente: 

6. anverso, en el campo, a la izquierda: figura de mujer •11e­

pres·entando la ciudad de Buenos Aires, la cual ofrec-e una palma 

<:on la mano derecha, descansando Ia i~quierda en un escudo que 

111epres•enta las armas de la ciudad, con la paloma, dos carabelas 

y el anda; está de pie en una ensenada, a cuyo fondo se ven las 

torres de la cipdad, y debajo hay trofeos militares, un cañón ro­

to y un montón de balas; e:rergo: Bellagamlba y Rossi; reverso, 

en te! campo, entre gajos de pa·lma, un cartucho con la inscúp­

oión DEFENSA DE BUENOS AIRES, 5 DE JULIO D:E 

1807; Ieyenda: JUN'I'A DE HISTORIA Y NUMISMATICA 
AMERICANA. BUENOS AIRES 1907. La 21,edal!a es de bron 

;:ce plateado y su modulo 62 m. 
•Puede decirse que, prácticamente, se abandonó a:hí el her-
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moso programa trazado, pues la medalla de 1913, que describo 
·a continuación, fué motivada por una ley del congreso : 

7· an-verso, ·en el campo: una muj-er, a la derecha, die pie, 
co:ronada de laureles, mirando al sol que, al fondo, S·e alza sobre 
un río; <llquella empuña con la di·estra una pioa, con el gorro 

friglio; exergo : C. y F. ROSSI; reverso; en el oentro: a~riba, d 
escuido argentino sobre una gran guima.lda de ·cuyos extremos 
penden cintas enlazadas; debajo: LA NACION ARGENTINA 
A LA ASAMBLEA GENERAL CONSTITUYENTE DE 
1813. EN SU CENTENARIO. LEY N°. 9044, en el campo~ 
JUINiTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA A11ERIOAI­
NA. Esta medalla es de cobre plateado, ·su peso ISS gr. mo­
dulo 8o m. 

Nada más ha hecho la J unt.a en ·cuanto a conmemora·ción 
de sucesos o personajes históricos. Solo batió, fuera de esas, las 
tres medé1Jllas que siguen y que ·se refieren a personalidades in­
·tJelectuales : 

8. awuerso, leyenda: VICENT;E FIDEL LOPEZ; en el 
campo, busto del mismo, a la iZ>quier,da y a los lados; I8IS-I903; 
reverso, leyenda: JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATI­
CA AMERICANA 1906; en el campo, entr:e gajos de laurel, un 
caoharro ·ca1ch3'quí, sobr:e tres libros apila,dos; exergo: BELLA­

GAMBA Y ROS SI. E:¡ta medalla es de cob1oe plateado; su peso, 
' ' 

82 gr. modulo 65 m. 

9· anverso, leyenda: JUAN MARIA GUTIERRE'Z 1809-
VI MAYO 1909, en el campo: busto de Gutiérrez, de tnes cuar­
tas, ,a la derecha; exergo: C. y A. F. ROSSI; reverso, en el 
·ca:mpo: .una muj-er SJentada a la somhrá de 4 árbo1es en fila, con 
una lámpara ·encen5lida ~en el hueco del asiento, apoya la diestra 
~en un libro oerrado, sobre cuya tapa se lee: JUNTA DE HIS­
TORIA Y NUMISMATICA A,MERICANA, BUENOS AI­
RES: v en la mano i2lq,uierda. con una rama de la,urel, sobre una 

1hoj·a sostenida por un niño sentado a su fr,ente y junto a 3 árbo­
·les, en que se Iee; EDUCACION, CIENCIAS EXACTAS, 
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HISTORIA, BELLAS LETRAS. Esta medaUa es de cobre 
1 

¡plateado; s·u peso 72 gr. modulo 70 m. 

ro. anverso, leyenda: ESTEBAN ·BCHEVERRIA, en el 
<:ampo : busto del mismo, tres cuartos; a la i~quierda y a los la­
dos: SETB. 1805-1905; e:rergo: BELLA'GAJY.IBA Y ROSSI; 
reverso : una lira recostada sobre nubes y gajos de palma y lau­
nel, auzC~Jdo sobre sol radiante en el centro; a,l fo11ldo; leyeiltdq.: 
LA JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA AMERI­

CANA AL POETA Y PENSADOR EN SU PRIMER CEN­
TENARIO. Esta medalla es de cobre planeado, modulo y peso 
'COmo la ant,erior de Gutiérrez ( n°. 9). 

Fnera de esas medailas, destinadas a ·conmemorar hombres . 
argentinos del pasado, la Junta ha batido una excepcional en 
honor de un extran}ero, vivo aún, el polígrafo chileno Medina. 

I I. a.nverso : como la meda Ha de miembros de la Junta; re-. 

verso : leyenda: LA JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMA'­
TI~CA A:MERICANA A JOSE TORIBIO MEDINA, HIS­
TORIADOR, BUENOS AIRES, 18 SEPTIEMBRE 1910. Es­
ta medalla es de bronce, peso y modulo como las ordinarias de 

socios. 
Como señal especial de agradecimiento la Junta ha bati­

·do las siguientes medaJlas: 

12. anverso: .Leyenda: AL NUMISMATICO ARGENTI­
NO ALEJANDRO ROSA; en d campo: Hbm en que s·e ve 
grabados 1de medaUas, rodeélldo de ratyos luminosos; debajo dos 
gajos de laurd; reverso, en el campo: chavaria (chajá) volando 
:a .la izquierda; lleva en el pico una hoja de .robLe, con la .inscrip­
ción: JUNTA DE H. Y N. AMERICANA; a lo lejos, un ombú. 
Esta meda:I.la es de oro puro y su peso, 34 gr. pero 1exisben re­
producciones de cobre, de igual modulo: fué batida en 1895, con 
mo ti.vo de su libro de es.e año y que ha motivaldo este artículo: 
la menciono aquí, por no corresponder a las dos series anteriores. 

IJ. anverso, leyenda: LXXX, .en d campo: oabeza del ge-
1neral Mitre, a la derecha; reverso, en el cami.lo: ESCRIBIO E 
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HIZO LA HISTORIA DE LA REPUBLICA' ARGENTINA; 
-en la mitad de su wntorno inf·erior: JUNTA DE HISTORIA Y 
NUMISMATICA AMERICANA. Esta medalla es de cobre, 
peso 52 gr. diámetro 66 m. fué acuñada .en rgor, con moti:vo de.J 
jubiLeo del general. Esa leyenda se adoptó para rconciliar todas las 
opinio11J;>.S, pues se había propu:esto Ia de "fundador de la unión 
nacional" y "primer presidente constituc.io:ta:al", las cuales fueron 

desechadas por ir contra la .v.erdad histórica desde qllie la na-ciona­
lidad !ha preexistido como ta'l y, en cuanto a la constitución de'! 
país, data esta desde Ia constitución de r853, de modo que Mitrte 
fué solo e1 tercer presidente, siendo Urquiza el primero y Derqui 

el segundo, pnesto que la misma no incorporación de la provincia 
de Bu1enos Aires a la confederación, cesó al jurar aquella la cons­
titución :en r86o bajo la pres·idenda de Derqui. 

Cuando tuvo lugar el fallecimiento de Mitre la Jup.'ta hiz0" 
grabar dos medallas especiales-además de la .que, como se verá 
más adelante, se batió ·en forma igual a la de los otros miem­
bros____.y son las siguientes : 

14. awuerso; leyenda: en la parte inf:erior; 19 ENERO rgo6,. 
en erl campo: cabeza del general Mitr•e, a la derecha; reverso,. 

en el campo, abajo, en dos líneas, J. DE H. Y N. A. BUENOS 
:AIRES; exergo. B. Y R. Esa medalla es de cobre plateado; pe­
so 87 gr. díámetro 66 m.; un ej.emplar de h¡. misma fué coloca­
do por la Junta en el féretro que guar:da los despojos de Mitre':' 
el día de su sepelio. 

r 5· como 1a anterior, pero sin leyenda ren el anv·erso. 
Por último, para •concluir con las medallas es,pedales san­

cionadas en señal de agradecimiento, la Junta acordó acuñar--en 
.ejemplar·es únkos-las dos sigui·entes : 

r6. anverso, leyenda: JUNTA DE HISTORIA Y NU­
ivfiS,1I)\.1.,ICJ'~ ... \iviERIC-'\~; ... \; en el ,can1po: sello de la insti­

tución; reverso, en el campo: A SU SECRETARIO Dr. JOSE 
MARJCO DEL PONT, EN MERITO DE SUS SERVICIOS 
1907. Esta meda11a es única y no ex·iste más ejemp:Iar que el del 
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monetario del finado Marcó; es de oro, peso 20 gr. diámetro 
30m. 

17. an.·verso, como la anterior; reverso, en el campo: A SU 

PRO SECRE-TARIO Y TESORERO Dr. JORGE A. ECHAY­

DE EN MERITO DE SUS SERVICIOS 1907. Esta meda­

lla es igualmente úni•ca; meta:l, peso y modu'lo, ·como la ant~r~or. 

Como se ve, estas medallas, .las 12, 13, r6 y 17, tenían 'Por 

objeto: a. ens.alzar a Rosa por su monumental obra de 1895; b: 

honrar a Mitre como presidente .de la Junta, y •en su jubileo; y c. 

las otras dos, d:e simple agr.adecimiento, para premiar la dedica­

ción de Marcó ·como secretario, y de Edhayde como tesorero. 

Recuerdo aún que la de Ros:a le fué entregada a este en una se­

sión especial, pronunciando el general un discurso y contestando 

'aquel todo emociona,do. Es curioso que un investigador tan minu~ 

cioso como Outes-en su artículo sohr·e la Junta, publicado en 

aquella ·excelente revista Historia ( I. I 72) tan pvematuramente 
desaparecida (1903) recuerde 6 de las meda:Has hasta entonces 

batidas~ omit·iendo la 4, del centenario de Pacheco, y la 18 acor­
dada a todos los socios, t:omo tampoco menciona la del fallreci­

miento de A. J. Carranza. 

La Junta, además, en 1903 autorizó a batir para cCl!da miem­

bro una medalla especial: 
r8. an·verso: en d campo, figura de muJer, sentada con un 

1ibro en las manos, en cuya tapa se lee Historia, bajo un roble, 

con gaios del mismo, y a, sus pies, Ias agttCl!s ·del océano, y en 

el fondo, la ca-dena de los Andes, iluminado por un sol radiante; 

exergo: LUCEM QUOERIMUS; reverso: MIEMBRO DE LA: 

JUNTA DE HISTORIA Y NUMISMATICA AMERICANA, 

FUNDADA EN 1893, BUENOS AIRES 1903; debajo de la 
lhe:t del centro, ap0;·:dn coh;·p nn lE'nte y antorcha crnzarlos, 

cartel para grabar el nombre del miembro a•ctivo de la Junta, a 

qui,en pertene21ca. Esa medalla es de plata; su peso 6o gr. diáme­
tro 57 m. Es significativo-pam el abandono de la faz numismá-
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rica de la actividad die ·la Junta---.que solo se indi,que la hi,storia 
como símbolo. 

En cuanto a las medallas batidas en honor de sus miembros 
fallecidos, poseo •en mi colecdón r8: toclas .tienen en el campo die 

' las mismas el busto de .la persona así honrada, y llevan en ei an­
vrerso, ·como leyenda, el nombre de esta y la feoha de nacimiento 
y muert·e: solo en las. 3 últimas, como se verá luego, se ha adop­
tado una regla distinta. 

Las 15 primeras son: I. Angel Justiniano Carranza, 1834-
1899; 2. Barto}omé Mitre, r82I-1906; 3· Gabriel Carrasüo, r854-
1908; 4· Carlos MoEna Arrotea, 1894-1908; 5· Manuel F. Man'­

ti,Ua, 1853-1909; 6. Florentino Ameghino, r854-19II; 7· Julián 
F. Miguens, r869-1912; 8. Vitcente G. QueSI<l!da, r830-I913; 9· 
Antonio Ca.ddago, r855-1913; ro. Alejandro Rosa, r8s5-1914; 
II. Adolfo P. Carranza, r8s7-1914; 12. José María Ramos Me­
jía, r852-1914; 13. José Antonio Pillado, I845-19r4; L¡l .. Adol­
fo Sa.ldías, I850-I9I4; I5. Juan A. Pradere, I879-I9I6. 

Las tres últimas presentan, :como variante, las fechas del in­
greso a la Junta y la del fallecimiento; son las siguient·es: 16. 

Alfredo Meabe; I9.IX.I903-28.IX.I917; 17. Juan B. Ambro­
Sietti; 19.IX.I903-28.V.19I7; 18. José Marcó del Pont, 19.IX. 
1903-1 r.VII.r9I7. Respecto de esas fechas, dadas como de ingre­

so :de los nombrados a la Junta, se me ocurre observar 'que no 
acierto ·con su explicaóón porque Meabe y Mar·cÓ fueron funda­
dores avant la lettre, es decir, tertulianos de .lo de Peña en la pri-

' merq época de Ia futura Junta, y, después hideron siempre par-
·te de la misma, tanto cuando en junio 4 de 1893 tomó d nom­

bre de "Junta de numismática americana;'' como ·cuando más 
ta.rde cambió este por d de "Junta de numismática e historia 
americana", ·como finalmente cuando adoptó el ·actua,l de "Jun-
+ 1 1 ° 0 0 

T 
0 0 

,, f
0 b·· TO a1 .a Gc m:otona j nun1holl1dLlcJ. étl11c:ncana en ::,·ó]Jddl1 1 e 1. • e 

1901; 1en ·cuanto a Ambrosetti, s.e incorporó .después de 1893, 

.pero continuó siendo siempre miembro. ¿Por qué se fija en 1a 
medalla el ingreso en 1903? Se me ha dado-->por el a•ctual pres:i-
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dente Dellepi:ane--;Ja siguiente 'e:x:pli:aación: "La Junta resolvió 
~e escribe a·q,uel----<que las medallas acuñadas en t'ecuer•do de 
uos .socios fallecidos Ilev.aran la fecha de su ingr,eso a la corpo­
:nación. Y como esta data no pued'e ser fijada ·exacta ni aproxi­
mwdattnente siquiera ·oon relwción a los mi·embros que la Junta ya 
,contaba antes -de organizarse, dars~e S•U estatuto y expedir diplo­
mas a sus asociados, he aquí que nuestro pro-secretario tesorero, 

al dar :cumplimiento a la resolución ah1dida, dispuso, por propia 
i1nspiración, que las piezas monetar.ias dedicadas a la memoria de 

nuestros buenos amigos y consocios Meabe, Ambrosetti y Marcó 
cle'l Pont, llevas'en como fecha de ingreso, la de los diplomas 
respectivos. Queda, así, disipado ,el enigma numismático ... ~'. 

Efectivamente, por lo menos Marcó 'Y Meabe fueron mi·emhros. 
tan antiguos como yo~ellos formaban parte de las famosas ·6 
•estrellas numismáticas-y mi propio diploma 1.leva ,la misma fe­
dha de noviemb-re 19 de 1903, con la firma .. de Bartolomé Mitre, 
como presidente, y José Marcó del Pont, como secretario. P.ero 

como tanto aquellos como vo formábamos parte de las r·euniones 
1 • 

'de ,Jos domingos en casa de Peña, anteriore!S a la constitución de 

1a Junta en I~93, realmente parece ine:lQpii.cable que •aparezca la 
fecha .de;l diploma---'expedido recién ·en 1903, porque antes s~e 

había querido ·evitar todo lo que tuviera aspecto de .rigidez a.ca;dé­

mica: estatutos, reglamentos internos, diplomas, dc.-como la 

de su ingreso a la Junta: mejor habría sido resolver derecha­
mente que se adoptara la feoha del dipJ.oma. Como, apesar de ser 
todavía uno de los viee presidentes de la Junta, ha,ce tiempo no 

he concurrido a sus se:siones, no tuve conocimiento persortal de 
.tal medida ni .del peculiarís·imo criterio en ~u a;plicación: d·e to­
·da:s maneras, el futuro estudioso que eompulse d Iibro de actas 
~de 1la Junta-es :de creer que esa documentación académica ,se 
ar ohi v ~ ~ien1p1·e cun dnálugct ~ultü1niJa.J a la tlnplcaJ.a tU la c..: 
'lebración de las sesiones-a:pJ.icará, .a la intel"'pretadón de aque1ia 

Jey·enda de la medalla el criterio sanciona.do, o sea el de la fe::ha 
<le la incorporación a la Junta, y no acertará a resoJ.v,er e1 "enig-
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ma" de :que aparez·ca incorpor<~Jdo a ios I o años de funcionar 
.aquella, quien la creó y formaba parte dd núcleo preexi<stente 
y al cual solo puso una etiqueta visible la constitución de la mis­
ma. . . A no ser que se haya buscado preparar, para el numismá­
tico del porv·enir, uno de esos tantos pequeños "rompe-cabezas" 
que suelen oc-upar y preocupar a los eruditos: en tal caso habría 

tan solo ·que alabar el donaire y buen humor de quien ha ideado 

esa futura fumisterie: decididamente los grav·es numismáticos 
tienen sus recreos y entretenimientos y no !'eihusan solaces ... 

Desde la constitución de:finiti va de la J unta~es decir, en su 
te11cera época, pero propiamente a partir de 1906-se ha reparti­
do a los miembros activos una serie de monedas ;y medaMas : pe­
ro oomo el número de .ejemplares entregados por qui·enes batían 

~as piezas no siempr·e akanzaba para todos, es posible que mi 
Ji.sta Pesulte incompleta. He vaciado sobre mi mesa el contenido 
de 1a gaveta correspondient·e y me da este resultado, respecto a 
-la provenencia de las piezas, debiendo declarar 1que solo tengo al­
gunws, pero que todas ellas se encuentran en el monetario de la 

Junta : a. de la casa gmbadora de Juan Gottuzz¡o; medal:la.s de co­
bre plateado, una plaqueta y un ga:lvano de la medalla batida en 

honor de 1\fitre; b. del grabador Juan Natero; .c. de :la casa espe­
cialista de Bellagamba y Rossi; d. de José Mar.có del Pont; mo­

nedas de cobre argentinas, de 1822, 1823, 1827, 1828, 1830, 183·1, 
1840, 1844, r854, r855, r8s6, r86o, r86r, r882, r883, r885, 
1886, 1887, 1888, 1896; e. de Julián F. Miguens, juras de las 

constituciones ·de .la provincia de Buenos Aire:s, jura de constitu­
ción en el Perú, jura y proclam<~Jción ·real de Carlos IV y Fer­
nando VII, ·en el Perú; medallas militares, campañas de Chile en 
el Perú y Bolivia, inaugura·ciones, puertos, rpuentes, aguas co­
rrientes, tranvías, ferrocarriles, ex:pnsiciones, premias, organiza­

ción J. e ~la g uar Jia. u.a:c,io.nal, uni v·er·~liaria6 y \2entcnarias, centc 

nario de Colón, monedas diversas, medallas bolivianas y peruanas. 
N o descr.ibo esas piezas, pues si bien a1gurras son de mérito en 
gent>ral son solo de relativa importancia; debo sí hacer presente 
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"fle 'las donadas por Gottuzzo, Natero, Be11agamba y Rossi, son 
1las acuñadas por los mismos ; que las monedas dadas por Marcó 
.provienen de una reproducción hecha por él 'en la adual casa de 
moneda, con excepción de algunos cobres defectuosos de las pri­
mera;s a·cuñadones del Banoo de 'la Provincia, que habí'a recogi­
d.o <l!quel cuando f ué secretario :le dicha institución; y que Jas de 
Miguen:s en l'eaJlidad constituyen su monetario rparücular, de~ 

cu~a:l se ;desprendió en vida para aumentar el de la Junta. 

Además, existen estas otras r·ecibidas en la Junta: a. tla del 
centenario de 1916 (oro); b. centenario de r8r3 (plaqueta plata); 

c. inauguración del congreso nacional, 12 de ma:yo 1906 (cobre 
plateado) ; d. la dd museo hi•stórico nacional en el centenario de 
1a dedara:eión y jura de la independencia, r8r6; c. la batida por 
J:a soctiedad "La Medalla" en 1916, a ·los congresales del Tucu­

mán (bronce); f. la de colocación de la pied·ra fundamental del 
monumento al regimiento de gra.naderos a cabrullos: Buenos Ai­
re-; 3 Je febrero 1917. (bronce). Estas son las principales. 

Pero fuera de esas encuentro en mi colección otras meda­
~:as distribuidas por la Junta: unas se reSeren a inauguración de 

lús monumentos a los hombres del 25 de mayo de I9IO, en la ca 

pita1. y ottas, a objetos tdi·versos. De la primera serie, tengo: a. 
monumento a Caste'lli; b. Saavedra; c. Rodríguez Peña; d. 'Paso; 
e. A lberdi; f. Matheu; g. Vieytes; h. Moreno; i. Azcuénaga. De 
~a segunda serie: a. Bias Parera; b. toma de Montev.ideo; c. 1-e­

patriación de los restos de Las Heras (una medalla grande y otra 
dhica) ; d. facsímil de la moneda de plata de 8 reales de 1813, en 
conmemoradón del centenario; e. centena::-io de 1813; f. la escue­
la a~gentina en el centenario de Mitre; 26 de junio I82I.,.I9 ene­
ro r 909 (bronce) ; g. centenario de la municipatlidad de Córdoba;. 
h. inauguración del ramal al Ce!ho.Uar; i. inauguración del dique 

'1 ' • k . . ' ..1 1 d::.~ ~T'?~.1CJ·~en; f, fc-rro~0r1~1 ~~ p;tt~gnnH'O~: . 1n<1.ugurac1on ue ~.rl 

a:venkla general Paz, en Córdoba. 
Son, pues, 27 medallas diver>sas recibidas como miembro de 

b Junta. Y no se si son todas las repartidas porq:ue, con el obje-
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to de as·egurar la asidui.dad de la asistencia a .las ·reumones, se 
decidió no entregar medaJla alguna al miembro que no concu~ 

rriera; y como algunas veces he faltélldo, por diversos motivos, no 
ihe participado por ta.l causa de tal-es repartimientos, y ya no me 
wkanzaron medallas sobrantes, pues generalmente eran donadas 
en números r-educido, ¿Es esta toda la a·ctiv:idad numismática dig­
na de recordación? Paréceme que, a lo menos, es lo más impor- · 

tante, si bien no :se me oculta que, durante ese tiempo, la~ dis­
tintas casas especia:listas de esta han batido innumerables meda­

llas, conmemorando sucesos púhli.cos o privados. Pero eso per­
tenece al catálogo deJ especia.lista: mi propósito ha s~·do circuns­
c·nibirme a la acción de la Junta. · 

He mencionado entre las recibidas en distribución una ba­
tida por la sociedad "La Meda1la" : ·la referente a los congresa­
!es de r8r6. Esta interesante asociación es absoluta y exclusiva·· 
mente numismática, y fué fundada en octubre 9 de 19II, con eJl 
siguiente propósito neto y definido: "fomentar, inten;a:mbiar, se­
l•eccionar y aumentar :las colecciones de medallas y de toda pie­
zas .de meda:llas acuñadas por las cascvs espec.iaJistas en el .ramo, 
existentes en la capital": para eso se' pasa a dichas casas una 

anualidad que requivale a cuota ele socio. Los estatutos se a•pro­
ba.ron en 21 de diciembre de dicho año, 'Y la sociedad funciona 
actualmente c9n 30 socios, pero puede tener hasta roo; la cuota 
anuaJ es de $ 4· De las casas especia)listas, la de Gottuzzo cobra 

a los socios por :la .entrega ele todo ejemplar ¡que a:cuña $ 20. El 
presidente :de 1la socie:da.d es el coronel Reyes ; vice, Martín Ro­

dríguez; tesorero, Rodolfo Mom; secretario, EduaDdo Delgado; 
pro-secretario, Federico Santa Coloma; vocales, Juan Thorne y 
Gregor.io Centurion. Como se ve, en una sociedad de numismá­
ticos milátares. 

En Jos pocos años de v1da que lleva, d1dha somedad ha acu­
ñado los siguientes facsímiles en bronce: I. Batalla de Suipacha 
(medalla); 2. Aruhuma (medalla); 3· LA PATRIA EN CHACABU­
co AL VENCEDOR DE LOS ANDES Y LIBERTADOR DE CHILE (escu-
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do) ; 4· Las Piedras (medalla) ; 5. LA PATRIA A su DEFENSOR EN 

TucuMAN (escudo); 6. Batatlla del Cerrito (medalla); LA PA­

TRIA A LOS VENCEDORES DEL 3I DE DICIEMBRE DE I82I Y LTBER­

~ADORES DE MONTEVIDEO EN JUNIO DE I8I4; 7· LA PATRIA A LOS 

LIBERTADORES DE, MoNTEVIDEO (medalla) ; 9· Escudo de la asam­

blea 'general con:stitu~ente de las Provincias U nida!s deJ Río de 

Ia Plata; 13 de mayo de 1813; 9· LA PATRIA AL MERITO y AL VA­

LOR EN EL MEMBRILLAR (medalla); ro. LA PATRIA A Los· VENCE­

DORES EN SALTA EL 20 DE FEBRERO DE 1813 (escudo); I I. Cru­

LE RESTAURADO POR EL VALOR EN CHACABUCO A I;OS VALEROSOS 

DE LOS ANDES (escudo); 12. CHILE RESTAURADO POR EL VALOR 

EN CHACABUco,' LA PATRIA A LOS VENCEDORES EN LOS ANDES; I3. 

EL 2 DE MARZO DE I8I7. EN HuMAHUACA (medalla); 14. LAPA­

TRIA A LOS VENCEDORES EN 'fuPIZA, 20 DE FEBRERO DE 1827. (es­

cudo); 15. AL VALOR Y CONSTANCIA CHILE RECONOCIDO DE LOS 

VENCEDORES DE MAIPO, ABRIL 1818 (medalla); 16. LA PATR~A POR 

MI AMOR AL ORDEN (medalla); 17. CoNSPIRACION DE SAN LUIS 

(medalla); I8. Los VENC:ItDORES EN LA FLORIDA (escudo); 19. 

BATALLA DE JuNCAL (escudo); 20. BATALLA DI'; h'UZAINGO (me­

daHa); 21. PoR FIEI, A LA PATRIA (escudo al negro Ventura); 22. 

AL EXCMO. SR. GENERAL DEL EXTO DE LOS ANDES Y RECONQUISTA­

DOR DE CHILE, JosE DE SAN MARTIN, r8r7, LA :MUNICIPALIDAD 

DE BUENOS AIRES; 23. HONOR A LOS RESTAURADORES DEL ORDEN 

I8I6 (.escudo); 24. EL PERU A SUS LIBERTADORES (condecora­

-ción); 25. GLORIA A LOS VENCEDORES EN LAS AGUAS DEL URU­

GUAY 9 DE FEBRERO 1827 (escudo); 26. LA PATRIA A LOS VENCE­

DORES EN CHuCHANGA (escudo) ; 27. GLORIA A LOS VENCEDORES 

EN CHANGA Y (escudo); 28. LA PATRIA A LOS VENCEDORES EN 

.CARANPAUGuE; AÑo I8r8 (escudo). Me parece que debe faltar al­

gún otro facsímil, pero esa enumeración basta para precisar la ten­

'<iencia de la sociedad referida, es sumamente interesante comprobar 

q:;e 1:::t to'11~Lln en 'l1S ·:11anns el primitivo programa de la Junta. 

pero >lo ha oircunscripto a los ·premios militares, que Mom había 

i:lustrado tan ·admirahlemente ·en la obra de I908, antes citada. 
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A:demás, esa sociedad ha acuñado medallaJS especiales en 
bronce, a saber: I. Cabral y Baigorr.i, 2. Tres Sargentos: Tam­
bo Nuevo; 3· Reconquista de Corrientes; 4· Centenario 1816. 
Busca, pues, continuar la tendencia de la segunda época de la J un­
ta, ya que esta en su tercer período se ha convertido definitiva­
mente en histórica más que numismática. "La Me·da1la" quiere 

evidentemente ,llenar el vacío producido y poner al alcance del 
estudioso .Jas piezas más ne·cesarias para la historia metálica de 
nuestro ·pasado. Todavía, .sin ·embargo, no ha exteriorizarlo su 

a~tividad en publicación alguna; pronto pos.iblemente, sucederá 
esto y entonces e.l país ·contará con un centro numismático de 
verdadera importancia, que será lo que en otros tiempos fué 
la Juntd. 

La tendencia visible de esta sociedad numismática a repro­
ducir medalla~ y escudos militares me se1giere algunas observa­
ciones que, en la segunda época de :la Junta, hice más d:e una vez 
en el !Seno de sus reuniones dominica\les, pero cuya contestación 
fué siempre ·ev3Jdida háb11mente por los distinguidos profesiona-. 

1 

,les que estaban en mayoría entre sus miembros. Siendo el lema 
de la Junta: lucem quoerimus y debiendo i•gualmente La Meda­
a.la "buS·C(l;r la luz" siempre, paréceme que no estará fuera de lu­
gar repetir a:guí aquellas observaciones: tornará así la cuestión de 
nueiVo a rdrescarse; por eso vue1vo a mi tema 'Y creo que con­
vendría ahora adoptar a su respecto una pauta científica, que 
evite posibles anfibologías en el futuro. En primer lugar, me 
preocupaba .la cuestión de determinar :la:s "verdaderas" acuña­
dones o·ficia:les en medallas militares, porque muchos de los agra­
ciados---;sobre todos •los oficiales de la independencia-perdían 
frecuentemente la suya en sus campañas, o en su vida algo nó­
made, y mandaban ,después acuñar otrq. nueva, a veces con sen­
sibles variantes en las leyenda<s. En segundo :lugar, muchas fU'e­
Ton decretadas pero no .se conocen ejemplar~::s auttnti-:o:o Je 1as 
acuñadas y algunos wleccionistas las han hecho posteniormente 
batir por su cuenta, ateniéndose a :las especificaciones auténti-
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cas; y puedo dtar 'el caso de la de Huma~huaca, que recuel"'do 

hizo acuñar Rosa en .la •forma indicada, sírv·iéndos·e de un dibujo 
.encontrado en el Archivo de la N ación; lo mismo hizo también 

<:on la de Aruhuma, pero ·esta vez se s·irvió de un cuño que te­
nía en su poder d general Mitre. Con todo, la de Aruhuma está 
reproducida en d .libro de Rosa, ·de 1898, con esta mención "muy 
rara"; en la larga nota histórica que agrega, no dice palabra, sin 
embargo, de que se trataba de una nueva acuñación con cuño 
vieJo ... La de Humahuaca también está reproducida en el ci­
tado .libro, acompañándola de una abundante documentación 
histórica, pero guarda silencio sobre como 1a hizo él acuñar. Sin 

duda esos son "trucs" de coleccionista, quien así viene fácilmen­
te a ostentar ejemplares únicos: pero en realidad se fabrica de 
esa ma,nera algo ·como una verdadera "fa:ls·ificación" histórica, 

pues por .lo menos se da a tales piezas una antiguedad que no 

tuvieron y se obscurece la verdad. Sobre este punto conviene 
que s.e ponga en guardia la nueva sociedad La Medalla: porque 
entre numismát·icos pmfesiona.les se tiene el s.ingu.Iar critenio de 
condenar solo las falsificaciones destinadas a Ia venta pero no 

las que un coleccionista realiza para completar su monetario; 
nadie se atreve a defender a los negociantes que-respecto de 

monedas antiguas, p. ·e., cuya Tareza es tan absoluta ......... han ins­
talado verdaderos talleres de fabricación de tales medallas; por 
lo demás, la pátina que el tiempo deposita sobre las piezas autén­

tkas resulta inimitable, y es ese tenue barniz azulado, verdoso o 
grisáceo, quizá la única defensa efectiva de aquellas ... 

Más todavía; hay medallas militares, c01mo la famosa: "Yo 
fuí del ejércitor :Hbertador", de las cuales se han acuñado diver­
•sos tipos de fantasía: conozco por .lo menos 6 diferentes, siendo 

evidente que no ha poéLido existir .legítimamente sino uno solo. 
En cuanto a los escudos militares--cuya reproducción también 
ha emprendido La Meda·lla-1a mistinc::tción es simp1emente co­

'losal, pues se prestan más fácilmente a las falsificaooiones. Asi, 
p. e., recuerdo que Angel J ustiniano Carranza acostumbraba ha-
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cer bo:rdar por ilas monjas del ·conven~o de 1a:s Ca:talina:s, de esta 

ciudad, una serie de tales escudos, siguiendo d lema del respec­
tivo decreto : en los monetarios argentinos hay div:ersos ejempla­
res de aquellos, :los cuales evidentemente no son auténticos por 
que jamás fueron usados por los agraciados: así, p. e., ha suce­

dido con los conocidos escudos : "A los 'constantes patriotas de 

Canta" y a los idem '~de JauJas". Otras veces el "trucage" se ha 

•lilevatdo hasta el punto de que recuerdo ei caso, debatido en el 

s•eno de :la Junta, de la medalla de Ayohuma de 14 de noviembre 

de 1813, que ·se hizo acuñar en la casa de moneda de Buenos Ai­

·r·es, reproduciendo el signo de la de Potosí, pero sin agregar:le 

otro alguno que indicara la reproducción, de modo que muchos 

coleccionistas creerán poseer la medalla originaJl mientras que 

tienen una simple adU'lteración, que deslustra la verdad de ·la 

auténtica. Son muchas :las que he visto de ese gé:-te~·o: algunas 

las he podido comparar con las legítimas orig~.m>Jes; asi. ía me­

da:Ja militar de las invasiones inglesas-FERNAl\íLJO VII REY, 
de ESPAÑA Y DE LAS INDIAS r8o8" y "VIRTUD Y BA-! 

LOR PREMIADO EN BUENOS AIRES"; awñada origina­

riamente en .la ·casa de moneda de Potosí y fundida en Buenos 
~ires para ciertos coleccionistas, ávidos de poseer un ejemplar 

de pieza tan rara; Rosa la trae en su libro de 1898, y agrega do­

'CUmentos y ~acsímiles del más subido interés sobre ~a 'segunda 

invas·ión inglesa; se refiere a los ejemplares de los monetarios 

Lamas, Marcó y suyo, pero no dice que S<e encuentra--<la autén­

tica--también en el de Peña y, por supuesto, ni palabra insinua 

sobre la referida mi~tificación corriente. 

Conv~enclria quizá que la soóedacl "La Medalla", al repro­

ducir en facsímil cualquiera de esas piezas, no solo se asegurara 
de la autenticidad del orginal, sino a .}a vez que pusi,era en 1as 

, .:.,tllu'-l'c:ccior:e:o ~~¿ún signo má' Yi oih!~ C]l1e indicara el carácter de 

taJl r·eproducción. Es menester no complicar •la tarea de los futu­

ros •coleccionistas porque se embrolla y entram1pa .la ver;dad con 

AÑO 4. Nº 10. DICIEMBRE DE 1917



-553-

esas "habilidades" de coleocionista, que .inconscientemente oon 

ta;les nudos y fingimierttos ·enlaza y coge los incautos; en cuanto 
a los numismáticos del extranjero, a ·este paso solo los muy eru­
ditos podrán defenderse, si bien, por d antes referido caso de 
Weyl, se nota que es estilo que llevan algunos ... 

Ese procedimiento de la "creación" de la pieza no exist~n­
te tiene defensores convencidos, quienes no ven en e.llo mistifi­
:cación alguna sino la s<imple fijación gráfi.ca de un símbolo, esti­

mando que las generaciones posteriores solo se interesan por di­
ciha expresión simbólica y no por el detalle nimio de la autenti­
crda:d misma. Con ese criterio, en el museo histórico nacional mi 

inolvidable amigo Adolfo P. Carranza-siguiendo en esto ei 
ejemplo y convicción de su ti o Angel J ustin:iano--.hizo "crear'~ 

por hábiles pintores retratos de muchos personajes, hombres y 
mujeres de épocas pasadas, y de quienes había sido absolutamen­
te imposible :encontrar d menor rasgo fisonómico auténtko: me 
decía más de una vez que la posteridad no tenía interés en el abso­
[uto parecido d~ dichos rasgos ~sino en que el tipo que se ies mos­

trara representase la índole de la persona y el ambiente de la 
época. . . Se muy bien que en otras partes del mundo se suele 
tener análogo criterio y el famoso escultor Rodin, p. e. cuando 

se ,le ·criticaba su cabeza de Sarmiento-hoy en el parque de Pa­
Jermo-se defendía con igual argumento, sosteniendo que el ar­
te y la posteridad solo quieren ·e:l símbolo y que el par,eddo ma­

terial es secundario y nimio. Esta tesis ha t·rascendido aún a Jos 
particulares: recuerdo a una distinguida dama argentina, muy 
conocida en nuestra alta sociedad-reservaré su nombre. . . et 
pour cause-y a quien casualmente encontré v,ez pasada en una 
afamélida casa de objetos de arte, en La Haya, comprando una 

serie de preciosas miniaturas que representaban señores y seño­
ras de épocas cercanas a la nuestra, las cuales supuse qne se 
proponía agregar a la elegantísima colección de objetos artísti­
cos ~que adornan ·en esta ciudad su magnífica morada; años des­
pués, en una visita que él!quí la hice, observé con estupefacción y 
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asombro ,que aquellas miniaturas tenían puestos; en pequeñOIS 
d:etreros, ilos nombres de los antepasados de la dama, en la línea 

paterna y materna, diciéndome ingenuamente aquella que, deses­
perada por no encontrar retratos auténticos de los mismos, si­
guiendo el consejo de un ~conocido artista había consentido en 
aquella transformación inocente, pues se trataba e:n el fondo 

únicamente de símbolos. . . Al fin y a la postre no se me oculta 
que hasta la misma figura de Cristo es tan solo un "símbo1o"­

malgrado la tradición del paño de la Verónica,- y cada artista 

la interpreta de modo distinto : solo el culto greco-ruso adopta 

en ,esto una representación hierática, como lo hace para todos 

los santos del calendario, sosteniendo la tesis de que cada figura 
es cifra y suma de la persona representada y que todo consiste 

en armonizar la figura ~con lo figurado, para que aque:lla sea 

estampa de esto. Más todavía: reconozco que :quizá hay un cier­

to peligro en emprenderla con todos esos "símbolos" con la espa­
da de una implacahle corrección, y que posiblemente es preferi­
ble corregir la exageración del procedimiento con tiento y juicio, 

blanda la mano ... 

No desconozco, pues, que son muchos--,quizá Iegión-----quie­

nes así piensan y obran: en lo privado es ello inocente, porque al 

fin y a.l cabo casi todas las gallerías de antepasados, aún en los 
ca:sti11os y palados más auténticos del v,iejo mundo, suelen tener 

de vez en cuap:do uno o más de esos "símbolos", así como los re­
tratos de !los grandes hombres de la antiguedad y aún de los 

tiempos posteriores son en su mayor parte también, "símbolos"; 

pero, ·en materia de ciencia o de disciplinas científi.cas---'y la nu­

Jfuismáilica no es sino una disciplina auxHiar de la ciencia de la 
historia-pa:réoeme .que ·convendría prescindir de tales "simbo­

Tos" y cxdusivamente atenerse a lo auténtico y genuino. Si no 
se quiere absolutamente dejar sin 11Ienar .el vacío de tal o cual 
pieza imposib1e de encontrar, cabría "crearla", pero siernpne que 

así sé hiciera expresamente constar ¿No ~e .partete a La MedaLla 
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que ·esta regla sería: conveniente adoptarla por su parbe de modo 
ofi·cia.l, para tranquilidad de los que wleccionen Jas piezas numi,s­
máticas que con tanto celo está reeditando en :facsímil?. . . . Me­
dina, en su reciente :libro (r9r7) pone 'en casos ta:les ·la palabra 
"imitación". 

Se vé; pues, que si bien de los dii. mayores de la numismáti­
ca argentina solo queda una de las 6 estrellas primitivas: Peña; 
en cambio, de los dii minores de 'la "vía lactea'' originaria hay 3 : 
Decoud, Ortíz Basua:ldo, Amadeo; pero de "la cabellera de Be­
renice", formada desde entonces por todo.s los que sucesivamente 
van descubriendo su vocación de •coleccionistas, Echayde es hoy 
quizá el decano, si bien el actua·l grupo de La Medalla, trae coo­
sigo todo el noble entusiasmo militar por Ja historia metálk~, en 
cuanto conmemora los grandes hechos de arm~'s del pasado. Adec 
más, ,fuera de los profesionales de ~a Junta y de La Medal.Ia, 
entiendo que hay otros aficionados di·stinguidos que se mantie­
n•en deiliberadamente apartados de 'esos grupos : as:i, es conocido 
el notable monetario de José M. de Iriondo. ¿Por qué no hace 
este conocer su catálogo? ¿por qué otros, como Reyes, que tienen 
listos Ios catálogos de sus monetarios, no los imprimen también? 
Po11que de lo contrario no serán cons·iderados verdaderos numis­
máticos, si,no simples coilecdqni>Stas, al estilo de aquel Diogne,ta, 
a qui·en inmorta1lizó La Bruyére, en sus Carac!ilres: "Lo admir9 
~dice--y lo comprendo cada día menos que nunca: ¿presumis 
que trata :acaso de instruirse con sus medallas y 'que las cons.i­
dera pruebas .par:lantes d~ ciertos hechos, monnmentos fijos e 
Í'ndubitalbles de la histor.ia pasada? En manera alguna, ¿ Creis 
quizá que todo el tr:ahajo que se toma para enoontrar un em­
blema se eX'plica por el pla•cer .que ,J.e procura el 1Uenar un vacío 
en su colección? Torlavía menos, Dio6ncta conoce el modulo U(; 
c!á'da pieza y todos los deta,l!les de la acuñ.aoión, tiene sus gavetas 
Uenas en todos sus sitios, exceptuando ·quizás uno: y como ese 
vado lo lastima e incomoda, es únicamente a 'Uenarlo de cuail-
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quier modo que dedica su dinero y su tiempo ... ". Espero que 
no haya muchos Diognetas entre Jos miembros de La Medalla, 
ni en la:s filas de los dii minores a que antes aludía. . . ¿Qué fal­
ta, entonces, para converti'r a esos dii minores en dii majoresf 
Unicamente que hagan lo que hicieron Rosa, Peña, Marcó del 
Pont, etc; que den a ·conocer sus colecciones en forma de catálo-

, gos o de estudios técnicos, pardales o de conjunto. Del nuevo 
grupo quien tiene ya ·Co1}quistado el bastón de mariscal es el co­
ronel Mom, pues sus Premios militares ·constituyen una obra 
fundamental y Jo consagram como autoridad indis-cutible. Porque 
el heoho evidente es que .la Junta de historia y numismática ame.,. 
rica:na, malgrado tal denominación, ha dejado escapar de sus 
manos por comp.leto el ·cetro de la numismática y que lo ha re­
cogido La Meda:J..la: ·espero que esta última .asociación .se con­
servará como lo era a;quella en •SU primera y segunda época, es 
decir, tertu.lia amistosa y homo~énea, y que resistirá resuelta­
mente a la tenta;ción de convertirs·e en tacademia solemne y ajus­
tarse a las reglas parlamentarias. . . Busque "La Medalla" rea-, 
lizar el lema de La Junta: lucem quaerimus; con eso basta y 
sobra: si 1logra no desviarse de la senda actual, la numism3tica 
argentina estará de parabienes, por más que ·equivalga esto a 
temer la luna y esperar en el sol. Ciertamente no tengo don de 
profecía pero, en este caso, créome justificado para señalar con 
el ,dedo él acontecimiento auspicioso del renacer evidente de 
nuestra numismática, dando v.ista a Juz más alta; y sinceramente 
regocíjome de poder dar a la nueva sociedad ese privilegio. 

ERNÉS'l'O QUÉSADA 
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